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EN  GALICIA  Y  ASTURIAS. 


ijüANDO  yo  iba  ya  acabando  mi  crónica  general  de  España  , 
siempre  tuve  propósito  de  en  teniéndola  acabada ,  y  presenta- 
da en  Consejo  Real ,  entretanto  que  por  su  mandado  se  veia , 
ir  en  romería  á  visitar  el  glorioso  cuerpo  del  apóstol  Santiago, 
patrón  y  defensa  de  toda  nuestra  nación.  Habiendo  pues  pre- 
sentado mi  crónica  (1)  en  el  Consejo  del  mes  de  Marzo  de  este 
año  1572  determiné  hacer  mi  romería  al  ñn  de  Mayo,  y  eo- 
menqé  á  aparejarme  para  ella. 

En  este  medio  le  trajeron  al  rey  nuestro  señor  de  Oviedo 
una  relación  de  las  reliquias,  enterramientos  reales  y  libros 
antiguos,  que  hay  en  aquella  santa  iglesia.  S.  M.  mandó  se 
enviase  aquella  relación  á  Alcalá   de  Henares,  para   que  yo 

(1)  Por  Crónica  entiende  aquí  los  estaba  en  su  viaje.  También  se  debe 
dos  tomos  en  que  continuó  á  Florian,  notar  que  Morales  añadió  algunas  co- 
desde  el  lib.  6  hasta  el  12,  pero  no  el  sas  á  los  originales  que  presentó  al  Con 
tomo  3  que  no  estaba  escrito  enton-  sejo:  y  tales  son  las  que  suponen  [y  tal 
ees.  Sábese  tenia  entregados  lus  dos  vez  espresan]  su  viaje  á  Galicia,  v.  g. 
tomos,  porque  en  el  año  de  1569,  es-  lib.  9,  cap.  7,fol.  232  sobre  el  Padrón, 
cribia  el  lib.  II,  como  dice  en  elcap.  67  Ara  y  Coluna  de  S.  Payo  en  Santia- 
y  los  censores  [que  fueron  el  ilustre  go:  y  el  mismo  lo  confiesa  en  el  pro- 
Zurita  y  el  P.  Mro.  Vega,  trinitario]  logo  del  tomo  2,  que  fué  uno  de  los 
aprobaron  después  los  dichos  libros  en  entregados  al  Consejo  antes  de  ir  al 
Noviembre  del  1572,  cuando  Morales  viaje. 
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diese  mi  parecer  sobre  ella  :  yo  lo  di  á  la  larga  ,  y  el  rey  lo 
vio  ,  y  mandó  también  lo  viese  el  doctor  Yelasco ;  (1)  man- 
dándole demás  de  esto ,  que  pues  iba  yo  de  romería  á 
Santiago  ,  por  su  mandado  y  real  comisión  fuese  á  ver 
todo  lo  de  Asturias ,  reino  de  León  y  Galicia ,  en  igle- 
sias y  monasterios ,  y  trugese  razón  y  certificación  por 
vista  de  ojos  de  todas  las  tres  cosas  ya  dichas ,  reliquias  ,  en- 
terramientos reales  y  libros  antiguos ,  que  en  todas  partes  se 
hallasen.  Para  esto  se  me  dio  una  cédula  real  de  comisión  del 


tenor  siguiente  : 


EL  REY. 


"Ambrosio  de  Morales  ,  nuestro  cronista  ,  sabed  que  por 
el  celo  y  deseo  que  tenemos  del  servicio  y  culto  divino  ,  y 
particularmente  de  la  veneración  de  los  santos  ,  y  de  sus 
cuerpos  y  reliquias;  y  deseando  saber  las  que  en  estos  nues- 

,  tros  reinos  por  iglesias  y  monasterios  de  ellos  habia ;  el  testi- 
monio y  autoiidad  que  de  ellas  se  tenia  ,  la  guarda  y  recaudo 
en  que  estaban ,  y  la  veneración  y  decencia  con  que  eran  tra- 
tadas ;  y  teniendo  asimismo  relación  que  en  algunas  de  dichas 
iglesias  y  monasterios  ,  y  otras  partes  habia  libros  antiguos 
de  diversas  profesiones  y  lenguas,  escritos  de  mano  6  impre- 
sos ;  raros  y  esquisitos ,  que  eran  y  podian  ser  de  mucha  au- 
toridad y  utilidad ,  en  que  no  habia  habido  el  recaudo  y 
guarda  que  convenia;  escribimos  á  algunos  de  los  prelados  y 
cabildos  de  estos  nuestros  reinos  ,  que  nos  enviasen  particulai* 
relación  de  todo  lo  que  en  sus  iglesias  y  monasterios  habia.  Y 

.  como  quiera  que  se  nos  haya  por  algunos  enviado,  todavía 
para  mas  satisfacción  y  para  que  con  mas  fundamento  esto  se 

[1]     El  doctor  f'elasco  se  llamaba     í^ura  el  misino  ^lorflles    en  la  j)!'efac- 
JJ.  Martin,  que  á  la  sazón   era  único     cioii  al  tomo  )í,  signatura  11.  I). 
en  el    Consejo    de  cámara,  como  asiN 
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entienda  y  provea,  y  queriendo  allende  de  esto  tener  noticia 
de  los  cuerpos  de  los  re;f8s  nuestros  antecesores,  que  en  alg'u- 
nas  de  dichas  iglesias  y  monasterios  están  sepultados,  y  en  que 
manera  y  forma  están,  que  dotaciones  y  fundaciones  han  de- 
jado, y  las  memorias,  vigilias,  sacrificios  y  oraciones  que  por 
ellos  se  liacen;  habernos  acordado  (por  la  satisfacción  que  te- 
nemos del  celo,  lección  y  erudición,  que  en  vuestra  persona 
concurren,  y  por  la  inteligencia  y  noticia  que  de  todo  esto  te- 
neis)  de  os  cometer  y  encomendar  (como  por  la  presente  os 
cometemos  y  encomendamos)  que  yendo  á  las  iglesias  y  mo- 
nasterios de  los  nuestros  reinos  de  León,  Galicia  y  principado 
de  Asturias,  que  entendieredes  conviene,  y  para  el  dicho  efec- 
to será  necesarioi  y  habiendo  mostrado  y  presentado  esta 
nuestra  cédula  á  ios  prelados,  cabildos,  abades,  provinciales  y 
otros  superiores  de  las  dichas  iglesias  y  monasterios  donde  Ue- 
garedes,  os  informéis  muy  particularmente  de  las  dichas  reli- 
quias y  cuerpos  santos,  y  los  testimonios  y  autoridad  que  de 
ellos  hay,  y  veréis  el  recaudo  y  guarda  en  que  están,  y  la  vene- 
ración y  decencia  con  que  son  tratados.  Y  asimismo  por  lo  que 
toca  á  los  cuerpos  de  los  royes  nuestros  antecesores,  veáis  en 
qué  partes  y  lugares,  en  qué  manera  y  forma  están  sepulta- 
dos, qué  dotaciones  y  fundaciones  dejaron,  y  las  memorias, 
vigilias,  misas,  oraciones  y  sacrificios  que  por  ellos  se  hacen. 
Y  otrosí  veáis  y  reconozcáis  los  libros  así  de  mano  como  de 
molde  antiguos,  raros  y  esquisitos,  que  en  las  dichas  iglesias 
y  monasterios  hay:  y  de  todo  hagáis  y  nos  traigáis  muy  parti- 
cular relación.  Encargando  por  la  presente  á  los  dichos  prela- 
lados,  cabildos,  provinciales  y  otros  superiores  de  las  iglesias 
y  monasterios  donde  llegaredes,  que  os  muestren  y  hagan 
mostrar,  y  den  y  hagan  dar  particular  relación  de  todo  lo' to- 
cante á  todas  las  dichas  santas  reliquias,  cuerpos  reales  y  li- 
bros, que  en  las  dichas  iglesias  y  monasterios  hubiere.  Y  man- 
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dando  á  los  nuestros  corregidores  y  justicias  de  las  ciudades,  vi- 
gilas y  lugares  donde  llegaredes,  que  os  informen  y  hagan  rela- 
ción, adviertan  y  avisen  de  lo  que  cerca  de  esto  tuvieren  noticia. 
Para  todo  lo  cual,  y  para  cualquiera  parte  de  ello,  os  damos  en- 
tera comisión  y  facultad,  cuan  cumplida  y  necesaria  sea,  y  ser 
pueda.  De  Madrid  á  diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y 
setenta  y  dos  años. — YO  EL  EEY. — Por  mandado  de  S.  M., 
Antonio  Gbacian."  Aqui  iba  señalada  del  doctor  Velasco.  (1) 

Con  esta  cédula  comencé  el  santo  viaje  desde  Alcalá  de  He- 
nares, al  principio  de  Junio  del  mismo  año  de  72,  y  fui  á  en- 
contrar con  el  doctor  Velasco,  que  venia  de  Valladolid,  en  Ol- 
medo, donde  me  señaló  la  cédula:  no  me  quiso  dar  instrucion, 
aunque  yo  se  la  pedí,  y  solamente  le  propuse  que  adonde  ha- 
llase los  cuerpos  santos  do  tal  manera  cerrados  con  clavos,  ó 
chapas,  ó  de  otras  maneras  de  muy  antiguo,  asi  que  se  viese 
como  por  mayor  reverencia,  y  autoridad  de  las  santas  reliquias 
las  habian  asi  encerrado,  que  no  convendría  pedir  me  los  abrie- 
sen, principalmente  teniéndose  certificación  de  como  estaban 
allí:  parecióle  bien  que  asi  se  hiciese,  y  en  particular  me  en- 
comendó mucho  trugese  gran  relación  muy  en  particular  de  la 
cueva  donde  se  hizo  fuerte  el  rey  D.  Pelayo,  y  de  donde  co- 
menzó sus  conquistas.  También  se  trató  que  trugese  mucha 
averiguación  de  la  cabeza  de  S.  Lorenzo,  que  se  entendía  es- 
taba en  un  monasterio  de  Galicia,  sin  tenerse  noticia  donde. 
Con  esto  comencé  á  tratar  de  mi  comisión  en  Valladolid,  v  de 
allí  adelante  por  esta  orden  llevando  cartas  de  S.  M.  para  los 
obispos  de  León,  Oviedo  y  todos  los  de  Galicia,  y  para  los  dos 
generales  de  San  Benito  y  Cister,  los  cuales  me  dieron  paten- 
tes muy  copiosas  con  mucho  deseo  y  demostración  de  servir 
á  S.'M.  mandando  A  todos  sus  abades  subditos  el  cumj)limien- 
to  muy  entero  de  todo  lo  que  yo  hubiese  de  hacer. 

[1]     Imprimió  Morales  esta  real  cédula  en  el  lugar  que  acabamos  de  citar. 


ASTURIAS. 


COVADONGA. 

Las  Asturias  están  divididas  en  dos  partes,  unas  que  llaman 
de  Oviedo,  y  otras  de  Santillana.  Las  de  Oviedo  están  repar- 
tidas por  concejos,  que  llaman  y  son  como  unas  uniones  de 
pueblos  y  comarcas,  que  entre  sí  eligen  cada  año  un  juez,  dos 
alcaldes  y  un  merino,  que  los  administran  justicia  ciertos  dias 
de  la  semana  en  el  lugor  que  es  cabeza  del  tal  concejo.  Uno 
de  estos  concejos  se  llama  Cangas  de  Onís,  á  diferencia  de  otro 
que  llaman  de  Cangas  de  TineOf  también  en  estas  Asturias  de 
Oviede,  muy  al  Occidente  de  la  ciudad,  y  hacia  Galicia.  Este 
otro  Cangas  de  Onis,  y  otro  junto  con  el  llamado  Mercado  de 
Cangas,  cabeza  del  concejo,  está  al  Oriente  de  Oviedo,  once 
leguas  á  la  junta  de  los  dos  rios  Sella  y  Bueña,  tres  leguas  de 
la  mar,  y  no  lejos  de  las  montañas  llamadas  de  Europa,  nota- 
bles en  esta  parte,  por  conservar  la  nieve,  que  en  toda  Astu- 
rias no  dura  aun  basta  junio. 

En  este  concejo  de  Cangas,  y  dos  leguas  pequeñas  4e  los 
lugares  así  llamados,  está  la  insigne  Cueva,  y  digna  de  ser  por 
toda  España  reverenciada,  como  celestial  principio  y  milagro- 
so fundamento  de  su  restauración,  llamada  Covadonga^  con  el 
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monastório  de  Nuestra  Señora,  que  aunque  es  muy  pequeño, 
es  grande  la  devoción  que  con  él  en  esta  tierra  se  tiene.  La 
estrañeza  de  este  Santo  Lugar  no  se  puede  dar  á  entender 
l¿)ien  del  todo  con  palabras,  mas  siguiendo  llanamente  la  des- 
cripción se  comprenderá  mucho  de  lo  que  hay  en  todo. 

Saliendo  del  Mercado  de  Cangas  al  Oriente  estival,  algo  in- 
clinado al  Mediodía  por  la  ribera  arriba  del  rio  Bueña,  se  va 
por  un  valle  harto  ancho,  y  como  todo  lo  de  Asturias,  muy 
fresco,  de  grandes  arboledas,  hasta  que  á  media  legua  otro  rio 
llamado  Diva  por  el  arzobispo  D.  Eodrigo,  entra  en  él,  y  aun- 
que ya  alli  no  se  llama  Diva,  sino  Bina.?:o,  es  por  haberle  este 
poco  atrás  recibido.  Mas  yo  Diva  le  llamaré,  porque  se  entien- 
da  mejor  lo  que  se  ha  de  proseguir.  Llegados,  pues,  á  la  junta 
de  los  dos  rios  sin  pasar  á  Diva,  tuerce  el  camino  sobre  la 
mano  derecha,  acostando  del  todo  al  Mediodía,  y  entramos  su 
agua  arriba  por  su  valle,  que  también  es  fresco,  y  no  muy  an- 
cho, y  las  dos  sierras  que  lo  cierran  son  mas  altas  que  las  de 
Bueña,  y  van  siempre  creciendo  en  altura,  y  estrechando  el 
valle,  hasta  que  llegado  á  un  pequeño  lugar  llamado  Soto,  ya 
va  mucho  mas  cerrado,  y  mas  ásperas  las  cumbres.  No  está  el 
Soto  mas  de  una  legua  del  Mercado  de  Cangas,  y  del  á  la  ri- 
bera otro  lugar  no  hay  mas  que  media,  siempre  rio  arriba  por 
Diva.  Ya  desde  aquí  á  Covadonga,  que  hay  otra  media  legua, 
lo  estrecho  del  valle  y  el  torcer  con  vueltas,  y  el  ser  sus  lados 
mas  peñas,  que  no  montañas,  hace  una  aspereza  espantosa  no 
dejar  mas  de  anchura  de  cuanto  el  rio  Diva  lleva  de  corriente, 
ó  mas  verdaderamente  de  despeñadero.  Ya  cuando  se  llega 
aquí,  no  se  puede  dejar  de  pensar  en  la  misericordia  de  Dios 
que  así  «egó  á  los  moros  para  que  no  mirasen  á  donde  se  me. 
tian,  porque  si  alguna,  aunque  poca  consideración  de  esto  hu- 
biera, bastaba  para  detenerlos  y  buscar  otra  manera  de  tomar 
al  rey  D.  Pelayoy  á  sus  cristianos. 
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Siempre  el  valle   va   cerrándose  mas  con   mas  aspereza, 
hasta  que  sin  tener  salida  se  cierra  al  cabo  con  una  peña  muy 
alta  y  ancha  que  lo  toma  de  través,  y  aun  antes  que  se  llegue 
al  pié  de  ella,  se  sube  la  cuesta  muy  agrá,  sin  que  buenamente 
se  pueda  subir  á  caballo  por  ella.  Esta  peña  es  la  de  Oovadon- 
ga,  y  aunque  es  tajada,  no  es  derecha,  sino  algo  acostada  ha- 
cia afuera,  asi  que  pone  miedo  mirarla  desde  un  llanito  pe- 
queño que  tiene  al  pié ,  por  parecer  que  se  quiere  ca  er  sobre 
los  que  allí  están.  El  alto  de  esta  peña  es  mucho,  y  el  ancho 
al  parecer  será  hasta  cuatro  picas,  ó  poco  mas.  Como  á  dos  pi- 
cas del  pié  está  una  como  ventana  muy  grande  que,  entrándo- 
la la  peña  adentro,  aunque  no  mucho,  hace  cueva  harto  abier- 
ta como  en  arco  por  lo  alto  ,  y  suelo  llano  ,  donde  podian  ca. 
ber  cuando  mucho  hasta  trescientos  hombres,  y  esto  con  harta 
estrechura,  teniendo  la  cueva  en  lo  de  mas  adentro  un  agugero 
grande,  que  entra  en  hondo  y  derecho,  donde  debe  haber  ma- 
yor espacio  para  encerrarse  allí  también  mas  gente  con  nece- 
sidad ,  aunque  el  agua  que  por  allí  corre  les  hiciese  mal  abri- 
go. Desde  el  llanito  del  pié  de  la  peña  hasta,  el  suelo  de  esta 
cueva,  se  sube  agora  por  dos  escaleras  ó  tres,  parte  de  piedra, 
y  parte  de  madera,  labradas  todas  á  manos,  con  haber  en  to- 
das noventa  escalones.  Así  parece  que  hay  desde  el  llanito  al 
suelo  de  la  cueva  pica  y  media  ó  mas,  y  el  abertura  ó  ventana 
tiene  como  una  pica  de  su  suelo  á  lo  mas  alto  de   su  arco,  y 
desde  allí  hasta  lo  mas  alto  de  la  peña  y  de  la  montaña,  que 
es  poco  menos  yerta,  y  enriscada  que  en  ella,  hay  una  altura 
espantosa. 

Esta  cueva  llamada  agora  Covadonga,  es  aquella  donde  el 
infante  (1)  Pelayo  se  encerró  con  estos  pocos  cristianos  ,  que 
entonces  le  seguían ,  y  aquí  obró  Dios  por  ellos  de  sus  acos- 
tumbradas maravillas,  como  en  todos  nuestros  historiadores 
[1]     Infante  le  llaman  comunmente  aquí  en  Asturias,  y  no  rey» 
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e  lee,  razonando  de  lo  mismo  los  naturales  de  esta  tierra, 
como  si  pasara  ayer,  á  veces  con  verdad  ,  á  veces  con  fábulas, 
á  que  la  grandeza  de  los  hechos  da  ocasión:  y  desde  el  ilanito 
del  pié  de  la  peña  hablaba  D.  Opas,  y  de  allí  le  quiso  comba- 
tir, y  allí  bajó  el  infante  con  los  suyos  'rí  la  pelea,  con  el  esfuerzo 
milagroso  del  Cielo,  y  con  ayuda  también  de  parte  de  sus  cris- 
tianos, que  como  dicen  los  de  la  tierra,  y  la  oportunidad  del 
lugar  lo  testifica,  desde  la  cumbre  de  la  peña  y  montaña  der- 
ribaron sobre  los  moros  grande  multitud  de  piedras,  con  que 
mucho  los  defendieron,  y  los  comenzaron  á  desvaratar. 

Del  pié  de  la  peña,  hasta  una  vara,  ó  poco  mas  del  llano,  se 
descuelgan  dos  chorros  derechos  de  agua  con  gran  ruido,  y  de 
otro  lado  sale  otro  gran  golpe  de  agua  ,  que  juntándose  con 
los  chorros  en  una  balsa,  sale  de  ella  el  pequeño  rio  Viva,  que 
entonces,  como  el  arzobispo  D.  Rodrigo  encarece,  creció  y  se 
hizo  grande  con  la  sangre  de  los  moros,  durándole  muchos  dias 
el  correr  muy  teñido  con  ella. 

Asi  estaba  entonces  la  cueva,  habiendo  yo  querido  describir- 
la en  su  natural  para  que  mejor  se  entienda  como  está  agora. 
Para  hacer  iglesia  en  la  misma  cueva,  porque  el  suelo  era  muy 
pequeño  (habiendo  hecho  las  escaleras  ya  dichas  de  piedra  y 
madera  parala  subida)  encajonaron  en  la  peña  vigas,  cabando 
agugeros  las  cuales  vuelan  tanto  sin  ningún  sosteniente,  que 
parece  milagro  no  caerse  con  todo  el  edificio  y  de  esto  tiene  te- 
mor quien  mira  de  abajo.  Quedó  ya  asi  suelo,  parte  de  la  peña, 
y  parte  de  esta  madera,  para  hacer  una  iglesia  que  no  tiene 
aun  treinta  pies  de  largo,  por  que  aunque  la  cueva  es  algún 
tanto  mas  larga,  no  toda  tuvo  altura  bastante,  y  hay  cobachas 
y  otras  entradillas,  que  no  quisieron  picar,  á  lo  que  yo  creo, 
por  dejar  lo  mas  que  ser  pudiese  de  lo  natural.  Hay  forma  de 
capilla  mayor  con  un  arco  labrado  de  piedra,  y  otro  al  lado, 
que  parece  hace  nave,  mas  todo  tan  pequeño,  que  estando  el 
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sacerdote  y  el  ministro  en  la  misa,  no  cabe  nadie  mas  den- 
tro de  lo  que  es  capilla.  Anchura  tiene  mas  la  iglesia,  aunque 
desigual,  y  no  conforme  nada  con  el  lado  contrario,  que  es  el 
de  la  madera:  y  porque  si  el  coro  estuviera  abajo,  ocupará 
mucho,  allá  arriba  lo  repartieron  bien  con  otro  altar,  porque 
se  alcanzaba  mal  el  bajo. 

Esta  iglesia  dicen  que  labró  el  rey  D.  Alonso  el  Casto  de  la 
manera  que  agora  está,  y  que  así  dura  desde  entonces  milagro- 
samente, sin  podrirse  la  madera.  Dios  mas  que  esto  puede  ha- 
cer: mas  yo  veo  manifiestas  señales  en  todo  de  obra  nueva,  y 
no  de  tiempo  de  aquel  rey. 

En  lo  postrero  de  la  iglesia,  frontero  del  altar  mayor,  está 
una  cobacha  alta  hasta  la  cinta,  y  que  entra  como  doce  pies,  y 
lo  rúas  es  cueva  natural  con  solo  tener  un  arco  liso  de  cantería 
á  la  entrada.  En  esta  capilla,  6  pequeña  cueva,  está  una  gran 
tumba  de  piedra,  mas  angosta  á  los  pies  que  á  la  cabeza,  el 
arca  de  una  pieza,  y  la  cubierta  de  otra,  todo  liso  sin  ninguna 
labor  ni  letra.  Esta,  dicen  todos,  que  es  la  sepultura  del  rey  don 
Pelayo,  añadiendo  que  el  rey  D.  Alonso  el  Casto,  cuando  edi- 
ficó esta  iglesia,  pasó  á  ella  el  cuerpo  de  este  rey  de  la  iglesia  de 
Santa  Eulalia,  que  el  alli  cerca  (como  luego  se  dirá)  habia  edi- 
ficado y  enterrádose  en  ella.  Esto  es  lo  que  todos  dicen  agora 
en  Asturias,  sin  poder  dar  mas  razón  de  ello,  de  haber  asi  ve- 
nido de  unos  en  otros.  Lo  que  yo  sé  es  que  el  obispo  de  Ovie- 
do Pelayo  vivió  y  escribió  en  tiempo  del  rey  D.  Alonso  el  VI, 
que  ganó  á  Toledo,  y  él  dice  que  el  rey  D.  Pelayo  está  en- 
terrado en  Santa  Eulalia  juntamente  con  su  muger.  Y  por  ha- 
ber sido  este  prelado  de  esta  tierra  y  muy  curioso,  se  le  debe 
dar  mas  crédito,  asi  que  ó  no  está  el  rey  D.  Pelayo  enterrado 
en  Covadonga,  ó  si  es  así  que  lo  está,  fué  trasladado  de  qui- 
nientos años  á  esta  parte,  después  que  el  obispo  Pelayo  escri- 
bió. Y  esto  postrero  tengo  yo  por  lo  mas  cierto,  porque  el  se- 
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pulcro  no  representa  tanta  antigüedad  como  la  del  tiempo  del 
rey  casto:  y  aunque  en  Santa  Eulalia  se  muestra  el  del  rey 
D.  PelayOj  todos  afirman  que  no  está  allí,  y  así  de  muy  antiguo 
entierran  junto  á  él  por  cierta  costumbre,  ó  fuero,  á  muchos:  y 
este  fuero  tiene  fundamento  en  no  estar  allí  el  cuerpo  del  rey. 

Dentro  de  la  capilla  mayor,  al  lado  de  la  epístola,  está  otra 
tumba  de  piedra  lisa,  alta,  que  aun  parece  mas  antigua  que  la 
pasada,  y  unos  dicen  que  está  alli  sn  hermana  del  rey  D.  Pe- 
layo,  y  otros  que  su  hijo  D.  Pavila.  Lo  que  yo  creo  cierto  es 
que  está  allí  el  rey  D.  Alonso  el  Católico,  yerno  de  D.  Pelayo, 
porque  asi  lo  dice  el  obispo  de  Oviedo  Pelayo,  y  por  lo  dicho 
es  grave  autor,  y  aquel  lugar  tan  cerca  del  altar  mayor,  no 
se  le  dieran  á  la  muger,  y  de  Pavila  luego  veremos  con  certi- 
dumbre donde  está  enterrado. 

Al  mismo  lado  de  la  epístola,  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  don- 
de la  cueva  se  mete  mucho  por  la  peña,  está  un  arco  y  túmu- 
lo en  el  de  piedra,  todo  bien  labrado  de  follages,  y  es  enter- 
ramiento de  los  abades.  Parece  cosa  de  doscientos  años  acá 
conforme  á  la  labor.  Desíe  entonces  se  atrevieron  los  abades 
á  tanto  como  es  ponerse  aun  mejor  que  el  rey  D.  Pelayo:  que 
entonces  acá  abajo  en  el  claustro  del  monasterio  se  enterraban, 
y  asi  se  ven  allí  dos  sepulcros  de  ellos  en  arcos  bien  labrados, 
y  aunque  no  tienen  letras,  pDr  tener  los  báculos,  se  entiende 
ser  de  ellos. 

También  hay  dos  ó  tres  lucillos  llanos,  en  el  suelo,  fuera  de 
la  iglesia,  en  lo  bajo,  junto  á  la  entrada  de  la  segunda  esca- 
lera, y  cerca  de  ella  está  el  monasterio,  que  ni  es  muy  pequeño» 
ni  todo  puesto  en  llano:  y  en  él  fué  la  habitación  de  abad, 
prior  y  canónigos,  y  no  debe  haber  mucho  tiempo  que  se  dejó, 
pues  no  es  muy  antigua  alguna  parte  del  edificio,  y  ya  se  en- 
tiende como  los  canónigos  desde  esta  su  habitación  subian 
para  ir  á  la  iglesia  la  segunda  escalera  de  cincuenta  escalones, 
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los  primeros  de  piedra  en  macizo,  y  los  postreros  de  madera 
que  vuelan  en  el  aire  como  parte  de  la  iglesia. 

En  el  altar  está  una  imagen  de  Nuestra  Señora  de  obra  nue- 
va, bien  heclia.  Con  esta  santa  imagen  se  tiene  gran  devoción 
en  esta  tierra,  y  se  hacen  á  ella  grandes  romerías,  y  hay  gran- 
de concurso  el  dia  de  Nuestra  Señora  de  Setiembre,  y  por 
ella  se  llama  el  monesterio  Santa  Maria  de  Covadonga.  En  el 
altar  mayor  está  siempre  una  cruz  harto  grande  y  antigua  de 
plata. 

El  monesterio  tiene  un  abad  con  hasta  doscientos  ducados 
de  renta,  presentación  de  S.  M.  y  un  prior  y  dos  canónigos, 
que  no  tienen  aun  cada  uno  cuarenta  ducados,  y  lo  mas  de 
esto  es  de  limosnas:  ya  no  viven  en  el  monesterio  de  arriba, 
sino  en  el  lugar  de  la  Ribera,  donde  el  abad  y  los  canónigos 
tienen  sus  casas,  y  á  semanas  suben  prior,  y  canónigos  (según 
ellos  dicen)  á  decir  misa  arriba,  cada  dia.  Su  hábito  es  el  co- 
mún de  clérigos  de  Asturias,  pobre  y  corto,  con  un  escapula- 
rio de  lienzo  encima  del  sayo,  poco  ancho,  y  largo  hasta  mas 
de  la  cinta. 

El  abadía  tiene  su  jurisdicion  eclesiástica,  y  seglar  en  aque- 
llos sus  dos  lugares,  la  Ribera,  y  Relices  otro  que  está  el  valle 
arriba  en  lo  alto,  aun  mas  cerca  del  monesterio.  Tuvo  harta 
mas  hacienda  el  monesterio,  pues  fué  suyo  el  priorato  de  Na- 
ranzo,  que  es  en  Liévana,  y  es  presentación  de  S.  M.  y  vale 
cien  ducados  ó  mas.  También  tuvo  otras  rentas  como  de  Tria- 
nos,  y  San  Nicolás  cerca  de  Sahagun,  mas  ya  de  muy  antiguo 
están  enagenadas,  y  anejadas,  y  el  monesterio  de  Villanueva, 
de  quien  se  dirá  luego,  se  lleva  la  mitad  de  los  diezmos  de  todo 
lo  de  Oovadonga.  El  remedio  de  la  pobreza  que  agora  hay, 
cuando  S.  M.  fuere  servido  entenderlo,  allá  se  platicará,  pla- 
ciendo á  Dios  cuando  yo  vuelva. 

En  el  monevsterio  no  hay  una  sola  letra  de  privilegios,  por- 
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que  los  que  habia  los  llevó  uli  abad  á  Castilla  para  confirmar- 
los, y  murió  presto,  sin  que  dejase  dicho  donde  estaban,  y  asi 
no  han  parecido. 

SANTA  EULALIA. 

En  otro  valle  junto  con  este  de  Covadonga  el  rio  Bueña 
arriba  á  media  ladera  de  una  sierra  harto  alta,  está  una  iglesia, 
llamada  Santa  Olalla  de  Pamia,  por  un  lugar  que  está  allí 
cerca,  de  donde  se  toma  el  sobrenombre.  Esta  iglesia  edificó 
el  rey  D.  Pelayo,  y  se  enterró  con  su  mnger  en  ella.  Esto  se 
tiene  así  en  el  común,  y  también  el  obispo  Pelaya  lo  escribe,  y 
de  aquí  fué  después  trasladado  á  Covadonga  conforme  á  lo  que 
se  ha  dicho.  La  iglesia  fué  muy  pequeña,  conforme  á  todas  las 
de  aquellos  tiempos,  y  por  fuera  arrimada  á  ella  estaba  la  se- 
pultura del  rey,  y  algo  mas  apartada  la  de  su  muger.  Agora 
han  edificado  de  nuevo  la  iglesia  mas  grande  por  su  mucha  fe- 
ligresía, y  asi  quedó  dentro  la  sepultura  del  rey,  y  fuera  la  de 
su  mujer:  y  son  dos  tumbas  de  piedra  de  las  mas  angostas,  á 
los  pies  de  media  vara  en  alto,  y  aun  la  de  la  reina  ya  no  tiene 
cubierta,  ni  aun  tierra.  El  dia  que  yo  allí  estuve  era  domingo, 
y  parecía  que  estaba  allí  el  real  del  rey  D.  Pelayo,  pues  habia 
al  derredor  de  la  iglesia  mas  de  doscientas  lanzas  hincadas  al 
derredor  de  la  iglesia  de  los  que  venian  á  misa.  Y  dan  su 
razón  del  traerlas  que,  como  vienen  á  misa  por  aquellas  breñas, 
pueden  encontrar  un  oso  de  que  hay  hartos,  y  quieren  tener 
con  que  defenderse  del. 

Puédese  bien  creer  edificó  el  rey  esta  iglesia  por'alguna  otra 
gran  victoria  de  los  moros,  que  alcanzó  en  este  valle,  que  por 
ancho  y  llano  era  harto  aparejado  para  rehacerse  los  moros,  y 
valerse  de  su  muchedumbre. 

Una  de  las  cosas  que  á  mi  me  ha  parecido  muy  notable  en 
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todo  esto  de  Covadonga,  y  por  aquí,  es  que  aquí  fué  la  furia 
de  la  guerra  de  Agusto  César  con  los  asturianos  cuando  los 
sujetó,  en  aquellos  mismos  años  en  que  nació  nuestro  Redentor, 
que  parece  se  hablan  acogido  á  la  fortaleza  natural  de  Cova- 
donga,  y  sus  contornos,  y  asi  se  pudo  tener  mas  noticia  de  este 
lugar  en  tiempo  del  rey  D.  Pelayo  para  acogerse  á  él,  como  ya 
se  sabia  que  otros  antiguamente  lo  habiim  hecho.  Hállase  me- 
moria de  esto  del  tiempo  de  Augusto  César  en  este  valle  sobre 
que  cae  la  iglesia  de  Santa  Eulalia  en  un  lugar  llamado  Corao, 
donde  los  viejos  vieron  mas  de  veinte  piedras  de  sepulturas 
romanas  con  letras,  y  así  otras  piedras  de  aquel  tiempo,  las 
cuales  se  han  consumido  en  edificios,  que  no  quedan  ya  mas 
de  tres,  y  estas  yo  las  llevo  sacadas.  También  las  aras  sextia- 
nas,  que  como  todos  los  historiadores  romanos  dicen  quedaron 
por  memoria  desta  victoria  de  Asturias,  no  están  cuatro  ó  cin- 
co leguas  de  aquí  de  este  valle,  que  por  solo  averiguar  donde 
estaban,  y  averiguarlo,  fui  á  ver  esta  costa  de  la  mar. 


LA  IGLESIA  DE  SANTA  CRUZ. 


No  es  muy  pequeña,  y  está  en  lo  llano  y  mas  abierto  de  los 
valles,  junto  al  Mercado  de  Cangas,  y  esta  anchura  y  llanura 
hace  verisímil  lo  que  dicen  los  de  la  tierra,  que  aquí  fué  la  ma. 
yor  batalla,  en  que  el  rey  D.  Pelayo  venció  á  los  moros  en 
campo  raso,  y  asegura  que  los  morostendrian  aquí  á  placer  su 
multitud  de  gente.  Aqui  dicen  los  de  la  tierra  que  se  le  dio 
del  Cielo  al  rey  la  cruz  de  madera,  que  se  llevó  después  de  aquí 
á  Oviedo,  y  está  en  la  cámara  santa,  engarzada  en  oro.  Aña- 
den que  en  caer  la  cruz  del  Cielo  y  alcanzarse  con  ella  tan 
gran  victoria,  edificó  el  rey  D.  Pelayo  esta  iglesia.  De  la  cruz 
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después  diremos  en  su  lugar.  De  la  iglesia  digo,  que  es  fábrica 
antiquísima,  aunque  agora  está  renovada  por  defuera  de  cal,  y 
dentro  blanqueada,  mas  no  la  edificó  Pelayo,  sino  su  hijo  Fa' 
vila,  ó  Fafila,  que  es  todo  uno,  como  se  ve  en  una  piedra  que 
está  sobre  el  arco  de  la  capilla,  y  aunque  con  dificultad,  yo  la 
leí,  y  tiene  estos  versos  sacados  fielmente  con  sus  desvarata- 
dos  latines  y  razones.  Mas  enviólos  por  ser  la  mas  antigua  es- 
critura que  hay  en  España  después  de  su  destrucción,  y  por 
esto  son  de  estimar. 

Resurgit  á  preceptis  divinis  haec  macina  sacra. 

Opere  suo  comptum  fidelibus  votis. 

Perspicue  clareat  hoc  templum  obtutubus  sacris. 

Demonstrans  figuraliter  signaculum  alme  crucis. 

Sit  Christo  placens  hec  aula  ob  crucis  tropheo  sacrata. 

Quam  famulus  Fafila  sic  condidit  fide  probata. 

Cum  Froiliuba  conjuge  ac  suoruní  prolium  pignera  nata. 

Quibus  Christe  tuis  muneribus  sit  gratia  plena. 

Ac  post  hujus  vitae  decursum  pievoúat  misericordia  longa. 

Hic  valeas  Kirio  sacratas  ut  Altaría  Christo 

Dei  revolutis  temporis  annis  CCC. 

Seculi  etate  porrecta  per  ordinem  sexta. 

Discurrente  Era  septingentésima  septu  IIIIIIIII.  III  (1) 

Se  dice  LXXIII.  como  parece,  será  el  año  de  nuestro  Re- 
dentor DCCXXXV.  y  habia  sido  vencido  el  rey  D.  Rodrigo 
veinte  y  un  años  antes,  del  DCCXIIII.  y  cuando  mucho  puede 
haber  en  lo  quebrado  de  la  piedra  un  año  mas,  y  ya  en  la 
piedra  se  hace  en  alguna  manera  mención  de  la  milagrosa 
victoria,  que  por  la  cruz  allí  se  hubo. 

Dentro  en  la  iglesia  está  una  cueva,  á  que  se  entra  por  una 
[1]  Imprimió  Morales  en  su  libro  18,  c.  9,  la  Era  DCCLXXVII,  [año  739]. 
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boca  como  pozo,  y  allá  hay  capilla  y  altar.  Y  allá  estará  el  en- 
terramiento de  Favila,  que  como  el  obispo  Pelayo  dice,  está 
aquí  sepultado,  que  acá  fuera  no  hay  señal  de  enterramiento. 
Cerca  de  esta  iglesia  al  pié  de  una  sierra  alta  muestran  un  re- 
pecho los  naturales,  donde  dicen  que  Favila  esperó  al  oso  que 
alli  le  mató. 

VILLANUEVA. 

Monesterio  de  Benitos,  media  legua  de  esta  iglesia  de  Santa 
Cruz,  á  la  ribera  del  rio  Sella.  No  tienen  una  sola  letra  de  pri- 
vilegios, y  dicen  que  lo  fundó  el  rey  D.  Alonso  el  Católico,  y 
es  verisímil,  pues  es  suya,  y  sujeta  al  monesterio  la  iglesia  de 
Santa  Cruz  ya  dicha,  y  tienen  la  mitad  de  los  diezmos  de  todo 
lo  de  Covadonga.  Dicen  aniversario  por  el  dicho  rey,  como 
por  su  fundador,  y  ni  tienen  libro,  ni  reliquia,  ni  hay  otra  cosa 
que  decir.  (1) 

Ya  con  esto  vá  todo  lo  que  hay  hasta  Oviedo. 

OVIEDO. 
La  Cámara  llanta. 

La  Cámara  santa,  que  es  verdaderamente  lo  que  suena  su 
nombre,  está  con  mucha  dignidad  y  magestad  devota,  de  esta 
manera. 

En  el  testero  del  crucero  de  la  iglesia  al  lado  de  la  epístola 
está  una  escalera  de  piedra  bien  labrada,  aunque  lisa,  que  por 
veinte  y  dos  escalones  lleva  á  una  cuadra  de  bóveda,  que  sirve 
como  de  sala,  y  está  cerrada,  y  tiene  un  altar.  Allí  está  una 

(1)  A  la  puerta  de  la  iglesia  había  pos,  pag.  95.  Hoy  persevera  una  de 
unas  piedras  esculpidas,  de  que  habla  donde  sacamos  la  estampa  del  tomo  I 
Sandoval  en  la  obra  délos  Cinco  obis-     de  las  Reinas  Ca¿d¿icas,  pág.  35. 
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puerta  no  muy  grande  con  arco  y  follages  dorados,  pintadas 
las  puertas,  y  cerradas  con  cerrojo  fuerte.  Por  aqui  se  entra  á 
otra  cuadra  de  bóveda,  menor  que  la  pasada,  por  donde  con 
otra  puerta  de  buena  cerradura  se  baja  con  descender  dos  esca- 
lones á  la  Cámara  Santa,  que  tiene  forma  de  iglesia,  cuyo  cuer- 
po es  de  veinte  y  cinco  pies  en  largo,  y  diez  y  seis  en  ancho. 
Todo  esto,  como  lo  pasado,  es  muy  antiguo,  y  también  de  bó- 
veda, aunque  mas  ricamente  labrado,  porque  los  pilares  sobre 
que  se  sustenta  la  bóveda,  son  ricos  mármoles  en  que  están 
entallados  los  doce  apóstoles  de  dos  en  dos,  en  cada  columna, 
seis  á  cada  lado,  y  la  advocación  de  esta  iglesia  es  de  San 
Miguel,  como  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  los  demás  historiado- 
res dicen  el  Casto  la  intituló.  El  suelo  de  una  argamasa  con  la 
dureza  de  piedra,  y  tiene  con  gran  concierto  puestos  en  la  haz 
cascos  pequeños  de  piedra  de  diversos  colores,  que  hacen  un 
jaspe  poco  menos  hermoso,  que  si  fuesen  losas  de  él.  En  este 
mismo  cuerpo  de  esta  que  yo  llamo  iglesia,  arden  siempre  tres 
lámparas  de  plata,  la  de  en  medio  mayor  que  las  de  los  lados, 
y  están  delante  la  reja  de  hierro  que  cierra  la  capilla,  y  es  del 
mismo  ancho  de  la  iglesia,  y  del  mismo  suelo  con  diez  y  ocho 
pies  de  largo,  mas  baja  que  la  iglesia  un  estado,  a  uso  de  esta 
tierra,  donde  las  capillas  son  mas  bajas  que  el  cuerpo  de  sus 
iglesias.  Tiene  la  capilla  dos  buenos  mármoles  en  el  arco  de  su 
entrada,  y  la  bóveda  está  de  pintura  tan  antigua,  que  se  le 
parece  bien,  como  es  del  tiempo  del  Rey  Casto. 

Dentro  de  esta  reja  de  hierro,  que  es  cruzada  como  de  Mon- 
jas con  grande  antigüedad,  hay  otro  cerramiento  con  baranda 
baja  de  madera  hasta  en  bajo  de  los  pechos,  para  que  según 
la  dignidad  de  los  peregrinos,  ó  se  detengan  fuera  de  la  reja 
de  hierro,  ó  entren  hasta  esta  de  madera,  admitiéndose  dentro 
de  ella  solos  sacerdotes  puestos  en  dignidad,  y  de  esto  no  tam- 
poco todos. 
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Con  esto  se  ha  descrito  el  sitio  de  la  Cámara  Santa  material. 
Lo  espiritual  y  devoto  que  tiene  con  los  santos  tesoros  que 
guarda,  y  el  sentimiento  que  entrándose  en  ella  pone,  no  se 
puede  decir,  sino  darse  infinitas  gracias  á  nuestro  Señor,  por- 
que es  servido  darlo  á  gozar  hasta  un  indigno  como  yo.  Esto 
estoy  escribiendo  en  la  iglesia  antes  de  la  reja,  y  Dios  sabe  quo 
estoy  como  fuera  de  mi  de  temor  y  reverencia,  y  no  se  mas  de 
pedir  á  Dios  me  conforte  para  proseguir  lo  que  yo  no  puedo. 

Dentro  de  la  baranda  baja  de  madera  están  todas  las  santas 
reliquias  por  esta  orden. 

En  medio  arrimado  á  la  baranda,  asi  que  se  anda  al  rededor 
por  las  tres  partes,  está  la  santa  arca  tan  celebrada  (y  con 
mucha  razón,  á  lo  que  agora  he  visto)  en  nuestras  histoi^ias  de 
España.  Es  de  seis  palmos  en  largo,  tres  y  medio  en  ancho,  y 
otro  tanto  en  alto,  y  está  mas  levantada,  por  estar  sobre  pea- 
na de  piedra  hecha  para  ella.  Es  llana  en  la  tapa,  y  no  tumba- 
da, y  por  todas  partes  cubierta  de  planchas  de  plata  de  razo- 
nable grueso,  doradas  en  algunas  partes.  En  la  delantera  tiene 
los  doce  apóstoles  de  medio  relieve,  y  á  los  lados  historias  de 
nuestra  Señora.  Mas  en  lo  llano  de  la  tapa  está  de  debujo  un 
crucifijo  con  cuatro  clavos,  y  muchas  imágenes  al  rededor,  y 
los  ladrones  tienen  de  estraña  manera  metidos  los  brazos  por 
agugeros  de  los  de  sus  cruces,  asi  que  abrazan  la  media  madera 
por  lo  alto,  sacando  después  las  manos  por  medio  de  ella.  La 
otra  parte  del  arca  santa  está  toda  labrada  sobre  la  plata  de  un 
enladrillado  menudico;  y  todo  representa  bien  tanta  antigüe- 
dad, como  de  haberla  hecho  el  rey  D.  Alonso  III,  llamado  el 
Magno,  como  alli  lo  afirman  todos,  aun  que  yo  creo  cierto  es 
todo  de  D.  Alfonso  YI,  que  ganó  á  Toledo,  según  lo  dicen  es- 
tas letras  que  están  al  rededor  en  la  tapa  en  cuatro  renglones 
que  andan  al  rededor  de  ella. 

"Omnis  con  ven  tus  populi  Deo  dignus  catholici  cognoscat 
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quorum  inditas  veneratur  reliquias  intra  preciosissima  presen- 
tis  arche  latera,  hoc  est,  de  ligno  plurimorum  sive  de  cruce 
Domini.  De  vestimento  illius  quod  per  sortem  divisum  est.  De 
pane  delectabili  unde  in  Cena  usus  est.  De  sindone  dominico 
ejus  atque  sudario,  &  cruore  sanctissimo.  De  térra  sancta  quam 
piis  calcavit  tune  vestigiis.  De  vestimentis  matris  ejus  Yirginis 
Marise.  De  lacte  queque  ejus,  quod  multum  est  mirabile.  His 
pariter  conjuncte  sunt  quedam  sanctorum  máxime  prestantes 
reliquias,  quorum  ut  potuimus  huic  nomina  subscripsimus.  Hoc 
es,  de  Sancto  Petro,  de  Sancto  Thoma,  Sancti  Bartholomei.  De 
ossibus  Prophetarum,  &  de  ómnibus  apostolis,  &  de  alus  quam 
plurimis  Sanctis,  quorum  nomina  sola  Dei  sciencia  colligit. 
His  ómnibus  egregius  rex  Adefonsus  liumili  devocione  preditus 
fecit  lioc  receptaculum  Sanctorum  pignoribus  insignitum  ar- 
gento deauratum  exterius  adornatum  non  vilibus  operibus: 
per  quod  post  ejus  vitam  mereatur  consortium  illorum  in  ce- 
lestibus  Sanctuorum  juvari  precibus  hec  quidem  saluti  &  re... 
Aqui  falta  jplata  con  letras.  Novit  omnis  provincia  in  térra  sine 
duvio.  Aqui  también  falta  plata  con  letras  quasi  un  palmo.  Ma- 
nus  &  industria  Clericorum  &  Presulum  qui  propter  lioc  con- 
venimus  cum  dicto  Adefonso  Principe,  &  cum  germana  letis- 
sime  Urraca  nomine  dicta,  quibus  Redentor  omnium  concedat 
indulgenciam  &  suorum  peccaturum  veniam  per  bec  sanctissi- 
ma  pignora  Apostolorum  &  Sancti  Justi  &  Pastoris,  Cosme  & 
Damiani,  Eulalie  virginis,  &  Maximi,  Germani,  Baduli,  Panta- 
leonis,  Cypriani,  &  Justine,  Sebastiani,  Facundi,  &  Primitivi, 
Cliristopliori,  Cucufati,  Pelicis,  Sulpicij.'*  ^s¿  acaba  sinha^ 
ber  mas. 

Lo  que  yo  por  este  letrero  entiendo  es,  que  dentro  del  arca 
no  hay  mas  reliquias  de  las  que  el  rey  en  particular  y  en  ge- 
Está,  fielmente  sacada  con  sus  malos     latines  al  uso  de   aquel   tiempo. 

Morales, 
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neral  dice.  Asi  que  no  están  en  ella  algunas  reliquias  insignes 
que  suelen  contar,  como  la  casulla  de  san  Ildefonso,  y  otras, 
porque  estas  tales,  no  hay  duda  sino  que  el  rey  las  relatara. 
Tampoco  parece  estén  alli  otras  reliquias  de  las  que  quitan  la 
autoridad  al  arca,  como  partem  piscis  asi,  y  favum  mellis,  y 
otras  semejantes.  (1) 

Mas  considero,  que  hasta  agora  yo  no  tenia  á  la  santa  arca 
en  tanta  reverencia,  ni  veneración,  por  no  saber  mas  de  ella 
de  lo  que  asi  á  vulto  las  gentes  que  la  han  visto  dicen,  y  en  la 
relación  se  envió  á  S.  M.  tan  secamente.  Mas  agora  en  solo  ver 
el  arca,  y  su  antigüedad  y  riqueza,  y  leer  estos  renglones  de 
aquel  santo  rey,  me  ha  puesto  un  sentimiento  de  gran  magos- 
tad toda  del  cielo.  Yeo  también  otro  gran  testimonio  de  la  an- 
tigüedad y  veneración  de  esta  santa  cámara  y  arca,  en  una 
piedra  que  está  en  la  pared  de  fuera  de  la  iglesia,  que  llaman 
del  Rey  Casto,  de  quien  después  diremos;  y  la  piedra  es  del 
rey  D.  Alonso  el  Magno,  que  es  el  tercero  de  este  nombre,  y 
tiene  estas  letras: 

''In  nomine  Domini  Dei  &  Salvatoris  nostri  Jesu  Ohristi, 
sive  omnium  ejus  glorióse  Sánete  Marie  Yirginis  bisenisque 
Apostolis,  ceterisque  sanctis  Martyribus  ob  cujus  honorem  tem- 
plum  edificatum  est  in  hunc  locum  Oveto  á  quondam  religioso 
Adeíonso  Principe.  Ab  ejus  namque  discessu  usque  nunc  quar- 
tus  ex  illius  prosapia  in  regno  succedens  consimili  nomine 
Adephonsus  Princeps  dive  quidem  memorie  Ordonii  Pegis  filius 
hanc  edificari  sanxit  munitionem  cum  conjugo  Scemena  duo- 
busque  pignore  natis  adjutione  muniminis  thesauri  aulse  hujus 
Sánete  Ecclesie  residendum  indemnem  caventes,  quod  absit, 
dum  navale  gentilitas  piratu  solent  exercitu  properare  ne  vi- 

(1)     Estas  las  refiere  el  obispo  de     á  la  crónica  de  Sebastian,  obispo  de 
Oviedo  D.  Pelayo  en  la  interpolación     Salamanca,  impresa  por  Sandoval. 
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deatur  aliquid  doperire.  Hoc  opns  á  nobis  offertum  idem  Ecle- 
sise  perhemni  sit  jure  concessum." 

Esto  dice  el  rey  por  la  fortaleza  y  muros  que  edificó  en  la 
ciudad:  y  pues  lo  edificó  para  guarda  de  las  santas  reliquias, 
llamándolas  precioso  tesoro,  es  gran  testimonio  de  cuanto  las 
estimaba,  y  por  cuan  verdaderas  y  ciertas  las  tenia. 

Es  otro  testimonio  aun  mayor  que  todos  estos  la  fiesta,  que 
en  esta  iglesia  de  tiempo  antiquísimo  acá  se  celebra  de  la  ve- 
nida de  esta  santa  arca  á  ella  con  gran  solemnidad  á  los  trece 
de  Marzo,  diciéndose  las  vísperas  y  misa  mayor  en  la  cámara 
santa,  y  hay  gran  concurso  de  la  tierra  á  ella.  Hay  oficio  pro- 
prio  entero,  donde  se  refiere  la  venida  del  arca  santa  desde 
Gerusalen  a  África,  de  alliá  España,  y  últimamente  de  Toledo 
acá.  Este  es  un  gravísimo  testimonio,  pues  los  teólogos  tienen 
por  tal,  y  de  verdad  cuasi  irrefragable,  instituir  la  iglesia  fiesta 
de  un  suceso  como  el  triunfo  de  la  Cruz,  S.  Juan  Ante  por- 
tam  latinam,  y  otros  semejantes. 

Encima  del  arca  santa  están  siempre  los  relicarios  si- 
guientes: 

Un  relicario  de  plata  todo  dorado  con  viriles  redondos,  bien 
acompañados  de  molduras  y  otras  labores,  están  dos  espinas 
de  la  corona  de  nuestro  Redentor,  que  no  tienen  cosa  nota- 
ble que  se  pueda  referir:  y  un  denario  de  los  porque  fué  ven- 
dido nuestro  Redentor,  de  que  tampoco  hay  cosa  notable  para 
escribirla  aqui,  y  en  general  esto  de  los  denarios  que  asi  se 
muestran  en  algunas  partes,  es  cosa  incierta  y  de  poco  funda- 
mento, (1)  porque  los  judíos  no  tenían  en  aquel  tiempo  mo- 
neda propia,  sino  que  corría  entre  ellos  la  de  los  romanos  sus 
señores.  Asi  respondieron  á  la  pregunta  de  nuestro  Redentor: 
Gtijits  est  {mago  hoe?  Ccesaris. 

(1)  Las  que  yo  he  visto  son  mo-  ionio  Agnstiii  al  principio  de  su  diá- 
iicdas  de  Rodas,  como  lefiere  D.  An-     loiro  2. 
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Conforme  á  esto  está  claro  que  ningún  denario,  que  no  tu- 
viere la  imagen  de  Augusto  César,  ó  de  los  romanos,  que  antes 
del  batieron  moneda,  no  pueden  ser  de  aquellos,  porque  fué 
vendido  nuestro  Redentor;  y  los  que  hasta  agora  yo  he  visto 
mostrar  por  tales,  no  son  denarios  romanos:  y  aunque  esto 
basta  para  no  haberlos  de  tener  por  los  treinta,  tienen  otros 
hartos  achaques  en  esta  su  verdad.  De  estas  reliquias  no  hay 
mas  testimonio  de  la  tradición  y  antigüedad. 

En  un  barco  grande  de  plata  con  pié  rico  dorado,  que  tiene 
formada  encima  una  caja  de  un  brocadillo  antiguo,  tapada,  con 
viril,  está  un  buen  pedazo  del  cuerpo  del  apóstol  San  Bartolo- 
mé, que  está  doblado  y  encogido ,  como  cuando  pergamino  ó 
cuero  mojado,  se  seca.  Por  esto  parece  que  tendido  será  de  un 
palmo.  No  tiene  mas  testimonio  de  la  tradición,  que  antigua- 
mente se  saco  del  arca  santa. 

En  un  relicario  pequeño  de  plata  dorada  en  ampolla  de 
cristal  está  envuelta  con  tierra  de  la  sangre  que  manó  del  San- 
to Crucifijo  de  la  ciudad  Baruth:  tradición  y  antigüedad. 

En  otro  relicario  mas  alto  de  plata  dorada,  dentro  en  un 
cristal  está  un  poco  de  la  vara  de  Moisés,  que  será  como  un 
dedo  pequeño  en  largo,  y  mucho  menos  en  grueso.  Parece  de 
laurel  ó  de  acevo  en  lo  verde.  El  mayor  testimonio  que  esta 
reliquia  tiene  es  una  cagita  de  bronce,  que  muestran  en  que 
vino  desde  Jerusalen  con  la  santa  arca.  Asi  dicen  ellos  y  nues- 
tros historiadores  también  lo  escriben.  Esta  cagita  tiene  gran- 
de antigüedad. 

Dos  tablas  cubiertas  de  chapas  de  plata  con  engastes  á  lo 
antiguo  de  piedras  ñnas,  mas  poco  preciosas.  Tienen  también 
algunas  figuras  de  marfil.  Un  crucifijo.  Dios  padre,  y  otras,  y 
con  goznes  se  cierran  juntándose  una  con  otra.  Hay  dentro  de 
ellas  reliquias  (aunque  deben  ser  menudas)  como  se  dice  en 
estas  letras  que  están  en  la  plata  al  rededor. 
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*'In  nomine  Domini  nostri  Jesu  Christi.  Gunclisalvus  Epis- 
copus  me  jussit  fieri.  Hce  sunt  reliquií©  qu^  ibi  sunt.  De  ligno 
Domini.  Sanctse  Maria9  Yirginis:  Sancti  Joannis  apostoli:  Lucae 
Evangelistas :  Matthasi  Evangelistaa:  Marci  Evangelista?:  De 
Pane  Domini:  De  Sepulcliro  Domini.  *' 

Este  obispo  D.  Gonzalo  es  de  mas  de  trescientos  años  atrás: 
y  asi  tienen  estas  reliquias  el  testimonio  de  toda  esta  anti- 
güedad. 

Dos  relicarios  de  plata  muy  antiguos  con  engastes,  y  son 
cuasi  en  triángulo,  y  tiene  con  viriles  dos  bolsas  sin  ninguna 
cosa  notable  que  de  ellas  se  pueda  decir.  Son,  según  alli  refie- 
ren, de  los  dos  apostóles  San  Pedro  y  San  Pablo.  No  hay  mas 
testimonio  que  la  mucha  antigüedad. 

Lo  mismo  es  de  un  crucifijo  de  marfil  muy  antiguo  con  cua- 
tro clavos  de  hasta  una  tercia,  que  tiene  dentro  un  poquito 
de  Ligno  G rucie. 

También  es  muy  antigua  una  caja  de  plata  con  forma  de 
suela  aunque  harto  diversa  de  la  que  agora  usamos,  asi  es 
también  estraña  y  de  hechura  nunca  vista  una  sandalia  de  San 
Pedro  que  está  dentro.  No  es  mas  que  la  suela  bien  labrada 
con  hierro  y  con  fuego,  y  de  otras  maneras  parecen  las  seña- 
les donde  estuvieron  las  ataduras:  al  derredor  de  la  plata  dice 
un  letrero: 

Hicjacet  sandale  dextrum  heati  Fcfrí  xipostoli. 

Este  letrero  con  su  antigüedad  es  por  si  testimonio  de  esta 
reliquia,  y  ayuda  á  la  tradición. 

Sobre  el  arca  santa  no  hay  mas  reliquias  que  estas. 

En  el  medio  del  testero  de  la  capilla  está  una  ventana  por 
donde  se  recibe  la  luz,  y  alli  en  aqueste  testero  están  las  dos 
cruces  de  los  Angeles  y  del  infante  D.  Pelayo,  y  el  Santo  su- 
dario por  esta  orden.   Al  lado   dereclio  está  un   relicario   de 
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madera,  dos  varas  y  mas  en  alto,  y  una  en  ancho.  Es  de  talla 
muy  rica  y  costosa,  dorada,  y  estofada  dentro  y  fuera  en  las 
dos  puertas  que  tiene,  aunque  dentro  está  muclio  mas  costoso. 
Levántase  en  medio  un  hermoso  pie  con  ángeles  que  de  rodi- 
llas lo  sustentan,  y  sobre  él  está  la  cruz  de  oro  y  piedras  que 
como  es  notorio,  labraron  los  ángeles.  Es  de  dos  tercias  en 
alto,  y  otro  tanto  en  ancho,  porque  los  brazos  son  iguales  con 
el  asta  derecha.  Tiene  alguna  semejanza  de  la  de  los  co- 
mendadores de  San  Juan,  sino  que  no  es  aguda  al  juntarse  los 
brazos,  ni  tiene  aberturas  afuera,  acabando  en  liso.  La  labor 
de  la  haz  es  plancha  lisa  de  oro,  y  sobre  ella  sobrepuesta  re- 
decica  estrañamente  menuda,  de  lo  que  llaman  gusanito,  y  ha- 
ce vueltas,  y  como  foUages.  Tiene  muchos  engastes  de  piedras 
finas,  aunque  pocas  muy  preciosas.  Mas  un  rubí  de  en  medio 
redondo  y  relevado  como  media  bola,  lo  tienen  por  finísimo,  y 
es  tamaño  como  una  castaña  grande  :  está  retratada  razona- 
blemente (si  bien  me  acuerdo)  en  el  libro  grande  antiguo  de 
concilios,  que  está  en  el  real  monasterio  de  San  Laurencio, 
aunque  está  mucho  mas  pequeña.  (1) 

Yo  creo  cierto  que  los  ángeles  no  labraron  mas  que  esta  faz 
que  es  sutil,  todo  lo  demás  de  lados,  y  trasera  parece  de  obra 
hecha  después  para  meter  la  madera,  y  asi  viene  á  tener  una 
pulgada  de  grueso.  En  las  planchas  lisas  de  las  espaldas  están 
estas  letras  por  los  brazos,  sobrepuestas  de  oro,  y  ellas  me 
confirman  en  mi  opinión,  de  que  no  labraron  esto  los  ángeles, 
y  si  lo  labraron,  otro  puso  después  estas  letras,  como  fácil- 
mente se  deja  considerar. 

En  el  brazo  de  arriba. 
"Susceptum  placide  maneat  hoc  in  honore  Dei. 

(1)     Después  acá  he  hallado  en  la     allí  el  rey  D.  Alonso  el  Magno,  como 
iglesia  de  Santiago  de  Galicia  el  retrato     parece  por  las  letias  que  tiene. 
de  esta  cruz  de  los  Angeles  que  las  dejó  Morales. 
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Offert  Adefonsus  humilis  servus  Christi." 
Én  el  brazo  derecho. 

"Quisquís  auferre  presumpserit  milii 
fulmine  divino  intereat  ipse." 

Eli  el  izquierdo. 

"Nisi  libens  ubi  voluntas  dederit  mea. 

Hoc  opus  perfectum  est  ineraDCCCXXXYI."  (1) 

¿/?z,  el  brazo  de  abajo. 

"Hoc  signo  tuetur  pius 

Hoc  signo  vincitur  inimicus." 

En  las  espaldas  también  tiene  algunas  piedras,  y  los  brazos 
tienen  al  acabar  tres  dedos  grandes  de  anclio,  y  disminuyen  al 
juntarse  uno.  En  el  grueso,  por  lo  bajo,  tiene  asitas  de  donde  di- 
cen colgaban  el  alfa  y  omega  con  que  la  vemos  siempre  pintada, 
mas  agora  ya  no  la  tiene.  Tiene  velo  de  tafetán  delante,  y  cuan- 
do se  ha  de  descubrir,  los  dos  canónigos  que  siempre  enseñan 
las  reliquias,  dicen  de  rodillas  verso  de  liymno,  antipliona  y 
oración  de  la  cruz. 

Luego  sigue  frontero  de  la  ventana  la  cruz  de  Roble  que  el 
rey  D.  Pelayo  traia  por  bandera  en  las  batallas.  En  Cangas 
cuentan  que  cayo  del  cielo:  lo  mas  cierto  es   que  el  rey  la  hizo 

(1)     En  el  lib.  13,  cap.  37  de  la  81-6,  año  de  808,  cien  años  antes  que 

Crónica,  imprimió  Era  DCCCXXVl,  la  cruz  siguiente  de  D.    Alonso  III 

tomando  la  Era  por   año  de  Cristo,  donde  Morales  tuvo  el  mismo  defecto 

Pero  reconocida  nuevaiiiente  la  ins-  de  no  dar  (\  la  X  el  valor  de    10  por 

cripcion  se  halla  la  Era  .ih;cc\vi  (pie  despreciar  el  rasgo, 
por  el  ravSgo  en   la    X,   consta  ser  la 
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hacer  para  salir  con  eila  de  Covadonga:  es  muy  grande,  y  está 
cubierta  de  oro  de  rica  labor  con  tres  órdenes  de  engastes  bien 
espesos,  y  un  relieve  por  medio  mas  alto  que  la  labor  de  los 
lados.  Al  cruzar  tiene  por  todas  partes  mucha  labor  de  esmal- 
te, y  aunque  las  figuras  son  gofas,  (1)  mas  son  las  colores  muy 
vivas,  y  todo  está  fresco  y  bien  entero.  Los  remates  de  los  ca- 
bos son  en  alguna  manera  como  los  de  Calatraba,  aunque  mal 
formados:  tiene  de  largo  cuasi  vara  y  cuarta,  y  mas  de  tres 
cuartas  en  los  brazos,  y  no  cruzan  por  medio  como  en  la  de 
los  Angeles,  sino  que  dejan  el  pié  mas  largo:  el  canto  es  de  mas 
de  un  dedo,  y  el  ancho  de  la  tabla  de  cuatro  dedos  grandes. 
En  las  espaldas  tiene  lisas  las  planchas  con  estas  letras  sobre- 
puestas al  modo  de  la  de  los  Angeles. 

En  el  brazo  de  arriba: 

Susceptum  plácide  maneat  hoc  in  honore  Dei,  quod  offerunt 
famuli  Ohristi  Adefonsus  Princeps  &  Scemena  Regina. 

En  el  brazo  derecho: 

Quisquis  auferre  hsec  donarla  nostra  presumpserit,  fulmine 
divino  intereat  ipse. 

En  el  izquierdo: 

Hoc  opus  perfectum  est,  concessum   est  Sancto  Salvatori 
Ovetensis  Sedis. 

Hoc  signo  tuetur  pius,  hoc  signo  vincitur  inimicus. 

En  el  loie: 

Et  operatum  est  in  Castello   Gauzon   anno  Regni   nostri 
XVII.  discurrente  Era  DOOCCXVI.  (2) 

(1)  Lo  mismo  que  groseras^  o  tos-  42  del  rey_,  con  rasgo  en  la  X,  que  la 
cas.  hace  cuarenta-,  año  de  908,  en  que  el 

(2)  Ecconocida  nuevamente  la  ins-  rey  D.  Alfonso  contaba  su  año  42. 
cripcion  consta  ser  la  era  94G_,  y  año 
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Este  castillo  donde  la  cruz  se  labró,  creo  cierto  es  el  que 
este  re}^  hizo  á  la  Marina  en  las  peñas  de  Gozon,  cuatro  leguas 
de  Oviedo,  para  defensa  de  aquellas  costas. 

No  hay  mas  testimonio  de  que  sea  esta  la  cruz  del  rey  don 
Pelayo,  de  la  tradición  de  unos  en  otros.  Yo  quisiera  que  el 
rey  lo  digera  en  su  letrero,  y  aun  me  parece  no  lo  callara,  si 
no  es  que  quiso  imitar  al  Casto,  que  tampoco  dijo  nada  de  los 
ángeles  en  su  cruz. 

Esto  he  podido  enviar  agora  de  lo  de  Oviedo,  y  el  no  haber 
buen  mensagero  aun  me  pone  miedo  de  enviar  esto. 

CoMllisiiacion  de  la  eámaFa  gania  de  Oviedo. 

Al  otro  rincón  de  este  testero  de  la  cámara  santa  está  la  ca- 
ja rica  con  el  Santo  sudario,  asi  es  que  corresponde  á  la  Cruz 
de  los  Angeles,  y  su  caja,  y  toman  en  medio  la  cruz  grande, 
dicha  comunmente  del  rey  D.  Pelayo.  La  caja  es  de  madera 
labrada  por  defuera  de  oro  y  azul,  larga  cuasi  vara  y  media,  y 
ancha  una  vara,  y  en  lo  alto  aun  no  una  cuarta.  Está  puesta 
llana,  y  no  levantada:  mas  sobre  ella,  por  mas  devoción  y  ma- 
gostad, está  un  tabernáculo  de  vara  y  media  en  alto  con  su 
frontispicio  bien  labrado  de  molduras:  y  está  pintado  en  el  un 
crucifijo,  aunque  mas  á  propósito  viniera  el  descendimiento  de 
la  cruz;  ó  el  sepultar  á  nuestro  Eedentor,  pues  está  alli  la  pre- 
ciosísima reliquia  del  sagrado  sudario ,  en  que  entonces  fue 
envuelta  su  divina  cabeza.  Es  de  esta  forma. 

En  un  marco  de  madera  cubierto  de  terciopelo  negro  de  una 
parte,  y  de  otra  hay  por  la  parte  de  delante  un  rebajo,  siendo 
el  de  la  madera  terciopelo  por  si,  y  por  si  también  el  que  pasa 
de  una  madera  á  otra.  Por  toda  la  madera  van  hincados  clavos 
de  plata  con  grandes  cabezas  redondas,  teniendo  en  lo  bajo  á 
los  lados  dos  asas  grandes  do  plata,   por  donde  el  marco  se 
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toma  para  tenerlo  derecho:  sobre  este  de  terciopelo  hondo  está 
tendido  el  Santo  sudario,  y  prendido  por  arriba  en  la  seda,  y 
también  por  abajo,  para  que  el  aire  no  lo  pueda  menear,  y  tie- 
ne un  velo  de  tafetán  delante,  que  se  corre  con  un  cordón.  El 
Santo  sudario  es  cuadrado  de  tres  cuartas   en  largo  y  media 
vara  en  ancho;  poquito  mas  ó  menos  todo.  El  lienzo  no  está 
muy  blanco,  y  aunque  se  mire  con  atención,  se  estraña  en  cier- 
ta manera  para  no  poder  bien  verse  que  tal  es.  Tiene  manchas 
de   sangre  deslavada  mayores  y  menores,  por   muchas  partes: 
unos  dicen  que  en  una  gran  mancha  de  estas  hay  representa- 
ción del  rostro  de  nuestro  Redentor,  y  otras  cosas  particula- 
res. Lo  que  yo,  aunque  indigno,  vi,  es  que  pone  notable  devo- 
ción, asi  que  enagena  en  cierta  manera  aun  hasta  un  pecador 
como  yo,  para  que  no  pueda  tener  advertencia  á  cosas  de  estas. 
Muéstrase  al  pueblo  el  Santo  sudario  tres  veces  en  el  año: 
el  viernes  santo,  y  las  dos  fiestas  de  la  Cruz,  siempre  con  gran 
solemnidad,  y  porque  yo  pudiese  dar  á  S.   M.  relación  cum- 
plida de  ella,  se  mostró  solemnemente  como  suele  el  dia  de 
Santiago.   Pregonase  por  la  ciudad   y  por  la  tierra,   como  se 
mostraría  el  Santo  sudario  tal  dia.   Tóldase  en  la  iglesia  con 
paños  ricos  que  tienen,  toda  aquella  parte  del  crucero  donde 
está  la  cámara  santa.  En  la  sala,  ó  primera  pieza  de  su  entra- 
da,  está  hecho  un  corredorcito  de  quince  pies,   cubierto  con 
arco,  y  cúbrese  entonces  por  defuera  con  dos  cortinas  de  ter- 
ciopelo negro  corredizas,  echándose  también  otro  paño  gran- 
de de  terciopelo  sobre  las  barandas.  El  obispo  agora,  como  lo 
hace  siempre,  dijo  misa  de  pontifical,  predicó  y  amonestó  al 
cabo  del  sermón  reverencia  y  devoción,  y  lo  demás  que  conve- 
nia para  dignamente  adorar  la  sagrada  reliquia.  Acabada  la 
misa  vestido  como  estaba,  y  con  sus  asistentes  y  los  demás 
que  le  acompañábamos,  subió  á  la  cámara  santa  y  sacó  el  Santo 
sudario  cubierto  con  su  velo,  y  rezando  siempre  en  tono  con 
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ayudarle  los  que  íbamos  con  el,  fue  al  corredor,  y  cuando  es- 
tuvo puesto  en  medio,  abrieron  las  cortinas,  corriendo  cada 
una  á  su  lado.  Luego  se  corrió  también  el  velo  de  tafetán  pe- 
queño, y  al  punto  comenzaron  los  cantores  abajo  el  miserere. 
El  obispo  está  un  poco  quedo,  y  luego  pasa  despacio  al  un  lado 
del  corredor,  y  luego  al  otro,  deteniéndose  otra  vez  en  medio. 
Cuando  se  quiere  volver  á  la  cámara  santa  el  obispo,  ven  muy 
de  cerca  el  Santo  sudario  los  que  están  con  él,  y  luego  se  cu- 
bre, y  el  obispo  con  los  que  le  acompañan,  dice  el  miserere,  y 
por  su  mano  toca  cuentas  y  relicarios  hasta  que  la  sagrada 
reliqvda  se  pone  en  su  caja.  El  testimonio  es  la  veneración  an- 
tiquísima en  que  se  tiene  esta  reliquia,  y  la  tradición  también 
antigua  de  que  se  sacó  del  arca  santa,  donde,  como  se  ha  visto 
en  su  letrero,  se  dice  que  hay  parte  de  la  sábana  de  nuestro 
Eedentor,  sino  parte  del,  pues  no  fué  posible  envolverse  toda 
la  divina  cabeza  en  esto  solo. 

Por  esta  misma  grada  donde  están  asi  las  dos  cruces  y  el 
Santo  sudario,  y  un  poquito  mas  alto,  están  las  arcas  grandes 
y  pequeñas  siguientes: 

Una  de  oro,  y  de  ágata,  yendo  por  toda  ella  engastadas  las 
piezas  de  ágata,  que  son  LXXXII  en  el  oro.  Y  algunas  piezas 
hay  de  la  piedra  mayores  que  la  palma  de  la  mano,  y  están 
bien  repartidas,  y  con  mucha  proporción  y  correspondencia. 
Sin  esto  tiene  por  todas  partes  muchos  engastes  de  las  piedras 
ordinarias  finas,  y  no  preciosas.  Es  joya  harto  rica,  porque  tie- 
ne mas  de  media  vara  en  largo,  tercia  en  ancho,  y  con  lo  tum- 
bado cuarta  en  alto,  con  que  viene  á  tener  buena  proporción, 
y  está  cerrada  con  un  candadico  dorado.  Tiene  dentro  muchas 
reliquias  menudas,  y  tienen  lista  de  algunas  de  ellas  en  tabla, 
que  anda  junta  con  el  arca.  En  el  suelo  de  esta  arca,  que  es  de 
plata,  con  retrato  de  la  cruz  del  rey  D.  Pelayo  de  dibujo,  y  los 
cuatro  animales  de  los  evangelistas,  y  también  estas  letras: 
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"Susceptum  placide  manet  hoc  in  lionore  Dei,  quod  offerunt 
famuli  Christi  Froyla,  &  Nunilo  cognomento  Scemena.  Hoc 
opus  perfectum  &  concessum  est  Sancto  Salvatori  Ovetensis. 
Quisquís  auferre  hec  donaría  nostra  presumpserít,  fulmine 
divino  intereat  ípse.  Operatum  est  era  DCCCOXLVIIII.'* 
(año  de   911). 

Aquí  se  ve  como  la  dio  el  rey  D.  Fruela  II  de  este  nombre, 
que  tuvo  la  mujer  de  aquel  nombre,  y  lia  mas  de  seiscientos 
cincuenta  años.  No  se  me  abrió  esta  arca,  porque  había  tabla 
de  ella  fuera,  y  no  parecía  haber  reliquia  insigne. 

Cabe  esta  hay  otra  arca  de  vidrio  cristalino  del  tamaño  de 
la  pasada,  y  algo  mayor,  dorada  en  algunas  partes.  Abrióse,  y 
hallóse  dentro  otra  arquita  de  plata  chapada,  y  por  eso  no  se 
abrió.  Dicen  son  todas  las  que  están  dentro  reliquias  menudas, 
y  entre  ellas  algunas  de  la  Magdalena. 

En  esta  grada  cabe  estas  hay  otras  seis  arquitas  pequeñas, 
y  grandes.  Dos  de  madera,  las  mayores.  Otra  bercera  cubierta 
de  carmesí,  y  la  cuarta  pequeñita  de  plata.  No  se  abrieron  por 
ser  todas  reliquias  menudas,  y  haber  fuera  algunas  listas  de 
ellas,  sin  razón  de  reliquia  notable:  y  asi  es  de  la  quinta. 

Otra  sexta  arca  es  un  cofre  como  de  tres  cuartas  de  Flandres 
con  el  cuerno  dorado  y  labrado,  y  algunas  barras,  y  tiene  sin 
esto  por  mayor  decencia,  y  veneración  encima  un  pañito  de 
brocado  y  de  carmesí. 

Abrióseme,  y  hallóse  en  ella  harta  cuantidad  de  huesos,  y 
cabeza  quebrada,  todo  muy  tomado  de  la  humedad,  que  en 
toda  aquella  tierra  de  Asturias  es  muy  grande:  mas  con  todo 
eso  los  santos  huesos  tienen  notablemente  un  olor  suavísimo 
diferente  de  todos  los  que  conocemos,  y  siendo  esto  asi,  de 
este  santo  cuerpo  hay  un  daño  doloroso,  que  se  ha  perdido  allí 
la  noticia  del  santo  ó  santa  cuyo  es,  porque  lo  que  allí  refieren 
todos,  y  está  en  una  visita  de  cien  años  acá,  que  es  de  San 
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Serrano,  (1)  es  cosa  síq  ningún  fundamento,  y  aun  se  podría 
tener  por  vana  y  fingida,  porque  en  todos  los  catálogos  mas 
copiosos  de  santos  que  tenemos  en  martirologios,  y  en  otros 
libros,  no  liay  nombre  ni  mención  de  tal  santo.  Y  ya  que  no 
es  de  este  santo,  pues  no  lo  liay,  no  se  puede  descubrir  cuyo 
sea,  pues  congeturas  no  valen  mucho  en  cosa  tan  ciega,  y  yo 
aunque  pienso  en  algunas,  no  oso  parar  en  ellas,  porque  tam- 
bién la  dignidad  de  la  materia  las  ataja:  y  no  hay  mas  que  esto 
en  el  testero  de  la  cámara  santa. 

Al  un  lado  donde  está  la  cruz  de  los  Angeles,  en  otra  grada 
al  alto  de  la  pasada,  junto  al  relicario  de  la  dicha  cruz  está  un 
arca  antigua  de  madera  labrada  en  talla  dorada,  y  algún  azul 
mezclado  con  el  oro,  de  mas  de  vara  en  largo,  y  alta  tres  cuar- 
tas con  lo  tumbado.  Abrióme  el  obispo  esta  arca  por  su  mano, 
como  todas  las  demás,  y  en  otra  menor  que  habia  dentro  en 
unos  cendales  negros  ó  morados,  no  muy  delicados,  se  halla- 
ron envueltos  muchos  huesos  pequeños  por  estar  quebrados, 
y  pocos  algo  grandes,  y  cascos  de  cabeza,  y  con  ellos  estaba 
un  pergamino  pequeño,  letra  de  mas  de  cincuenta  años  al  pa- 
recer, y  dice:  El  cuerpo  de  San  Julián  obispo  y  mártir.  Asi  dice: 
mas  yo  tengo  por  cierto  que  es  este  santo  cuerpo  el  de  San 
Juliano,  arzobispo  de  Toledo,  por  estas  causas.  Todos  alli  en 
Oviedo  por  tradición  antigua  tienen  que  está  alli  en  la  iglesia 
de  Oviedo  el  cuerpo  de  este  santo  arzobispo,  y  no  lo  muestran 
en  otra  parte,  ni  saben  donde  esté:  también  como  supieron  los 
antiguos  que  aquel  era  el  cuerpo  santo  de  San  Julián,  obispo, 
y  no  sabian  que  Juliano  arzobispo  de  Toledo  fuese  santo,  por- 
que se  comenzó  tarde  á  celebrar  su  fiesta,  añadieron  marth\  y 
asi  pasaron  con  esto.  Este  es  mi  camino  de  rastrear  esto,  que 

(1)  Yease  D.  Nicolás  Antonio  en  gina  223,  dice  ser  de  San  Serrano, 
la  censura  de  historias  fabulosas  libro  obispo  de  Oviedo,  que  floreció  al  me- 
7,  pág.  384  y  386,  Carvallo  en  la  pá-     dio  del  siglo  nono. 
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está  tan  escuro,  y  sin  mas  certidumbre,  y  con  todo  eso  se  que 
en  el  lib.  XI  del  obispo  Equilino  hay  mención  de  un  Santo 
Juliano  mártir,  y  obispo  de  León  de  Francia,  mas  no  liay  si- 
quiera principio  de  rastro  para  pensar  que  este  cuerpo  santo 
sea  suyo.  Habia  otras  tres  arquitas  dentro  de  la  grande  dora- 
da, y  abiertas  parecieron  muchas  reliquias  menudas  en  ellas: 
y  solo  parecieron  notables  entre  ellas  dos  costillas  de  Santa 
Leocricia,  de  quien  luego  se  ha  de  decir. 

Cabe  esta  arca  mas  afuera  hacia  la  reja  está  otra  arca  del 
tamaño  de  la  pasada,  y  aun  mayor.  Está  toda  chapada  de  plata 
con  imaginería  de  mas  qne  medio  relieve.  Dentro  están  los 
cuerpos  de  San  Eulogio,  presbítero,  doctor  y  mártir  de  Cór- 
doba: y  el  de  Santa  Leocricia  virgen  y  mártir,  que  fué  marti- 
rizada con  él,  y  él  padeció  por  causa  de  ella.  Por  lo  alto,  en  lo 
agudo  de  la  tumba  tiene  estas  letras  de  relieve,  en  la  plata  de 
la  manera  que  aqui  se  pornan. 

"Auno  Domini  MCCC.  quinto  nonas  Janu.  Üominus.  Fer- 
nandus  Alvari  Ovetensis  Episcopus  transtulit.  Áqui  falta  un 
l)almo  de  j;Za¿a  con  la  letra:  claro  esta  que  decia  Gorijora  Sane» 
torurii  m.  Eulogij,  &  Lucricie  in  hanc  capsam  argenteam  (1). 
Aunque  aqui  dice  Lucricia,  Leocricia  es  el  verdadero  nombre 
de  esta  Santa.  Celebra  la  iglesia  de  Oviedo  fiesta  particular 
cada  año  de  la  traslación  de  estos  cuerpos  santos,  refiriendo  en 
las  liciones  como  se  trugeron  de  Córdoba,  y  se  pusieron  en  la 
capilla  de  Santa  Leocadia,  debajo  de  la  Cámara  Santa;  y  como 
de  alli  se  pasaron  donde  agora  están  por  un  milagro  notorio  (2). 
Todo  lo  refiero  á  la  larga  en  lo  que  he  escrito  sobre  las  obras  de 
este  santo,  que  siendo  Dios  servido   saldrán  luego  impresas:  y 

(1)  Véase  el  tomo  X.  de  la  Espa-  torció  la  boca,  y  quedó  mudo.  En  esta 
ña  Sagrada,  pag.  458.  añiccion  recurrió  al  patrociuio  de  estos 

(2)  El  milagro  fué  con  un  Arce-  santos,  y  clamando  con  fervor,  fue 
diano  de  Oviedo,  llamado  D.  llodrigo  restituido  á  su  salud.  Desde  entonces- 
Gutierrez,  á  quien  de  repente  se  le  los  sacaron  del  sepulcro  de  piedra  que 
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por  ser  de  mi  tierra  y  haberlo  yo  servido  tanto,  sabe  Dios  con 
cuanto  deseo  y  afición  yo  deseara  ver  estos  santos  cuerpos. 
Mas  aunque  el  obispo  me  los  abriera  de  muy  buena  voluntad, 
yo  reprimí  todo  mi  deseo ,  por  reverencia  de  los  santos,  que 
tienen  su  arca  chapada  al  rededor  y  clavada,  y  no  es  bien  cada 
dia  andarse  abriendo  la  que  muchos  años  ha  con  gran  cuidado 
se  cerró.  Y  para  el  mandato  de  S.  M.  yo  estoy  bien  satisfecho 
que  los  santos  cuerpos  están  allí  dentro,  siendo  esto  cosa  cierta 
y  averiguada. 

Al  otro  lado  frontero  en  semejante  grada,  junto  al  Santo  Su- 
dario, está  un  arca  mas  alta  que  larga,  de  plata  maciza,  sin  ma- 
dera, labrada  (i  la  morisca  de  atauxia  y  de  nielado.  Abriéronse 
tres  cerraduras,  que  tiene,  y  hallóse  dentro  otra  arca  menor  de 
plata,  en  que  están  algimos  huesos  y  cabellos  de  Santa  Eulalia 
la  de  Mérida,  y  fuera  estaba  un  lienzo  teñido  en  algunas  partes 
al  parecer  con  sangre,  y  asi  parece  del  velo  de  esta  santa,  de  que 
hay  mucha  mención  en  la  vida  de  Masona,  arzobispo  de  Mé- 
rida. No  se  abrió  esta  arca  pequeña,  ni  otra  de  marfil,  que  allí 
dentro  también  está,  por  ser  muy  dificultoso  el  abrirlas.  Esta 
arca  con  el  cuerpo  de  Santa  Eulalia  sacan  en  procesión  en  las 
mayores  necesidades  de  aquella  tierra,  y  siempre  hallan  nota- 
ble misericordia  en  lo  que  á  nuestro  Señor  demandan,  y  asi  es 
tenida  esta  arca  en  grandísima  veneración.  El  obispo  de  Ovie- 
do Pelagio,  que  vivió  y  escribió,  en  tiempo  del  rey  D.  Alonso 
el  Sesto  que  ganó  á  Toledo,  un  poco  de  la  continuación  de  la 
crónica  de  España,  dice  como  el  rey  D.  Silo  trujo  de  Mérida  el 
cuerpo  santo  de  esta  virgen  y  mártir  en  una  arca  de  plata  que 
él  mandó  hacer,  y  la  puso  en  Pracia,  puerto  á  seis  leguas  de 

tenían  debajo  del  altar  de  Santa  Leo-  el  oficio  de  la  traslación  de  estos  san- 
eadla, y  los  trasladaron  á  la  Cámara  tos^  como  propone  Morales  en  las  no- 
Santa  en  una  arca  de  plata,  que  es  la  tas  á  la  vida  de  San  Eulogio  entre  sus 
referida.  Asi  consta  por  las  lecciones  obras,  Ibl.  12.  b. 
que  la  santa  iglesia  de  Oviedo  usa  en 
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Oviedo  en  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  donde  él  está  en- 
terrado. Prosigue  como  trujo  esta  arca  de  alli  el  rey  D.  Alonso 
el  Casto,  y  la  puso  en  la  Cámara  Santa.  Al  fin  cuenta  como  él 
con  sus  canónigos  encerraron  aquel  arca  en  otra  mayor  de  pla- 
ta, habiendo  mostrado  primero  el  santo  cuerpo  á  cien  hombres 
y  treinta  mujeres,  como  por  testigos  de  lo  que  alli  estaba  guar- 
dado: y  esta  arca  de  plata  mayor,  dice  la  habia  mandado  hacer 
el  dicho  rey  D.  Alonso  el  Sexto. 

Sigúese  tras  esta  hacia  la  reja  de  fuera  otra  arca  de  plata 
sobre  madera  con  imaginería  de  mas  que  medio  relieve,  como 
la  de  San  Eulogio,  y  poquito  menor  en  todo  el  tamaño.  Aqui 
está  el  cuerpo  de  San  Vicente  abad  y  mártir,  que  padeció  en 
León,  como  se  ha  dicho  en  la  relación  del  monesterio  de  San 
Claudio  de  aquella  ciudad.  Y  ya  lo  dicen  las  letras  que  están 
relevadas  en  la  plata  por  lo  agudo  de  la  tumba,  en  lo  alto. 

"Hoc  opus  fieri  fecit  magister  Garsias  hujus  almíB  ecclesiae 
archidiaconus,  adhonorem  Sancti  Vincentii  martyris,  quondam, 
abbatis,  monasterii  Sancti  Claudii  Legionensis  civitatis.  Cujus 
Corpus  reconditur  in  hac  arca.  Era  MCCCVI. 

No  se  abrió  esta  arca  por  estar  chapada  y  clavada  como  la 
de  San  E  alo 2,10. 

Estas  son  todas  las  reliquias  que  hay  en  la  cámara  santa,  las 
cuales  se  muestran  siempre  con  gran  reverencia  y  solemnidad 
á  todos  los  peregrinos,  sin  dejarse  de  mostrar  á  ninguno,  que 
llegan  hasta  la  reja  grande  de  mas  afuera.  Las  llaves  tienen 
dos  canónigos,  diputados  para  esto  con  salario,  entrando  ellos 
con  los  peregrinos,  encienden  ademas  de  las  lámparas  dos  velas 
en  dos  candeleros,  y  una  hacha  en  su  blandón.  Esto  por  reve- 
rencia y  solemnidad,  y  también  porque  la  Cámara  Santa  es  har- 
to oscura.  Entrando  los  dos  canónigos  con  los  peregrinos,  ha- 
cen de  rodillas  su  oración  secreta,  y  luego  en  tono  dicen  la  an- 
tiphona:  ^^  Corjpora  sanckwrum  in  pace  sepulta  sunt,  et  vivent  no- 
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mina  eorum  ín  ceternum.  V.  EduUahunt  Sancti  in  gloría.  R.  Líe- 
fabuntur  in  cuhilihus  suís.  Oratio.  Fropitiare  Domine  nolis  fa- 
mulis  tuis  per  horum  Sanduorum  hiornm,  quorum  reliquiít  híc 
continentur,  merita  gloriosa,  ut  eorum  pía  intercessione  ah  ómni- 
bus semper  muniamur  adversis.'^  (1)  El  canónigo  mas  antiguo 
va  relatando  á  los  peregrinos  todas  las  reliquias,  por  escrito 
que  hay  para  esto,  el  cual  el  aprende  de  coro,  y  es  harto  bien 
ordenado.  Y  por  la  pobreza  de  la  iglesia  no  están  en  relicarios 
ni  en  arcas  ricas,  mas  de  las  reliquias  j  cuerpos  santos,  que 
aqui  van  señalados.  Y  por  acabar  de  una  vez  lo  que  toca  á  re- 
liquias, porné  la  de  la  Idria  de  las  seis  de  Cana  de  Galilea,  aun- 
que está  íuera  de  la  Cámara  Santa,  acá  bajo  en  la  iglesia  en  una 
capillita  cerrada,  que  para  sola  ella  se  hizo,  y  se  sube  allá  por 
algunas  gradas.  Es  de  mármol  blanco,  alta  vara  y  cuarta,  ó 
poquito  menos.  El  diámetro  de  la  boca  es  de  tres  cuartas  con 
lo  grueso  del  mármol,  que  es  por  alli  redondo,  y  formado  á  mane- 
ra de  labio  de  tinaja  con  buena  gracia  de  proporción,  y  al  pare- 
cer será  como  cuatro  dedos,  y  mas  por  aqui  lo  grueso  del  már- 
mol, que  abajo  no  hay  duda  sino  que  es  mas  grueso:  cabe  nueve 
arrobas:  tiene  dos  asas,  y  debajo  su  agujero  para  vaciarla. 

Si  los  cristianos  la  llevaron  de  acá  por  tierra,  particular  es- 
fuerzo y  ayuda  de  Dios  fué  menester  para  llevarla  tantas  leguas 
y  pasar  la  aspereza  de  las  montañas  de  Europa.  Púdose  navegar 
desde  el  Andalucía  ó  Portugal,  y  asi  no  anduvo  mas  que  cuatro 
6  cinco  leguas  por  tierra. 

También  se  sabe  de  muy  antiguo,  y  aun  hay  alguna  escri- 
tura de  ello,  que  el  cuerpo  de  Santa  Plorentina,  hermana  de 
San  Isidoro,  está  alli  en  la  iglesia  de  Oviedo,  mas  no  saben 
donde,  ni  como,  y  lo  que  el  vulgo  tiene  de  esto,  luego  aqui  ade- 
lante se  mostrará  ser  vano. 

(1)  Es  la  oración  que  se  dice  cu  la  fiesta  de  estas  santas  reliquias,  que 
como  se  ha  dicho,  se  celebra. 
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La  iglesia  del  Rey  Casto» 

La  iglesia  que  llaman  de  Eecasto,  corrompiendo  con  esta 
brevedad  el  vocablo,  aunque  es  templo  por  si,  está  dentro  de 
la  iglesia  mayor,  sin  que  tenga  otra  entrada,  sino  la  que  está 
dentro  de  ella  frontero  á  la  Cámara  Santa  en  el  otro  testero  del 
crucero. 

Es  grande  como  de  cien  pies  en  largo  y  convenible  ancho, 
repartido  en  tres  naves  con  buena  proporción,  y  cada  nave 
tiene  seis  claros  de  arcos  muy  semejantes  en  los  postes,  y  vuel- 
tas, y  en  toda  la  cantería,  y  en  pocas  molduras,  á  los  claustros 
de  los  arcos  que  ya  están  hechos  en  el  real  monesterio  de  San 
Lorenzo,  aunque  estos  son  mucho  mas  altos.  El  altar  mayor 
y  sus  dos  colaterales  tienen  ricos  mármoles,  y  muy  grandes 
á  la  entrada,  y  allá  dentro  para  formar  las  bóvedas  á  los  rinco- 
nes hay  otros  menores,  mas  muy  ricos,  y  son  todos  doce.  La 
advocación  es  de  Nuestra  Señora,  y  los  dos  altares  colaterales 
de  San  Julián  y  San  Esteban,  como  también  algo  de  esto  se 
halla  en  nuestras  historias.  Toda  la  fábrica  de  las  tres  capillas 
es  de  godos,  y  mucho  mas  los  arcos  de  la  entrada  harto  seme- 
jantes á  los  de  San  Román  de  Hornija,  y  á  los  de  Wamba,  en- 
terramientos de  dos  reyes  godos,  de  quien  después  se  ha  de 
decir.  Y  esta  entrada  con  su  buena  proporción  hace  linda  vista. 
Solas  las  tres  capillas  son  de  bóveda,  y  todo  lo  demás  de  la 
iglesia  es  una  mala  teja  vana,  que  parece  no  acabó  el  Casto 
aquello,  según  está  pobre.  El  suelo  de  toda  la  iglesia  es  de  la 
misma  argamasa  de  la  Cámara  Santa. 

Los  reyes  que  están  aqui  enterrados,  están  por  esta  orden. 
En  el  cuerpo  de  la  iglesia,  al  lado  del  evangelio,  arrimada  á  la 
pared  está  una  tumba  de  piedra  sin  bulto,  de  labor  harto  anti- 
gua, y  tiene  estas  letras: 
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'*Hic  requiescit  fámula  dei  Urraca  Regina,  &  confamula  uxor 
domini  ílanimiri  principis.  Obiit  die  secunda  feria  hora  XI. 
octavo  kal.  Julias.  Era  DCOCCLXIX.  (1) 

En  otra  sepultura  mas  abajo  en  otro  sepulcro  sin  bulto  en 
tumba  de  piedra  debajo  de  arco,  dicen  las  letras  a.  la  larga  por 
la  tumba. 

"Incolit  liic  tumulus  ex  regali  semine  corpus  Geloire  Regine, 
hoc  lóbulo  qui  ejus. 

Lo  demás  de  este  epitafio  no  so  loe  bien  por  la  muclia  anti- 
güedad: solo  se  entiende  como  dice  adelante,  que  la  pasó  alli 
íi  esta  reina  otra  llamada  doña  Teresa.  Por  esto  parece  que  sea 
la  sepultura  de  la  infanta  doña  Elvira,  monja,  liija  de  ü.  Ra- 
miro Segundo,  y  que  la  puso  aqui  la  reina  doña  Teresa,  mujer 
de  D.  Sancho  el  Gordo,  y  si  por  intitularse  doña  Elvira  aqui 
reina,  esto  no  se  sufre,  podemos  decir  que  sea  la  reina  doña 
Elvira,  mujer  de  D.  Bermudo  II,  y  que  la  paso  la  reina 
doña  Teresa,  mujer  de  Bermudo  III.  (2) 

Ya  por  esto  se  ve  cuan  vana  es  la  opinión  común  en  Oviedo 
de  tener  esta  sepultura  por  la  de  Santa  Florentina. 

Tras  este  en  la  misma  pared  hay  otro  sepulcro  con  tumba 
de  piedra  lisa,  sin  letras,  y  asi  no  se  entiende  cuyo  es,  sino  que 
por  el  lugar  adonde  esta,  se  cree  con  probabilidad  es  de  perso- 
na real. 

También  hay  en  el  suelo  aqui  en  el  cuerpo  de  la  iglesia  tres 
piedras  de  sepulturas,  las  dos  no  tienen  ningunas  letras.  En  la 

(1)  Véase  el  tomo  I.  de  las  Reí-  a([\ii  li  iberia  trasladado  alli,  acaso  del 
ñas  Católicas,  pág.  100.  couveiito  donde  murió,  (pues  cjitr')  en 

(2)  Mas  propio  parece  decir,  que  religión)  y  es  creíble  que  liabiéndola 
fue  doña  Elvira,  segunda  mujer  de  conocido  y  tratado  (pues  fueron  coe- 
D.  Ordoño  III  porque  la  mujer  de  táneas)  se  moviese  por  eso  ú  sacarla 
J).  Bermudo  II,  yace  en  León  en  la  del  convento  y  trasladarla  á  Oviedo 
primera  sepultura  que  refirió  Morales  con  otras  personas  reales.  A  esto  ta- 
en  la  pág.  43.  Y  doña  Elvira  jnujer  voreee  el  que  la  sepultura  estii  segui- 
de  Ü.  Ürdoño  llí,  tuvo  por  inmediata  da  li  la  de  doña  Urraca,  que  liabia 
sucesora  á  doña  Teresa,   que  se  dice  muerto  antes. 
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otra,  que  es  de  mármol,  solo  se  leen  estas  pocas  palabras: 
Ádejyti;  y  en  otro  renglón:  Begna  celestia  potiti,  Tiénese  esta 
sepultura  en  veneración,  por  la  sospecha  que  hay  por  estas 
palabras  del  epitafio,  que  están  alli  cuerpos  santos.  Yo  por  al- 
gunas conjeturas  creo  que  si  alli  los  hubo,  ya  están  sacados. 

Por  los  enterramientos  reales  de  la  iglesia  de  San  Isidoro  de 
León  se  entiende  ya  como  nuestros  reyes  muy  antiguos  no  se 
enterraban  en  las  iglesias,  parte  por  humildad,  y  parte  por 
guardar  la  costumbre  antigua  de  la  iglesia,  de  no  enterrarse 
nadie  dentro  de  ella,  sino  en  el  cimenterio,  que  tomó  este  nom- 
bre de  los  enterramientos.  A  este  modo  está  también  en  esta 
iglesia  del  Rey  Casto  el  golpe  de  las  sepulturas  reales  en  una 
capilla,  y  aun  harto  menos  que  capilla,  al  cabo,  y  como  fuera 
de  la  iglesia,  porque  en  el  testero  de  frente  del  altar  mayor, 
por  una  puerta  pequeña,  con  red  de  hierro  muy  antigua,  se  en- 
tra á  una  capilla  tan  chica,  que  no  tiene  mas  de  doce  pies  en 
largo,  y  ancho  lo  que  es  la  nave  mayor,  y  el  techo  es  bajito, 
y  hollado  encima.  Toda  esta  capilla  está  llena  de  sepulcros  de 
reyes,  poco  altos  del  suelo,  tan  juntos  uno  con  otro  que  no  se 
puede  andar  en  la  capilla,  sino  sobre  ellos,  por  lo  cual  la  tienen 
siempre  cerrada,  siu  abrirse  mas  que  á  las  personas  que  es 
razón. 

La  tumba  de  piedra,  que  está  en  entrando  frontero  de  la 
puerta,  alta  del  suelo  hasta  dos  pies,  como  todas  las  demás, 
mas  angosta  á,  los  pies  que  á  la  cabeza,  si  tuvo  alguna  labor  ó 
letra,  ya  está  gastada.  Tiénese  por  cierto  por  tradición  de  unos 
en  otros,  que  es  sepultura  del  rey  D.  Alonso  el  Casto,  y  en  es- 
tar frontero  de  la  puerta  se  cree  mas.  Y  nuestras  historias  di- 
cen como  se  sepultó  en  esta  iglesia,  y  no  hay  duda  sino  que 
la  labró  para  esto. 

Al  lado  izquierdo  de  este  está  otro  sepulcro  mas  levantado 
y  de  marmol,  con  labores  por  todo  él,  de  follages  harto  buenos 
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y  por  alto  de  la  tumba  van  estos   dos  versos  de  buena  letra: 

Inclusit  tenerum  pretioso  marmore  corpus 
iEternam  in  sedem  nominis  Itatii. 

A  los  pies  tiene  levantada  otra  piedra  en  alto,  donde  está 
retratada  la  cruz  del  rey  D.  Pelayo,  qu(*  llaman,  de  quien  en 
la  Cámara  Santa  se  lia  diclio,  y  es  perpetua  insignia  del  rey  D. 
Alonso  el  Magno,  como  parece  en  la  fortaleza,  y  en  una  fuen- 
te que  él  labró  fuera  de  la  ciudad,  y  en  otras  partes.  Conforme 
á  esto,  creo  yo  cierto  que  esta  sepultura  es  de  la  reina  doña 
Gimena,  mujer  de  este  rey,  que  muriendo  antes  que  el  rey 
su  marido,  él  le  liizo  liacer  tan  rica  sepultura,  (1)  y  el  artí- 
fice, como  se  usaba  entonces,  puso  su  nombre  en  tan  rica  obra, 
y  el  decir  teneruin  corpus,  muestra  como  es  de  mujer.  Y  el 
obispo  D.  Lucas  de  Tuy,  refiere  como  estos  dos  reyes  marido 
y  mujer,  fueron  trasladados  de  Astorga  á  aqni. 

Entre  esta  sepultura  y  la  pared  hay  poquito  espacio,  y  este 
ocupa  otra  sepultura  llana  sin  titulo,  ni  tumba,  y  con  algunas 
labores.  Puédese  bien  creer  sea  del  rey  D.  Alonso  el  Maguo, 
que  se  liizo  poner,  6  lo  pusieron  cabe  su  mujer. 

Al  otro  lado  y  como  entramos  a  mano  dereclia  del  Casto, 
en  otra  tumba  con  algunas  labores,  están  estos  versos  (\  la  lar- 
ga con  los  demás. 

(1)  Esto  no  puede  aprobarse:  por-  usado,  ])oiior  en  el  sepnlcro  el  nosn- 
que  habiendo  sido  enterrados  en  As-  bre  del  artífice,  oniitieudo  el  de  la  per- 
torga  D.  Alfonso  ni  y  su  mujer,  (co-  sona  sepultada.  Es  pues  ine:jor  deeir 
mo  luego  reconoce  Morales)  no  pudo  con  Carvallo,  pág.  255,  que  yace  allí 
el  marido  labrar  para  su  mujer  aquel  algún  infante  de  pocos  años,  á  quien 
sepnlcro  en  Oviedo,  donde  fué  trasla-  favorece  el  ieneriini  covpvíi  mejor  que 
dada.  Tampoco  el  curpits  noniinis  lia-  a  los  huesos  de  una  mujer  anciana: 
//'/"  favorece  íi  cuerpo  de  mujer,  ni  al  ])ues  cuando  se  hizo  la  traslación  des- 
nouibre  del  artífice:  por(|ue  ni  entonces  de  Astorga,  no  era  ya  cuerpo,  sino 
(como  dice  el  autor)  ni  jamas   se  ha  huesos. 


ASTURIAS.  41 

'*Ordonius  ille  princeps  quem  fama  loquetur 
Cuique  reor  similem  saecula  iiulla  ferent. 
Ingens  consiliis  &  dexter  belliger  actis.  (1) 
Omnipotensque  tuis  non  reddat  debita  culpis. 
Obiit  sexto  kal.  Junij  EraDCCCGIIII."  (año  866.) 

Es  D.  Ordoño  el  primer  padre  de  D.  Alonso  el  Magno. 
En  la  seplutura  siguiente  de  este  lado,  semejante  á  la  pasa- 
da, dicen  las  letras: 

"Obiit  diva3  memorise  Ranimirus  rex  die  kal.  Februarij. 
Era  DCCCLXXXVIII.  (2)  Obtestor  vos  omnes  quihgec 
leeturi  estis,   ut  pro  requie  illius  orare  non  desinatis. 

Es  D.  Eamiro  el  I,  padre  del  re}^  D.  Ordoño,  qne  está  cabe 
el,  j  asi  abuelo  del  Magno. 

En  otra  sepultnra  siguiente  no  so  puede  leer  bien  el  epitafio, 
porque  falta  el  nombre  del  re}^,  y  otras  letras:  se  lee  esto  al 
cabo: 

"Obiit  prid.  kal.  Aprilis.  Era  DCCCCLXVII. 

Por  aqui  podriainos  pensar  fuese  D.  Alonso  el  IV,  aunque 
parece  está  en  San  Isidoro  de  León.  Mas  cierto  yo  creo  sea  D. 
Garcia,  hijo  del  Magno,  pues  todo  este  linage  se  enterraba  por 
entonces  alli,  y  nuestras  crónicas  alli  le  dan  sepiütura.  (3) 

Parece  liay  señal  de  otra  sepultura  mas  adelante,   mas  no 

(1)  Mi  copia  tenia  dcA-ter  belU¡jer  murió  en  la  era  967,  año  de  929  en 
actus.  Gástela  imprimió,  dexter  belü-  que  reinaba  D.  Alfonso  IV.  Yo  des- 
ger  actus.  (fol.  4o6).  VA\x\?\\\Q,de.r(era  pues  de  examinar  las  memorias  de  D. 
velif/eratus.  Yo  en  contraposición  al  Sancho  Ordoñez,  rey  de  Galicia,  no 
cousiüis,  leo  actis,  como  que  fué  gran-  conocido  en  la  serie  de  nuestros  reyes, 
de  en  los  Consejos,  y  diestro  soldado  en  por  no  haberlo  sido  de  Leo»,  hallo  que 
las  campañas.  murió  en  aquel  año  de  929,  y  antes  de 

(2)  Es  año  de  850.  Agosto,  en  que  habia  otro  rey  en  Ga- 

(3)  En  la  crónica  resohió  mejor  licia  (su  hermano  D.  Alfonso  IV),  lo 
el  autor,  aplicando  esta  memoria  á  al-  que  sale  bien  con  el  que  aqui  se  dice 
guua  reina:  pues  el  rey  D.  Garcia  no  muerto  en  último  de  Marzo  del  929. 
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se  entiende  cuya  es:  también  hay  otras  ti^es  chiquitas  que  de- 
ben ser  de  infantes  niños. 

Esta  iglesia  del  Rey  Casto  se  junta  y  se  continúa  agora  con 
la  Cámara  Santa  por  la  capilla  mayor  y  sacristía,  y  capilla 
que  llaman  de  los  Romeros,  porque  entierran  alli  los  peregri- 
nos. Continuóse  antiguamente  con  los  doce  altares  en  honra 
de  los  doce  apostóles,  que  como  luego  se  verá,  los  edificó  el 
rey  D.  Fruela,  primero  de  este  nombre  con  otro  terciodécimo 
en  medio  de  San  Salvador,  y  aun  ha  menos  de  veinte  años  que 
se  derribaron  los  tres  en  la  sacristía,  y  en  ella  parece  un  poco 
del  suelo  de  argamasa  á  la  entrada  de  la  capilla  mayor,  y  al 
otro  lado  de  la  capilla  mayor  en  la  capilla  de  los  Romeros,  y 
siendo  esta  argamasa  de  la  que  dijimos  del  suelo  de  la  cámara 
santa  es  mucho  mas  linda  que  ella,  y  que  la  de  la  iglesia  del 
Rey  Casto,  porque  debió  de  tener  mejor  artífice  el  rey  Fruela. 
Después  moros  destru3'eron  parte  de  esta  iglesia  y  altares,  y 
por  esto  reedificó  de  nuevo  todo  esto  el  rey  Casto,  y  de  todo 
habia  memoria  en  dos  piedras  que  estuvieron  á  los  lados  del 
altar  de  San  Salvador,  y  parece  la  puso  el  mismo  Rey  Casto. 
Ya  no  está  alli,  mas  el  obispo  Pelagio  que  la  vio  agora  cuatro- 
cientos años  la  dejó  puesta,  refiriendo  donde  estaba,  en  el  libro 
que  recopiló  de  las  Antigüedades  y  privilegios  de  la  iglesia  de 
Oviedo,  y  agora  lo  tienen  en  la  librería,  y  lo  llaman  el  libro  de 
los  Testamentos.  La  piedra  decía  asi: 

"Quicunque  cernís  hoc  templum  Dei  honorc  dignum,  nosci- 
cito  hic  ante  istum  fuisse  alterum  hoc  eodem  ordine  situra, 
quod  princeps  condidit  Salvatori  domino  supplex  per  omnia 
Froila  duodecim  apostolis  dedícans  bisena  altaría,  pro  quo  ad 
dominum  sit  vestra  cunctorum  oratío  pía,  ut  nobis  det  domi- 
nns  sine  fine  premia  digna." 

La  otra  piedra  al  otro  lado  decía: 

"Preteritum  hic  ante  edificiura  fidt  partim  á  gentilibus  di- 
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rutum  sordibusque  contaminatumj  quod  denuo  totum  á  fámulo 
Dei  Adefonso  cognoscitur  esse  fundatuiii,  &  omne  iu  melius 
renovatum." 

"Sit  merces  illi  pro  tali  Christe  labore. 

"Et  laus  liic  jugis  sit  sine  fine  tibi. 

También  escribe  como  estaban  alli  otras  dos  piedras  que  te- 
nian  escrito  lo  siguiente: 

'*Quisquis  liic  positus  degis  jure  sacerdos,  per  Cliristum  ob- 
testor,  ut  sis  niei  Adefonsi  memor,  quatenus  sepe  aut  saltem 
una  die  per  singulas  hebdómadas  semper  Christo  pro  me  offe- 
ras  sacrificium,  ut  ipse  tibi  sit  perenne  auxilium.  Quod  si  forte' 
neglexeris  ista,  vivens  sacerdotium  amittas." 

Por  esta  piedra  tiene  el  cabildo  de  la  iglesia  constituidos 
capellanes  que  le  dicen  al  Rey  Casto  alli  en  su  iglesia  una  misa 
cada  dia:  digo  que  se  le  dicen  siete  cada  semana  por  todas,  y 
no  mas,  y  asi  interpretaron  esta  piedra,  y  asi  la  cumplen  con 
dar  un  tenue  salario  á  los  capellanes. 

La  otra  piedra  decia: 

"Tua  sunt  Domine  omnia  qua3  tu  inspiras,  vel  conferre  no- 
bis  dignatus  es.  Tibi  Domine  tibi  tua  offerimus  liujus  perfec- 
tam  fabricam  templi.  Exiguus  servus  tuus  Adefonsus  exiguum 
tibi  dedico  maneris  votum,  &  quod  de  manu  tua  accepimus,  in 
templo  tuo  dantes  tibi  gratanter  offerimus. 

Hácese  un  solemne  aniversario  cada  año  en  Enero  por  el 
Rey  Casto,  á  que  concurre  el  cabildo  de  la  ciudad,  que  traen 
su  cera,  sin  la  que  pone  la  iglesia,  y  todos  los  dias  de  proce- 
sión solemne  entran  con  ella,  y  andan  la  iglesia  del  Rey  Casto. 

Otros  dos  aniversarios  solemnes  hacen  por  el  rey  D.  Enri- 
que II,  y  por  su  hijo  el  rey  D.  Juan,  que  están  dotados  por 
obispos,  á  quien   estos  reyes  presentaron  para  aquel  obispado. 

Resta  lo  de  los  libros  de  Oviedo,  y  otras  cosas  de  alli  que 
se  enviarán  luego. 
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Liihi'os  ai3ii&:iios  en  Oviedo* 


■» 


En  la  librería  de  la  iglesia  de  Oviedo  hay  mas  libros  góticos 
que  en  todo  junto  lo  demás  del  reino  de  León,  Galicia  y  Astu- 
rias, y  puédelo  decir  con  la  seguridad  de  haberlo  visto  todo,  y 
todos  los  que  yo  aqui  pusiere,  son  de  letra  gótica,  hasta  que  al 
cabo  señale  unos  pocos  que  están  en  letra  común. 

Un  volumen  grande  de  concilios  antiquísimo  todo  de  letra 
gótica  mayúscula,  asi  que  es  muy  diferente  de  la  que  comun- 
mente llamamos  gótica  ó  mozarave.  Es  muy  cumplido  original, 
pues  tiene  las  epístolas  del  arzobispo  Montano. 

La  homilía  de  San  Leandro. 

Los  diez  y  siete  de  Toledo  bien  enteros. 

El  Emeritense  y  el  cuarto  Bracarense. 

Puédese  muy  bien  creer  que  este  libro  se  trujo  de  Toledo, 
cuando  huyeron  los  cristiano  de  allí  en  la  destruicion  de  Es- 
paña, y  se  llevaron  a  Asturias  con  las  reliquias  los  libros  de 
las  iglesias,  como  nuestras  crónicas  lo  refieren. 

De  la  misma  letra  mayúscula  y  antigüedad,  es  otro  libro  que 
tiene  al  principio  una  esposícion  sobre  los  cánticos,  y  no  se 
entiende  cuya  es,  por  no  leerse  el  título  de  muy  gastado:  pa- 
rece muy  buena.  Siguen  luego  algunas  vidas  de  santos:  y  tara- 
bien  tiene  lo  de  San  Juan  Crisóstomo  de  reparatione  lapdi 
que  es  mucho  estar  trasladado  de  tan  antiguo.  También  como 
el  pasado  parece  de  los  que  se  llevaron  de  Toledo:  está  maltra- 
tado de  la  humedad. 

También  se  puede  tener  por  de  los  mismos  libros  de  Toledo 
por  la  semejanza  de  la  letra  y  lo  demás,  im  libro  donde  está  lo 
de  San  Isidoro:  Be  natura  rernm  ad  Sisehuhtm.  ítem  hay  en 
el  mismo  libro:  BrevíarumBuffi  Festi  Vidoris,  Antoninilmp,  iti- 
nerarium,  y  otras  cosillas  pocas:  j  porque  al  principio  y  al  fin 
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le  faltan  algunas  pocas  hojas,  se  las  añadieron  de  otra  letra 
gótica,  mas  muy  diferente  de  la  mayúscula  del  libro.  En  una 
hoja  blanca  del  cabo  está  una  lista  de  libros,  que  como  en  ella 
parece  ha  mas  de  seiscientos  años  que  se  hizo,  y  yo  creo  que 
era  de  los  libros  que  entonces  habia  en  aquella  librería  de  la 
iglesia  de  Oviedo,  pues  están  agora  en  ella  muchos  libros  de 
los  contenidos  en  la  lista:  ella  dice  asi  de  letra  gótica  bien 
antigua. 

"In  nomine  Domini  hoc  est  inventarium  librorum  adnota- 
''tum  Deo  adúnente.  Era  DCCCCXC.  (1) 
"Bibliotheca  Veteris  &  novi  Testamenti. 
*'Expositum  Danielis  &  apocalipsis  &  Canticum  Canticorum. 
"In  unum  corpus. 

"Expositum  Ecechielis. 
"Liber  Orosij. 
'*Liber  Psalterium. 
*'Liber  Storiao  Eglesiasticse. 
"Beati  August.  de  Civit.  Dei. 

'Apringi  Episcopi  &  Junili.  In  unum  corpus. 
Homiliarum  Beati  Gregorij. 
Liber  CoUationura. 
Chronicon  Beati  Isidori. 
Domini  Augustini  ad  Probum. 
Pastoralium. 

Liber  virorum  illustrium. 
Prognosticon. 
Antiphonarium  malorum. 
Ordinarium. 
r  Antiphonarium  ex  quotidianis. 
Mten  \  Martyrologium  Romense.  En  este  renglón  hay  mas  escrito 
(      y  no  se  imede  leer, 
(1)     Una  nota  marginal  de  letra  di-     versa  pone  la  Era  DCCCCXX. 
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Elipandi. 

Liber  Coenam  nuptiarum  Beati  Cypriani. 

De  Prsedestinatione  &  libértate  arbitrij. 

Domini  Hieron. 

Glosematiim. 

Geometricae  artis. 

Ex  diversis  opusculis  Beati  Eugenij. 

Beati  Prosperi  ad  Julianum. 

ítem  ex  opusculis  Poetarum. 
"Liber  Canonum.  (Creo  señala  los  concilios.) 
'* Liber  de  Natura  rerura. 
"Jubenci  Presbyteri. 

Alchimi  Episcopi. 

Adelelmi  Episcopi. 

Sedulij  Presbyteri. 

Catonis. 

In  laudem  Justini  minoris. 

In  laudem  Anastliasij. 

Dracoutij. 

Vita  Virgilij.  Ovidij  Nasonisin  libris. 

^neidarum  &  quaedam  sententas  Philosopliorum:  corpa - 
re  in  uno. 

Virgilij  poetae.  Corpore  uno. 

Juvenalis.:  Corpore  uno. 

Prudentij  libri  XI.  Corpore  uno. 

Collationum  artis  gramáticas. 

■V. 

finís. 

Esposicion  del  Apocalipsi.  Es  la  misma  que  ya  lie  señalado 
en  lo  de  San  Isidoro  de  León:  y  por  muy  buena  conjetura  en- 
tiendo que  la  recopilo  muy  pocos  años  después  de  la  destrui- 


T  ocios 
faltan 
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cion  de  España  un  clérigo  bien  docto  llamado  Beato ^  que  tam- 
bién escribió  otra  obra  contra  el  arzobispo  de  Toledo  Elipan- 
do,  en  compañia  de  Etherio  obispo,  á  lo  que  parece,  de  Osma. 
Este  libro  está  en  la  iglesia  mayor  de  Toledo  de  letra  gótica. 

Homilise  Origenis  in  leviticum,  números  &  alios  sacros  li- 
bros, Ruffino  interprete. 

Paulus  Orosius. 

Un  testamento  nuevo,  que  en  letra  y  pergamino  parece  no- 
tablemente mas  antiguo,  que  otros  góticos.  En  la  cifra  ordi- 
naria al  principio  dice:  Justi  Líber.  Y  al  fin  dice:  Ohiit  Jaskis 
Notarms  clie  XII,  leal.  Januaríj.  Era  DGCGL.  Ha  mas  de  sete- 
cientos y  cincuenta  años  que  se  escribió. 

Un  libro  grande  mas  que  los  ordinarios,  y  de  lo  muy  an- 
tiguo. Contiene  vidas  de  santos  con  sus  autores  graves.  Es  in- 
signe libro,  y  muy  de  preciar,  y  señaladamente  por  tener  una 
grande  obra  en  prosa  y  en  verso  del  abad  San  Valerio  en 
tiempo  de  los  Godos,  de  quien  se  dirá  adelante. 

Asi  tiene  también  algunas  otras  cosas  de  San  Fructuoso  y 
otros  santos. 

Otro  libro  tiene  al  principio  el  retrato  de  la  Cruz  de  los  An- 
geles, y  en  la  cifra  ordinaria  dice:  Adefonsi  Princípis  sum.  Con- 
tiene esposicion  breve  de  San  Gregorio  sobre  todo  el  Testa- 
mento Nuevo.  Es  insigne  libro  y  de  mucha  estima,  por  no  an- 
dar aun  impreso. 

Un  libro  que  recopiló  el  obispo  Pelagio  de  Oviedo  en  tiem- 
po del  rey  D.  Alonso  el  VI,  que  ganó  á  Toledo,  á  quien  él  dio 
este  libro  y  en  él  liay  escritas  cosas  de  mano  del  mismo  obis- 
po. Contiene  las  historias  mas  antiguas  de  España:  de  Sebas- 
tiano obispo  de  Salamanca:  de  Sampiro  obispo  de  Astorga:  y 
del  mismo  Pelagio,  y  otra.  Están  alli  también  obras  que  escri- 
bió el  rey  Sisebuto  de  los  Godos,  y  otras  cosas  de  aquel  tiem- 
po. Libro  raro. 
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Otro  libro  que  recopiló  el  mismo  Pelagio,  y  es  liistoria  de 
la  iglesia  y  de  la  ciudad  de  Oviedo,  con  poner  en  él  todos  los 
privilegios  y  bulas  que  los  sumos  pontífices  otorgaron  á  la 
iglesia  y  á  la  ciudad.  Con  esto  es  verdaderamente  Tumbo,  que 
Tumbos  llaman  en  Asturias,  Galia  y  Portugal,  á  sus  libros  se- 
mejantes, que  en  Castilla  llamamos  Becerros. 

En  dos  cuerpos  muy  grandes  están  cosas  de  San  Agustin  y 
de  San  Ambrosio,  de  las  que  andan  impresas.  Creo  no  hay 
cosa  nueva. 

Un  libro  que  tiene  al  principio  la  Regia  de  San  Benito,  y 
mas  adelante  algunas  cosas  de  San  Gerónimo.  Al  cabo  tiene  un 
prólogo  de  San  Isidoro,  sobre  los  Cánticos:  y  otro  del  abad 
Valerio  sobre  los  Salmos,  que  parece  escribió  sobre  ellos. 

Un  Santoral  grande.  Códice  insigne,  y  de  mucha  estima, 
pues  se  escribió  mas  ha  de  ochocientos  años,  porque  en  una 
letra  grande  al  principio  de  la  vida  de  San  Alejandro  obispo  y 
mártir  dice:  Froylani  Frincvpis  liber.  Y  lo  mismo  dice  otras 
dos  veces  en  la  letra  grande  de  la  vida  de  San  Bartolomé,  y 
en  la  de  S.  Afra  y  sus  compañeros,  y  el  rey  D.  Fruela,  fun- 
dador de  la  ciudad  de  Oviedo  y  su  iglesia,  comenzó  k  reinar 
año  DCCLIII,  y  reinó  once  años,  y  para  el  primero  de  este 
nombre  se  hizo,  y  no  para  Fruela  el  segundo,  como  se  deja 
bien  entender.  Ha  mas  de  DCCC.  años  que  se  escribió. 

Homilías  de  San  Gregorio  sobre  los  evangelios:  y  no  puedo 
cotejar,  mas  creo  cierto  que  hay  mas  que  las  impresas  ó  hay 
otras,  y  tienen  una  prefaccion  á  Secundino  obispo.  Al  cabo  dice 
como  se  acabó  de  trasladar  á  los  diez  y  ocho  de  Julio,  año  de 
nuestro  Redentor  DCCCCI. 

Un  Salterio  falto  de  principio,  tiene  algunas  breves  anota- 
ciones y  argumentos  por  la  margen. 

En  un  libro  pequeño  de  cuarto,  hay  homihas,  y  por  no  tener 
título  no  puede  entender  cuyas   son.  Mas  pareciéronme  mu}^ 
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buenas.  Y  hay  sin  esto  otras  obras  pequeñas,  como  al  cabo 
parece. 

La  vida  de  S.  Martin  por  Sulpicio  Severo,  y  la  de  S.  Millan 
por  S.  Braulio,  y   otras  cosas  pocas  de  S.  Gerónimo,  de  4. 

El  pastoral  de  S.  Gregorio.  Al  cabo  está  un  título  para  sola 
lástima,  dice:  Epístola  heati  Liciniani  de  libro  Begularum  ad 
f)an,ctum  Gregorium  Papam,  Esto  era  muy  bueno,  y  de  autor 
español,  y  nunca  impreso,  mas  no  hay  mas  de  una  hoja:  todo 
lo  demás  falta. 

Algunos  cuadernos  de  homilías  de  S.  Gregorio,  de  letra  gó- 
tica muy  grande. 

Un  libro  de  4.  tiene  algunas  vidas  de  santos,  y  al  principio 
confusamente  parece  haberlo  escrito,  ó  poseído  Valerio,  que 
parece  el  santo  de  quien  atrás  se  ha  dicho. 

Historia  eclesiástica  Easehíi,  &  Buffini.  Tiene  al  principio 
la  Cruz  de  los  Angeles,  y  en  la  cifra  dice:  Adefonsi  Príncipis 
sum.  Allí  escribió  uno  al  principio  que  había  setecientos  años 
que  se  escribió.  Mas  no  tuvo  por  donde  lo  pudiese  afirmar. 

Sermones  de  S.  Agustín,  de  letra  grande  y  harto  linda,  y 
antigua:  no  tiene  fin. 

Un  libro  de  muchas  historias  juntas,  donde  está  todo  lo  que 
en  el  otro  libro  de  Pelagio:  Códice  insigne  y  raro. 

lAber  aententiavmn  heati  Isídorí.  Tiene  por  guardas  á  los  ca- 
bos algunas  hojas  de  Biblia  de  letra  mayúscula  muy  delicada. 
Yo  truge  una  hoja  por  la  estrañeza.  Puédese  tener  esta  Biblia 
por  de  los  libros  que  se  trugeron  de  Toledo. 

Hay  otro  libro:  Sententiarum  Viví  Isidov%  de  4.  pequeño,  le- 
tra menuda  y  muy  antigua. 

No  hay  mas  libros  de  letra  gótica. 

Etimologías  de  S.  Isidoro:  letra  y  pergamino  como  de  dos* 
cientos  años. 

Unos  comentarios  sobre  el  Salterio,  que  al  principio  se  dice 
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es  tomado  de  Casiodoro,  Ambrosio,  Gerónimo,  Augustino  y 
Remigio.  Parece  de  mas  de  trescientos  años,  y  es  buen  Códice, 
y  raro  por  lo  menos. 

Doctoris  fratris  Joannis  j^gidii  Zamorensis  de  Froeconiis 
Hisimnice.  El  libro  parece  tan  antiguo  como  su  autor,  que  fue 
maestro  del  rey  D.  Sancho  el  IV. 

Hay  sin  estos  una  Biblia  grande,  y  algunas  cosas  de  S.  Gre- 
gorio y  S.  Tomas,  y  cuatro  ó  cinco  tomos  déla  Glosa  ordinaria. 

Albuacen  Alli,  liber  de  Judiciis  Astrorum:  impreso  antiguo, 
que  ya  no  se  halla. 

SAN  PAYO  DE  OVIEDO. 

El  monesterio  del  mártir  S.  Pelayo  (que  comunmente  lla- 
man de  Asturias  y  en  Galicia  S.  Payo)  está  junto  con  la  Igle- 
sia mayor,  y  es  de  monjas  de  S.  Benito,  como  siempre  lo  fué. 
Fundólo  el  rey  Casto  con  advocación  de  S.  Juan  Bautista,  y 
después  por  haberse  traido  alli  el  Santo  cuerpo  de  este  mártir, 
ha  mudado  el  nombre.  Todo  esto,  y  como  fue  traido  el  Santo 
cuerpo  de  Córdoba,  pocos  años  después  que  padeció,  á  León, 
y  después  trasladado  aqui  á  Oviedo,  en  nuestras  Crónicas  está 
bien  á  la  larga. 

S.    PELAYO. 

Después  el  rey  D.  Fernando  I  de  este  nombre  hizo  eleva- 
ción de  este  Santo  cuerpo,  como  parece  por  privilegio  suyo 
dado  alli  en  Oviedo  á  los  ocho  de  Noviembre  el  año  de  nuestro 
Redentor  MXXIII,  (1)  donde  dice  que  con  su  mujer  6  liijos, 
y  corte  hicieron  una  maravillosa  traslación  del  Santo  cuerpo, 
que  asi  la  llama  maravillosa.  Dice  luego:  Ut  onajorí  snrgat 
culmine,  cujas  anima  suhllmiori  exultat  in  requie.  Por  esto  creo 

(1)     Debe   leerse  1053. 
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yo  que  lo  que  este  rey  entonces  hizo  fue  poner  el  Santo  cuerpo 
con  la  decencia  que  agora  está  en  el  altar  mayor  en  una  arca 
de  plata,  y  á  mi  parecer  dorada,  sino  que  la  humedad  natural 
de  la  tierra  lo  tiene  todo  tan  estragado,  que  parece  cobre:  tie- 
ne vara  y  cuarta  en  largo,  tres  cuartas  en  alto  con  lo  tumbado, 
y  ancha  mas  de  vara  y  media,  labrada  como  todas  las  de  aque- 
llos tiempos,  de  imaginería  de  mas  que  medio  relieve.  En  al- 
guna parte  donde  está  rota  la  plata,  se  parece  como  el  arca  es 
de  cedro,  que  huele  suavísimamente.  Padeció  este  santo  Niño 
en  Córdoba  el  año  de  nuestro  Eedentor  DCCCCXXV  á  los  26 
de  Junio,  y  su  vida  y  martirio  es  cosa  de  mucha  gloria  de  Dios 
y  de  gran  devoción.  Asi  que  tuvieron  los  reyes  que  luego  si- 
guieron gran  razón  de  solemnizarle  tanto  como  le  celebraron. 
Su  historia  escrita  bien  á  la  larga  por  hombre  de  Córdoba  que 
vio  su  martirio,  saldrá  muy  presto  placiendo  á  Dios,  con  las 
obras  del  mártir  S.   Eulogio. 

En  el  claustro  está  enterrada  la  reina  doña  Teresa  hermana 
del  rey  D.  Alonso  Y,  en  quien  sucedió  el  milagro  del  rey  moro 
de  Toledo,  cuando  el  rey  su  hermano  la  casó  con  el  por  sus 
respetos  particulares.  Cuando  volvió  se  metió  monja  aqui,  y  fué 
abadesa,  y  tiene  un  grande  epitafio,  que  yo  traigo  (1). 

Es  fundación  y  dotación  real  de  este  monesterio,  como  pa- 
rece por  nuestras  Crónicas,  y  por  escrituras  reales  que  alli  hay, 
y  el  rey  D.  Fernando,  dándoles  mucho  en  aquella  su  escritura, 
les  pide  que  le  hagan  aniversario  perpetuo  en  el  dia  de  aquella 
traslación:  asi  lo  hacen  solemnemente.  Otro  hacen  por  el  rey 
Casto  como  fundador,  por  el  rey  D.  Bermudo,  por  Enero.  En 
el  mismo  mes  por  la  reina  Doña  Urraca:  en  Mayo  por  el  rey 
D.  Juan,  y  otos  sufragios  generales  por  los  reyes:  y  el  rey 
D.  Bermudo,  último  de  este  nombre,  en  un  privilegio  en  que 
les  da  mucho,  les  pide  rueguen  á  Dios  por  el,  y  por  los  reyes 

(1)     Imprimióle  en  la  Crónica  y  lih,  17  cajp.  48. 
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pasados  y  venideros.  No  me  pareci(5  bien  que  no  hagan  aniver- 
sario por  la  reina  Doña  Teresa,  habiendo  sido  tan  insigne  por 
tantas  partes,  j  su  abadesa:  y  por  donde  no  hay  duda  sino  que 
les  dio  mucho. 

El  afirmar  como  afirman  las  monjas  que  esta  alli  enterrado 
el  rey  D.  Silo,  mostrando  una  sepultura,  que  dicen  ser  suya, 
tiene  fundamento  solamente  en  el  decir  nuestras  Crónicas  que 
fué  enterrado  en  la  iglesia  de  S.  Juan  Bautista,  y  aquella  tuvo 
esta  advocación  en  su  principio:  mas  esto  es  falso,  pues  ade- 
lante se  verá  con  verdad  está  enterrado  en  Pravia:  y  ésta  de 
S.  Pelayo  la  edificó  el  Casto,  muchos  años  después  de  muerto 
D.  Silo. 

LA  VEGA. 

También  se  puede  tener  por  fundación  y  dotación  real  en 
cierta  manera  el  monesterio  de  nuestra  Señora  de  la  Vega,  á 
cuarto  de  legua  de  Oviedo,  pues  lo  fundaron  Doña  Gontrodo 
Pérez,  y  su  hija  la  reina  Doña  Urraca,  que  asi  se  llama  reina 
en  la  escritura  de  la  fundación.  Esta  infanta  ó  reina  Doña  Ur- 
raca, fué  hija  del  emperador  D.  Alonso  hijo  de  Doña  Urraca, 
que  la  hubo  en  esta  señora,  y  el  llamarla  siempre  tres  ó  cuatro 
veces  reina  á  la  hija,  creo  yo  que  es  por  habérsela  dado  el  Se- 
ñorío de  Asturias,  (1)  como  en  la  misma  escriturase  refiere:  y 
hay  después  otra  escritura  del  dicho  emperador  en  que  confir- 
ma la  pasada,  y  da  algo  mas. 

Las  monjas  hacen  cada  mes  aniversario  por  Doña  Gontrodo 
y  por  el  emperador  D.  Alonso,  y  sin  estos  otros  sendos  en  los 
dias  de  sus  muertes,  y  otros  dos  al  año  por  sus  fundadores  y 
reyes  bienechores.  Por  S.  M.  después  que  les  hizo  merced 
pocos  años  ha  de  doscientos  mil  maravedís  para  reparar  la 
casa,  que  se  les  liabia  caido,  hacen  cada  sábado  oración   parti- 

(1)     Tiié  reina  do  Portugal. 
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cular  con  otras  plegarias,  y  cierto  son  unas  benditas  religiosas 
y  de  gran  fama  en  aquella  tierra,  j  aunque  labraron  liarto  con 
la  limosna  de  S.  M.  mas  no  basto  para  reparo  de  la  gran  ruina. 
Doña  Gontrodo  está  enterrada  en  la  iglesia  en  un  arco  con 
un  epitafio  en  verso,  que  aunque  se  hizo  agora  cuatrocientos 
años  en  España,  agora  puede  ser  estimado  por  su  buena  com- 
postura (1). 

S.  VICENTE. 

Es  monesterio  de  Benitos  harto  principal,  pegado  con  la 
iglesia  mayor.  Su  fundación  no  es  real,  sino  de  un  abad  Fro- 
mestano,  y  ciertos  otros  que  se  juntaron  a  fundar  y  dotar  aquel 
monesterio.  Es  tan  antigua  esta  fundación,  que  ha  mas  de  ocho- 
cientos años  que  la  comenzó  el  abad  Fromestano,  pues  es  la 
data  del  año  de  nuestro  Redentor  DCCLXXXI,  y  refiere  como 
habia  ya  XX  años  que  se  habia  comenzado.  La  escritura  que 
los  mongos  agora  tienen  es  la  original,  y  no  está  en  tumbo 
como  otras,  y  asi  es  la  mas  antigua  escritura  de  pluma  que 
debe  haber  en  España. 

Descariños. 

Con  no  ser  fundación,  ni  dotación  real,  hacen  demás  de  los 
sufragios  generales  de  la  orden,  algunos  particulares  por  los 
reyes. 

Reliquias  no  tienen  mas  que  pocas  muy  menudas:  ni  libros, 
sino  sola  una  Biblia  de  letra  muy  antigua,  aunque  no  gótica, 
en  pergamino  muy  grande.  Escribióse  para  este  monesterio, 
pues  en  la  cifra  ordinaria  dice  Sancti  Vincentií  Liher, 

(1)     Pon  ese  en  el  tomo  1  de  las     Reinas  Católicas,  pdg^  300. 
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S.  FRANCISCO. 

Monesterio  fuera  de  la  ciudad,  de  esta  orden,  fundado  (se- 
gún afirman)  por  S.  Francisco  que  estuvo  alli,  j  se  le  murió 
alli  uno   de  sus  compañeros,  cuya  sepultura  muestran. 

En  el  altar  mayor  tienen  un  crucifijo  muy  devoto,  como  el 
de  Burgos,  y  asi  lo  muestran  con  mucha  solemnidad.  Es  harto 
antiguo,  mas  no  saben  nada  de  como  ni  cuando  vino  alli 

SANTA  MARÍA  DE  NARAXZO. 

Al  Norte  de  Oviedo,  y  á  media  legua  está  una  gran  sierra, 
que  llaman  de  Cuesta  de  Naranzo,  fértil  y  de  mucha  frescura. 
A  la  falda  de  ella  está  una  iglesia  con  advocación  de  nuestra 
Señora  de  Naranzo,  y  es  la  misma  que  edifico  alli  el  rey  D.  Ra- 
miro I  do  este  nombre,  como  en  nuestras  Crónicas  leemos,  y 
tienen  razón  de  encarecer  la  obra  de  esta  iglesia  y  sus  bóvedas, 
pues  con  haber  mas  de  setecientos  años  que  se  edificó,  están 
firmes  y  durables,  como  si  poco  ha  se  hobieran  labrado.  Es 
grande  para  ermita  y  chica  para  iglesia:  toda  la  labor  es  lisa, 
y  la  hermosa  vista  que  el  templo  hace,  consiste  en  la  buena 
proporción  y  correspondencia.  Tiene  debajo  otra  iglesia  del 
mismo  tamaño,  á  la  usanza  de  entonces,  que  comunmente  do- 
blaban las  iglesias. 

S.  MIGUEL  DE  LINO. 

Labró  también  el  rey  D.  Ramiro  una  iglesia  de  S.  j\Iiguel, 
como  á  cien  pasos  de  esta  de  nuestra  Señora,  y  tienen  nnicha 
razón  nuestras  Crónicas  (1)  de  encarecer  mucho  la  liudeza  de 

(1)      Véase  el  Chronícon  Albeldense,     //  el  de  Sebastian. 
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este  templo,  porque  con  no  ser  de  mas  de  cuarenta  pies  en 
largo,  y  veinte  en  ancho,  tiene  toda  la  buena  gracia  que  en 
una  iglesia  metropolitana  se  puede  poner.  Mirado  por  deñiera 
se  viene  á  los  ojos  con  muclio  contento  su  buena  proporción, 
y  visto  de  dentro,  alegra  la  buena  correspondencia,  crucero, 
cimborio,  capilla  mayor,  tribuna,  escaleras  para  ella,  campa- 
nario, y  todo  lo  demás  tiene  cierta  diversidad  en  tamaño  y  en 
forma,  y  en  alzarse  lo  uno,  y  bajarse  lo  otro,  ensancharse  aque- 
llo, y  retraerse  estotro,  que  se  goza  enteramente  las  partes  del 
edificio,  dándose  lugar  las  unas  á  las  otras  para. que  se  parezca 
lo  que  son,  y  que  lindas  son.  Toda  la  labor  es  lisa,  y  solo  hay 
de  riqueza  doce  mármoles,  algunos  de  buen  jaspe,  y  pórfido, 
con  que  se  forma  el  crucero,  altar  mayor  y  sus  partes,  que  to- 
das son  de  fábrica  gótica,  aunque  tienen  bien  del  romano. 

En  la  tribuna  hay  en  ambos  lados  dos  apartamientos,  ó  mas 
verdaderamente  cobachitas  de  bóveda,  en  que  el  vulgo  dice 
dormían  el  Rey  Casto  y  su  mujer,  después  que  se  apartaron. 
Es  fábula:  porque  esta  iglesia  se  edificó  después  de  ellos  muer- 
tos, y  sin  esto  tiene  la  invención  harta  indignidad,  e  indecen- 
cia. Labráronse  para  tener  libros  y  otras  cosas  del  servicio  del 
coro. 

La  iglesia  de  nuestra  Señora  está  encalada  de  nuevo  por  de 
dentro,  y  esta  de  S .  Miguel  por  de  fuera,  y  asi  creo  se  han  ta- 
pado las  letras  que  ambas  tenian.  A  esta  de  S.  Miguel  le  han 
arrimado  unos  portales,  que  le  quitan  algo  de  su  bella  vista 
por  un  lado. 

Los  palacios  ricos  y  muy  celebrados  en  nuestras  historias 
que  el  rey  D.  Ramiro  también  labró  aqui  cabe  estas  dos  igle- 
sias, están  por  tierra,  solo  quedan  los  rastros  de  ellos.  Asi  se 
parece  bien  cuanto  mas  cuidado  ponia  el  rey  y  mandaba  poner 
en  labrar  los  templos,  que  no  su  casa.  Aquellos  duran  enteros 
y  con  buena  firmeza,  y  está  la  casa  ya  caida. 
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EL  abadía  de  TUÑON. 

Tuñon  es  lugar  pequeño  ¡i  dos  leguas  de  Oviedo,  y  del  tiene 
la  denominación  y  la  renta  la  dignidad,  que  tiene  silla  en  la 
iglesia.  Es  fundación  y  dotación  real  de  D.  Alfonso  el  Magno, 
y  su  mujer  la  reina  Doña  Gimena,  como  parece  por  escritura 
original,  que  de  ello  tiene  el  abad,  su  data  el  año  de  nuestro 
Redentor  DCCCXOI  (1). 

PRAVIA. 

Puerto  de  mar  en  la  boca  del  rio  Nalon,  seis  leguas  de  Ovie- 
do al  Poniente:  alli  está  enterrado  el  rey  D.  Silo  en  la  iglesia 
del  lugar  que  el  fundo  en  honra,  y  con  advocación  de  S.  Juan 
Bautista.  Que  el  edificase  la  iglesia,  dicelo  la  piedra  que  dejo 
en  ella  con  tal  manera  de  escritura,  que  poniendo  la  primera 
letra  como  por  centro  en  el  medio,  discurre  la  escritura  á  to- 
das partes:  y  esta  es  la  mas  antigua  escritura,  ó  cifra  que  se 
llalla  de  esta  forma  en  España,  y  de  alli  parece  se  tomo  para 
usarse  después  tanto  como  en  los  libros  antiguos  la  vemos,  y 
liay  hartos  de  ellos  en  el  real  monesterio  de  S.  Lorenzo,  con 
otras  variedades  y  enredos  que  después  sobre  esto  inventaron: 
y  lo  que  la  piedra  contiene  es  esto: 

Vaseo  la  imprimió  de  la  forma  que  ella  esta,  aunque  se  en- 
gañó en  decij',  que  la  piedra  y  el  rey  estaban  en  Oviedo,  estan- 
do, como  están  alli  en  Pravia  (2).  Que  esté  alli  enterrado,  di- 

(1)     En  la  Crónica  I  ib,  15,   <?.  21,  (2)     Taiiibicn  í^c  ciigafu)   eii  esto 

pone  el  año  de  890.  la  Crónica  general. 
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cenlo  todos  nuestros  historiadores  de  autoridad,  y  cierto  que 
parece  que  labro  para  eso  la  iglesia.  A  Vaseo  le  engañaron  en 
decirle  que  esta  piedra  estaba  en  Oviedo,  j  que  el  rey  Silo  es- 
taba alli  enterrado. 

También  está  enterrado  en  Pravia  el  mal  rey  Mauregato,  y 
asi  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  D.  Lucas  dicen  del  que,  sepvltns 
est  pravus  in  Pravia, 

Estos  dos  sepulcros  están  lisos,  y  con  la  humildad  que  se 
mandaban  enterrar  entonces  los  reyes,  y  como  el  lugar  no  es- 
muy  grande,  no  hay  que  añadir  mas  pompa,  ni  decencia. 

CORNELLANA. 

Monesterio  no  muy  grande  de  Benitos,  dos  leguas  de  Pra- 
via, y  seis  de  Oviedo.  No  es  fundación  real,  sino  de  un  conde 
D.  Suero  de  Galicia,  habrá  mas  de  cuatrocientos  años,  coino 
parece  en  su  sepultura.  No  hay  reliquias  ni  libros,  ni  otra  cosa, 
sino  que  en  su  valle  una  fuente  crece  mucho  cada  dia.  La  cau- 
sa es  manifiesta,  por  ser  ella  dulce  y  la  creciente  solobre.  La 
mar,  que  está  tres  leguas,  halla  una  cueva  que  viene  hasta  alli, 
y  la  hinche  con  la  creciente. 

OBONA. 

Monesterio  de  Benitos  seis  leguas  de  Cornellana,  llamado 
Santa  Maria  la  Real  de  Obona.  Es  fundación  Real  antiquísima, 
porque  es  del  Infante  Aldegaster,  hijo  del  rey  de  Gijon,  y  de  su 
mujer  la  Infanta  Brunilda.  Asi  parece  por  la  escritura  de  la 
fundación,  su  data  á  los  diez  y  ocho  de  Enero  ano  setecientos 
y  ochenta.  Añade  que  se  hizo  reinando  el  rey  J3.  Silo,  con  su 
mujer  la  reina  Adosinda. 

Da  mucho  que  pensar  este  reino  de  Gijon,  que  asi  habia  en- 
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tonces,  y  lo  que  yo  de  esto  puedo  adivinar  es  que  como  el  rey 
D.  Pelayo  hallo  que  los  moros  liabian  hecho  reino  por  sí  á 
Gijon,  el  también  lo  conservó,  y  en  nuestras  historias  á  Munu- 
za  llamamos  rey  de  Gijon  con  decir  del  fué  uno  de  los  capita- 
nes moros,  que  entraron  acá  con  Tarife.  Mas  este  reino  de 
Gijon  se  debió  acabar  luego,  pues  ninguna  otra  mención  hay 
drl  adelante  (1). 

Estos  fundadores  están  enterrados  en  el  Capítulo  en  tumbas 
lisas  sin  títulos.  No  mandaron  hacer  sufrag^io  nino-uno.  Mas  en 
el  monesterio  se  les  dice  una  misa  cantada  cada  lunes,  y  res- 
})onso  cantado  cada  domingo  después  de  la  misa  mayor. 

La  casa  ha  sido  quemada  y  saqueada,  y  asi  no  hay  libros, 
escrituras,  ni  reliquias,  sino  unas  menudas,  que  están  encerra- 
das en  un  arca  guarnecida  de  plata. 

(X)RIAS. 

A  la  sahda  de  Asturias,  en  los  conñnes  de  Gahcia,  en  el  con- 
dado de  Cano'as  v  Tineo  está  el  monesterio  de  Benitos, 
principal  y  rico,  llamado  Oorias.  No  fui  allá,  mas  enviáronme 
buena  relación.  No  es  fundación  real,  sino  del  conde  Pilono, 
y  no  del  muy  conocido  en  nuestras  Crónicas,  sino  de  otro  me- 
nos antiguo,  y  de  su  mujer  Aldouza  Munia.  Parece  por  escritu- 
ra de  veintisiete  de  Abril  año  de  MXII  y  porque  el  conde  no 
tenia  hacienda  en  aquella  tierra,  di()  al  rey  D.  Bermudo  III  la 
(jue  tenia  en  Riva  de  Sella  á  true(|ue  del  coto  de  Corias:  asi  pa- 
rece por  aquella  escritura,  y  por  otra  de  nueve  años  adelante. 

Hay  dos  iglesias,  la  mas  antigua  se  llama  de  la  Vega,  y  aqui 
están  enterrados  los  fundadores,  y  el  conde  D.  jMunio,  abuelo 
di}\  priniei-  rey  de  l^ortugal  D.  Alonso  Enriquez,  y  do  D.  Alon- 

(1)  De  c:<lü  habla  Morales  inas  largaineiiío  cu  la  Cióii'tcj,  lib.  lo, 
CHi).  5. 
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SO  Jordán,  conde  de  Tolosa,  6  de  S.  Gil,  porque  este  conde 
D.  Munio  fué  padre  de  la  señora,  en  quien  el  rey  D.  Alonso, 
que  ganó  á  Toledo,  hubo  las  dos  hijas  de  quien  nacieron  los  dos 
sobredichos  rey  y  conde, 

I^iiterraRBiieiito  reaL 

También  está  enterrado  en  esta  iglesia  el  rey  D.  Bermudo 
el  Diácono,  primero  de  este  nombre.  Estaba  antes  enterrado 
en  una  ermita  en  aquello  de  Cangas,  y  el  rey  D.  Alonso  el  Sa- 
bio lo  hizo  pasar  acá;  y  está  con  61  su  mujer  la  reina  Usenda. 
Por  sus  fundadores  hacen  sufragios  y  cubren  con  dosel  rico  sus 
sepulturas  en  las  fiestas.  Por  el  rey  D.  Bermudo  no  hacen  nada 
en  particular. 

Heliqíiias. 

Tienen  tres  cajas  pequeñas  con  huesos  de  santos,  sin  que 
sepan  de  quién  son.  Mas  son  tan  verdaderamente  reliquias  y 
huesos  de  santos,  que  acosturabrándose  mucho  tiempo  á  echar- 
los en  agua,  para  dar  á  los  enfermos,  nunca  han  perdido  un 
olor  muy  suave  que  tienen.  También  en  un  arca  guarnecida  de 
plata  están  dentro  reliquias,  que  no  deben  ser  muy  menudas, 
pues  suenan.  No  tienen  libros,  y  tienen  otra  iglesia  nueva  de 
cuatrocientos  años  atrás,  dedicada  á  S.  Juan  Bautista. 

CELORIO.  SANTO  ANTOLIN. 

Son  dos  pequeños  monesterios,  media  legua  uno  de  otro  en 
la  costa  de  la  mar,  á  una  legua  de  la  villa  de  Lhines,  y  son  de 
Benitos. 

No  tienen  memoria  de  fundación,  ni  de  otra  cosa,  sino  que 
en  ambos  hay  muchas  sepulturas  de  hidalgos   de  la  tierra.  No 
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tienen  reliquias  ni  libros.  Los  monjes  dicen,  que  de  unos  en 
otros  lia  venido  que  son  fundaciones  de  aquellos  hidalgos  Es- 
tradas y  Aguilares,  y  otros  de  los  (]ue  alli  están  enterrados. 

YILLANUEVA  DE  OSCOS. 

Para  acabar  todo  lo  de  Asturias  de  Oviedo,  no  queda  sino 
Villanueva  de  Óseos,  un  pequeño  monesterio  de  la  orden  de 
Cister,  alli  en  los  confines  de  Asturias  y  Galicia.  En  lo  muy 
antiguo  de  su  fundación  fué  de  monjes  Benitos,  mas  no  se  tie- 
ne memoria  de  cuando,  ni  porque  fue  edificado  (1).  La  trasla- 
ción de  darla  á  la  orden  de  Cister  es  de  uno  de  los  reyes  Al- 
fonsos, aunque  quien  me  daba  la  relación,  no  me  la  supo  dar 
bien,  que  yo  no  fui  alia.   No  tiene  i'eliquias  ni  libros. 

BELMONTE. 

También  es  otra  casa  pequeña  de  Cister  en  Asturias.  No 
hay  en  ella  cosa,  ni  memoria  que  notar,  pomo  tener  escrituras. 

Al  teAininar  Morales  su  santo  cíaje  ]Jor  ¡os  reinos  de  León,  Cas- 
tilla )/  PrincÍ2)arlo  de  Astaria^  se  espresa  en  estos  términos: 

Acabe  de  dar  relación  de  todo  el  santo  viaje  por  mandado 
de  S.  M.  al  doctor  A^elasco,  sábado  último  de  Febrero  1573, 
víspera  del  Santo  Ángel  de  la  Cuarda,  en  la  sala  del  Consejo 

(I)     Se  conoce  (juc  Aloi'iilcs  no  es-  coiicurricroii  unos cnnitañob:,  ([ue coii- 

tii\o  iilli^  ni  le,  inforiuaroii   bien,    j/os  cluida  la   fábrica,  tomaron  de  Carra- 

])rincipios  (le  este  monasterio   vienen  ccfo    algnnos  monjes    y  abad,   como 

desde  el  año  1137  en  ([ue  1).  Alfonso  reriere  Manriqne,  tomo   8,  pág.  4U5, 

el  emperador  concedió  aqncl  sitio  ])a-  donde  trata  también  d(d  de  Hcliuonlc, 

ra  los  (jnc  (juisiescn  vivir  alli  según  la  (|iie  a(|ui  se  sigue. 
Kegla  de  8.  Benito:  y  al  ano  siguiíMitc 
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de  Guerra,  que  está  en  la  mesa  de  la  escalera  de  palacio.  Do- 
mingo siguiente  primero  de  Marzo,  dia  del  Santo  Ángel,  di 
relación  del  santo  viaje  en  suma  á  S.  M.  el  rey  nuestro  señor, 
en  su  alcoba,  á  la  tarde. 

Acabe  de  entregar  al  secretario  Antonio  Gracian  toda  esta 
relación  del  santo  viaje  hasta  este  cuaderno  postrero,  viernes 
veinte  de  Noviembre^  del  mismo  año  mil  quinientos  setenta  j 
tres.  Sea  nuestro  señor  alabado  por  todo. 

Hace  a  continuación  un  breve  resumen  de  las  reliquias  mas  no- 
tables que  vio  en  estas  tres  jjrovincias;  y  al  ocuparse  cl.e  las  de 
Asturias  lo  hace  asi: 

ASTURIAS. 

En  la  cámara  santa  de  Oviedo  está  el  glorioso  cuerpo  de 
Santa  Eulalia  la  de  Merida,  aunque  en  este  cuerpo  santo  hay 
una  particularidad  de  que  se  avisará  á  su  tiempo;  y  ya  la  lie 
dicho  en  su  relación  que  he  dado.  El  cuerpo  de  S.  Juliano  ar- 
zobispo de  Toledo,  de  quien  reza  con  mucha  solemnidad  su 
iglesia.  El  cuerpo  del  mártir  S.  Vincencio,  abad  de  S.  Claudio 
de  León,  padeció  al  principio  del  reino  de  los  Godos.  Los  cuer- 
pos de  los  mártires  S.  Eulogio  y  Santa  Leocricia,  que  padecie- 
ron en  Córdoba  martirizados  por  el  rey  Mahomad.  Otro  cuer- 
po santo  cuyos  huesos  huelen  suavemente.  Alli  lo  nombran 
de  S.  Serrano;  mas  no  hay  memoria  de  tal  santo:  ya  yo  en  la 
relación  he  dicho  mis  congeturas. 

En  el  monesterio  de  S.  Pelayo  el  cuerpo  de  este  glorioso 
niño  mártir.  Es  un  santo  insigne  en  España,  y  padeció  en  Cór- 
doba mas  de  seiscientos  cincuenta  aiios,  y  los  reyes  de  aquel 
tiempo  hicieron  grandes  embajadas  y  gastos  en  traer  de  Cór- 
doba su  santo  cuerpo. 
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Á  D.  MAETIN 

CARRILLO  Y  ALDERETE 

OBISPO  DE  OVIEDO  Y  CONDE  DE  NOREÑA. 


V  ENERANDO  Y.  S.  la  memoria  de  los  prelados  de  su  santa  igle- 
sia, que  con  santidad  y  señalada  prudencia  la  gobernaron  en 
las  edades  pasadas ,  me  propuso  en  las  primeras  horas  que 
S.  M.  la  encomendó  al  cuidado  de  V.  S.  que  imprimiese  este 
teatro,  para  que  fuese  notorio  en  ambos  mundos  el  valor  y  vir- 
tud con  que  sirvieron  al  bien  universal  de  la  iglesia,  y  coronas 
de  nuestros  ínclitos  reyes:  y  lo  que  S.  M.  dice  de  V.  S.  con 
palabras  de  grande  ponderación  en  una  cédula  que  mandó  des- 
pachar á  favor  suyo,  que  es  la  mas  cierta  y  verdadera  historia 
de  sus  servicios  y  méritos ,  que  tendrá  mayores  premios  con 
felicidad  de  larga  y  dichosa  vida.  Madrid  Abril  24  m.  dc.  xxxv. 

Maestro  Gil  González  Davila. 


APROBACIONES 
POR  EL  ORDINARIO. 


El  padre  maestro  Manuel  de  Herrera,  canónigo  reglar  de  la 
orden  Premostratense ,  y  su  visitador.  Y  el  ordinario  dio  li- 
cencia por  lo  que  le  toca. 

POR  EL  CONSEJO. 

El  doctor  D.  Tomás  Tatnayo  de  Vargas,  cronista  mayor  de 
las  Indias. 

I§iiiiia  fie!  Privilegio. 

Tiene  privilegio  de  S.  M.  el  Maestro  Gil  González  Dávila 
por  diez  años  para  imprimir  este  Teatro ,  con  prohibición  que 
ninguna  persona  le  imprima,  ni  venda  sin  su  licencia ,  como 
consta  del  original.  Su  fecha  en  Madrid  á  catorce  dias  del  mes 
de  Noviembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  cuatro  años. 

iNiiina  de  U\  ta^a. 

Está  tasado  por  los  señores  del  Consejo  á  cinco  maravedises 
el  pliego,  consta  de  su  original :  despachado  en  el  oficio  de 
Francisco  de  Arrieta,  escribano  de  cámara.  Su  fecha  en  Madrid 
á  veinte  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y 
cinco  años. 
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TEATRO  ECLESIÁSTICO 

DÉLA 

SANTA  IGLESIA  CATEDRAL 

DE  SAN  SALVADOR 
DE  LA  CIUDAD  DE  OVIEDO. 


Villas  de  sus  obispos  y  cosas  memorables 
de  su  obispado. 


VJvfEDO,  cabeza  antiguamente  de  reino,  y  agora  de  sus  mon- 
tañas, nobilísima  entre  las  otras  de  España,  y  á  quien  deben 
sus  poderosos  señores  el  dominio  católico,  que  lioy  gozan  en 
tan  dilatado  imperio.  En  cuyas  cumbres  tuvo  de  nuevo  princi- 
pio (renovándose  la  Fénix  á  sí  misma)  la  gloria  de  la  corona, 
el  valor  y  grandeza  de  los  Godos,  con  aumento  de  mas  dichosa 
monarquía ,  que  tiene  por  hermana  á  la  que  visita  el  sol  con  la 
riqueza  de  sus  benignas  luces.  Fundóla  el  rey  D.  Fruela  el  I, 
por  los  años  setecientos  y  sesenta  y  mío,  en  sitio  eminente  y 
llano.  Traslado  la  población  de  la  ciudad  de  Lugo,  que  dista  de 
la  de  Oviedo  dos  leguas;  en  otra  edad,  numerosa  en  edificios  y 
gente,  y  la  mas  principal  de  todas  estas  montañas:  Hoy  humil- 
de feligresía  que  conserva  su  memoria  con  título  de  Santa  Ma- 
KiA  DE  Lugo.  La  causa  de  su  traslación  fué,  ser  su  temple  acha- 
coso para  la  saluz  humana.  Abrahan  Hortelio  la  da  nombre  de 
AsTVRVM  Lvcvs ,   Y  Brigetivm.  La  Nueva  Ciudad  dista  de  la 
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Equinocial  en  cuarenta  y  dos  graclo.9  y  medio,  y  de  la  mar  cin- 
co leguas.  Su  mayor  dia  alcanza  quince  lioras.  Su  temple  es 
maravilloso,  por  ser  fresco  en  el  verano,  y  en  el  invierno  no 
frió.  Tiene  buenos  edificios ,  y  vecindad  de  mas  de  mil  y  cua- 
trocientos vecinos,  que  los  ampara  una  muralla  fuerte  con  un 
torreón  hacia  la  banda  del  Mediodia,  que  la  mando  edificar  el 
rey  D.  Alfonso  el  Magno,  con  sus  palacios.  Entrase  ;i  ella  por 
siete  puertas.  Las  tres  al  Setentrion,  dos  al  Austro,  otra  al  na- 
cimiento del  Sol,  y  otra  al  Poniente.  Junto  á  ella  está  la  que 
antiguamente  era  fortaleza,  y  en  este  tiem[)o  cárcel .  Tiene 
iglesia  catedí^al,  tres  parroquias,  San  Isidro  con  su  anexo  San- 
ta María  de  la  Corte,  San  Juan  y  San  Tirso:  tres  ermitas,  San 
Sebastian,  San  Lázaro  y  Nuestra  Señora  de  la  Merced:  cuatro 
hospitales.  El  Rey  Casto  fundó  el  de  San  Nicolás,  y  es  el  mas 
antiguo  de  todo  el  reino  de  España  después  que  se  comenzó 
á  ganar.  Hospital  de  San  Juan;  fundó  la  reina  Doña  Urraca, 
mujer  del  rey  D.  Garcia  de  Navarra,  para  que  en  ól  se  alber- 
gasen peregrinos.  Hospital  de  los  Incurahles,  que  le  fundó  el 
muy  noble  y  virtuoso  señor  D.  Iñigo  de  la  Rúa,  abad  de  Te- 
berga  j  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Oviedo.  Hospital  de 
Santiago,  que  fundó  el  obispo  D.  Gerónimo  Yelasco.  Cuatro 
conventos  de  religiosos,  Benitos,  Franciscos,  Dominicos  y  de 
la  Compañía  de  Jesús ,  y  en  ellos  ochenta  y  siete  religiosos: 
tres  de  religiosas,  dos  de  Benitas  y  uno  de  monjas  Franciscas, 
y  en  ellos  ciento  y  cincuenta  y  cuatro  religiosas.  Tiene  feria  en 
la  festividad  de  todos  los  Santos,  y  mercado  todos  los  jueves 
del  año.  L^n  gobernador,  veintiocho  regidores  ,  un  escribano 
mayor,  dos  del  numero  y  cuatro  procuradores.  El  obispo,  pro- 
visor, un  notario  con  título  de  mayor.  Tenia  voto  en  cortes,  y 
en  su  nombre  asistió  como  su  procurador  Juan  Estébanez  en 
las  que  celebró  el  rey  D.  Enrique  el  III  en  la  villa  de  Madrid 
en  el  año  mil  trescientos  y  noventa.   Tiene  Universidad  con 
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diez  y  siete  cátedras,  de  teología,  filosofía,  leyes  y  cánones: 
con  renta  de  un  cuento  cuatrocientos  sesenta  j  oclio  mil  ma- 
ravedises. Dos  colegios,  uno  dedicado  á  San  Pedro,  que  lo  fun- 
do y  dotó  el  doctor  Pedro  Suarez  ,  cancSnigo  de  la  santa  iglesia 
de  Oviedo,  y  otros  á  San  Gregorio ,  que  le  fundó  y  dotó  Don 
Fernando  de  Valdes ,  arzobispo  de  Sevilla.  Tiene  muchas  fa- 
milias nobles,  y  de  ella  fué  natural  el  maestre  de  Calatrava 
D.  Gonzalo  Martínez  de  Oviedo.  El  trato  de  su  gente  es  en 
ganado  de  Asacas  y  cabras,  de  que  liay  mucho,  de  ovejas  poco, 
por  ser  la  tierra  inontaosa :  críase  mucho  ganado  de  cerda, 
muchas  yeguas  y  cuartagos,  á  quien  Plinio  da  nombre  de  as- 
turcones.  En  su  tierra  se  coge  maiz,  trigo  de  escandía  y  cas- 
taña; vino  poco,  y  en  pocas  partes.  Abunda  de  peras,  manza- 
nas de  que  se  hace  la  sidra,  de  muchas  diferencias  de  ciruelas, 
limas,  limones  y  cidras.  Su  mar  le  da  ballenas,  congrios,  pes- 
cadas, besugos,  langostas,  raya,  cazón,  mielga,  sardina:  y  en 
algunos  de  sus  rios  se  pescan  salmones,  lampreas  y  truchas: 
y  el  regalo  (jue  le  falta  se  le  traen  los  reinos  de  Portugal  y  Ga- 
licia. La  ciudad  tiene  por  armas  una  Cruz  en  la  forma  que  la 
labraron  los  Angeles ;  y  dos  de  ellos  la  sustentan  en  sus  ma- 
nos en  forma  de  adoración,  como  se  ve  en  el  escudo  de  las 
armas  del  obispo.  Esta  parte  de  las  Asturias  con  lo  restante 
que  comprenden  sus  términos  veintitrés  años  antes  del  naci- 
miento de  Jesucristo  Otaviano  Augusto  se  hizo  señor  de  ella, 
y  fueron  sus  naturales  los  postreros  que  llegaron  á  la  obedien- 
cia romana. 

Rio!^  que  hañaiB  ^ii  ohispado,  y  fiieiííe??  con  virtuiles 

Los  rios  de  mayor  nombre  con  abundancia  de    pesca ,   son 
Buena  Ova,  Reinazo,  Diva,  que  nace  de  Covadonga,  y  por  esta 
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causa  le  dan  el  nombre  de  Rio  Santo,  Eña,  Llanes,  Nalon,  que 
lleva  su  corriente  á  media  legua  distante  de  la  ciudad  de  Ovie- 
do, por  la  banda  del  Mediodia,  Pravia,  Sella,  Sexa,  Orbigo, 
en  sus  arenas  se  hallan  granos  de  oro  de  mas  subido  quilate 
que  el  de  Arabia,  y  en  el  se  pescan  barbos  y  escelentes  truchas, 
Cálao,  Ales,  Aller,  rio  caudaloso,  Leña,  Eyo,  Navia,  Laibo, 
Non  aya,  Ñera,  dista  de  Oviedo  media  legua,  y  lleva  su  cor- 
riente por  la  parte  de  llevante  ,  y  junta  sus  aguas  con  el  rio 
Nalon,  donde  fenece  su  nombre,  Laybra,  que  tiene  su  origen 
del  Puerto  de  la  Colada,  Narcea,  cerca  del  puerto  de  San  An- 
tón. Y  sin  estos,  otros  muchos ,  que  carecen  de  memoria  y 
nombres. 

En  el  arciprestazgo  de  VíUaviciosa  en  el  distrito  de  Santa 
Maria  de  Sariego  hay  una  fuente  de  agua  salada,  que  nace  jun- 
to á  una  vena  de  agua  dulce,  junta  la  una  con  la  otra.  Los  na- 
turales se  aprovechan  de  la  dulce  para  beber ,  y  de  la  salada 
para  el  comer  y  guisados. 

En  el  arciprestazgo  de  VilUimor,  en  San  Pedro  de  Robledo, 
hay  una  fuente  que  llaman  de  los  Carbones,  que  arroja  un  gol- 
pe de  aguatan  grande  como  un  cuerpo  de  hombre;  llámanla  de 
los  Carbones,  por  los  muchos  que  trae  envueltos  con  su  cor- 
riente. En  la  fehgresía  de  Llamero,  arciprestazgo  del  arcedia- 
nato  de  Grado ,  hay  una  fuente  que  corre  en  ciertas  horas,  y 
en  otras  cesa. 

ohisfiaclo. 

Plinio  en  su  historia  dice,  que  las  Asturias  abundaban  de 
minas  ds  oro,  y  que  pagaban  de  tributo  en  cada  un  año  á  la 
República  Romana  veintiún  mil  libras  de  oro,  dícelo  en  .su 
historia    lih.  8B,   r.    o  y  1.  En   el  lugar  de  Caces  hay  un  ter- 
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ritorio  donde  se  crian  diamantes,  j  dejan  de  ser  finos  por  al- 
canzar poco  sol.  Tuve  en  mi  poder  dos  de  ellos,  j  fueran  ma- 
ravillosos, si  tuvieran  por  amiga  la  influencia  de  tan  benigno 
planeta. 

Villaíií  de  esíe  obispado,  y  cosas  «neiiios'alíles  í|iBe  lian 
secedído  eia  ellas, 

Villaviciosa,  en  ella  desembarcó  el  emperador  Carlos  V  cuan- 
do vino  de  Flandes  á  tomar  posesión  de  estos  reinos,  en  diez 
y  nueve  de  setiembre  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  siete ,  y  se 
aposentó  en  las  casas  de  D.  Hodrigo  de  Hevia,  chantre  de  la 
santa  iglesia  de  Oviedo. 

Gijon,  villa  de  mediana  vecindad,  colonia  en  tiempo  de  los 
romanos,  es  lugar  abierto,  tiene  su  asiento  en  la  parte  oriental 
de  las  Asturiss  en  la  marina  del  mar  Occeano,  dista  de  la  ciu- 
dad de  Oviedo  cuatro  leguas;  Antiguamente  fue  ciudad  popu- 
losa, los  romanos  la  dieron  nombre  de  Aras  Sextianas ,  está 
plantada  en  sitio  alto ,  y  cercada  por  la  parto  que  mira  al  mar, 
tiene  buena  muralla,  y  un  castillo  bien  edificado,  y  era  lo  mas 
fuerte  de  toda  aquella  provincia.  Antiguamente  fue  tenida  por 
cabeza  de  las  Asturias.  En  ella  se  halla  una  piedra  del  tiempo 
de  los  romanos,  dedicada  á  Augusto  Cesar  que  dice: 

TMP.  CAESARI  AVGVSTO  DIVI.  F 

COS.  XIII.  IMP.  XX.  PON.  MAX 

PATER.  PATRIAE.  TRIBUNIT.  POT 

XXX.  II 

El  Rey  D.  Juan  el  primero  de  Castilla  mandó  demoler  su 
fortaleza  y  murallas.  Tarif.  ganó  á  Gijon,  puso  ¡iresidio  en  ella, 
y  por  ca.pitan  á  Mu^nuza ,   moro  esforzado  y  valiente.  Yivia  en 
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ella  el  infante  D.  Peí  ayo,  con  otros  cristianos  de  las  Asturias. 
Estimábale  el  Munuza,  valiéndose  de  su  consejo  j  prudencia. 
Estaba  este  moro  enamorado  de  una  hermana  del  Infante ,  j 
para  que  su  presencia  no  embarazase  el  discurso  de  sus  amores, 
le  envió  por  embajador  ;i  la  corte  de  Gordo  va,  donde  residia 
Tarif,  para  conferir  con  el  lo  mas  conveniente  para  el  bien  de 
los  cristianos:  con  su  ausencia  el  moro  puso  por  obra  su  inten- 
to. Volvió  el  Infante ,  sintió  el  agravio,  j  comenzó  á  conferir 
consigo  mismo  el  tomar  animosamente  las  armas  contra  los 
Árabes,  y  dar  principio  á  restaurar  lo  perdido.  Entendiólo  el 
Munuza ,  quísole  matar,  y  escribió  á  Tarif,  pidiendo  le  envia- 
se gente  que  atajase  el  daño  que  amenazaba  la  indignación  del 
Infante,  que  fue  avisado  de  un  cristiano  de  los  que  temian  á 
Dios  :  estaba  en  esta  sazón  en  un  lugar,  que  se  llamaba  Infies- 
to,  hoy  noble  villa.  El  Infinte  se  puso  en  salvo,  y  llegando  al 
rio  Bueña,  ó  Pionia,  aunque  iba  muy  caudaloso,  encomendán- 
dos  á  Dios,  se  arrojó  al  agua,  y  pasó  de  la  otra  parte.  Dio  cuen- 
ta de  su  determinación  á  los  cristianos,  que  animosos  vinieron 
en  ayudarle ,  y  se  hizo,  como  veremos  un  poco  mas  adelante. 
En  poca  distancia  está  el  lugar  de  Porcello,  patriado  D.  Diego 
Porcello,  que  fundó ,  y  pobló  la  ciudad  de  Burgos  cabeza  de 
C  astilla. 

Cerca  de  (xijon,  n  una  legua,  están  las  minas  del  azaNache, 
y  la  montaña,  en  cuya  cumbre  estaban  las  Aras  Sestianas. 

Villa  de  Infiesto,  donde  el  Inñinte  D.  Pelay(3  resoh'i()  el  to- 
mar las  armas  conti'a  los  Árabes. 

Villa  de  Cangas  de  Onis,  en  ella  fundó  el  rey  D.  Favila  hijo 
de  D.  Pelayo,  la  iglesia  de  Santacruz ,  y  fue  la  primera  que  se 
edificó  después  de  la  perdida  de  España.  En  esta  villa  tuvieron 
su  corte  D.  Pelayo,  D.  Favila  y  D.  Alonso  el  Católico. 

Villas  de  Castropol,  villa  de  la  Ipola,  villa  de  Gordo  a ,  villa 
Órnate,  villa  de  Cam[)adas,  villa  Qiiegida,  villa  de  Matillan  vi- 
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\a  de  San  Cristóbal,  villa  de  Zimaues,  villa  de  San  Millan,  villa 
Damor,  villa  de  Torral,  villa  de  Castrofuerte,  villa  de  las  Fi- 
gueiras,  villa  de  Cangas  de  Tineo,  villa  de  Tineo,  villa  de  Pra- 
via,  villa  de  Cndillero,  villa  de  Candas,  villa  de  Pola,  villa  de 
Lastres,  pnerto  de  mar,  villa  de  Pajares,  villa  de  Navia,  dicen 
los  naturales,  que  la  fandó  N"otí  en  la  ocasión  que  vino  á  Es- 
paña á  ver  á  su  nieto  Tubal  (si  es  que  vino)  será  de  las  pri- 
meras del  mundo,  villa  de  Llanes,  villa  de  Llomego,  villa  de 
Aviles,  villa  de  Meres,  villa  de  Carapomanes. 

La  villa  de  Noreña,  título  Condado,  y  lo  es  el  obispo  de 
Oviedo,  y  se  firma  obispo  y  conde. 

Villa  de  Valencia  de  Don  Juan,  en  ella  se  celebro  un  conci- 
lio, como  diré  en  su  lugar. 

Villa  de  Salas,  ennoblecida  con  el  nacimiento  de  D.  Fernan- 
do de  Valdés,  j) residente  de  Castilla,  arzobispo  de  Sevilla,  y 
inquisidor  general,  y  morada  de  los  siete  Infantes  de  Lara. 

Villa  de  Benavente,  ilustre  entre  las  de  Castilla,  por  las 
parroquias,  conventos,  ermitas,  hospitales,  obras  pias  y  cuer- 
pos santos  que  tiene. 


Piierio<$  que  tiene  en  i^u  mar. 


Castropol,  Gijon,  las  Figueras,  Tapia,  Viavales,  Navia,  Vega, 
Luarca,  Cadabedo,  Cudillero,  Pravia,  Deva,  Aviles,  Luanco, 
Candas,  los  Tazones,  Villaviciosa,  Lastres,  Pescoso,  Rivadese- 
11a,  Niembra,  Llanes,  Aña,  Muño,  Rodero.  En  estos  puertos  co- 
mercian  flamencos,  franceses,  ingleses  y  portugueses.  Los  vien- 
tos con  que  se  navega  en  ellos  son:  Nortes,  Travesía,  Sur.  Los 
mas  navegables  son  Nordeste,  Oeste  y  Sudeste. 
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Batallan  iitilag rosas  cfue  se  lian  da<lo  caí  osle 
ol>is|ia<lo  eoutra  iiioros, 

Resuelto  D.  Pelayo  de  poner  en  libertad  el  reino,  y  llegando 
á  Córdoba  el  aviso  délo  que  el  Infante  intentaba,  á  Tarifle 
pareció,  que  de  una  pequeña  centella  se  levantarla  gran  fuego , 
cual  era  esta,  formo  ejército,  y  nombro  por  capitán  general  á 
Alcaman,  imo  de  los  cuatro  capitanes  moros,  que  pasaron  con 
Tarif  á  ]a  conquista  de  España,  j  mando  a  Opas,  arzobispo  de 
Sevilla,  tio  de  la  Cava,  que  le  fuese  acompañando,  y  persua- 
diese á  Pelayo  desistiese  de  su  intento.  El  ejercito  de  los  mo- 
ros cuando  entro  por  las  Asturias  constaba  de  ciento  oclienta 
y  siete  mil.  D.  Pelayo  escogió  para  defensa  suya,  y  de  los  su- 
yos á  Covadonga,  que  tiene  su  asiento  en  la  parte  Oriental  de 
las  Asturias,  cerca  de  un  pueblo  pequeño,  que  se  llama  Riera, 
donde  se  hace  un  junta  de  altísimas  montañas:  en  ellas  hay  nn 
valle  profundo  y  tan  estrecho,  que  solamente  es  capaz  de  la 
corriente  del  rio  Diva.  El  valle  se  compone  de  asperezas,  des- 
peñaderos y  breñas,  donde  pocos  pueden  pelear  y  defenderse 
de  m  nchos.  Corre  el  valle  espacio  de  media  legua,  y  no  se  le 
halla  salida.  Juntanse  por  aquella  parte  dos  montañas  con  una 
peña  tan  alta,  que  pone  miedo  el  miralla,  que  tiene  ancho  cin- 
cuenta pasos ,  y  hace  á  la  cueva  una  como  cubierta,  que  pa- 
rece se  quiere  despeñar  de  aquella  cumbre,  con  una  montaña, 
que  tiene  encima  tajada.  Al  pié  de  esta  peña  y  sierra  hay  un 
pradillo,  desde  el  cual,  subiendo  dos  picas  en  alto,  se  compone 
en  la  misma  peña  una  cueva,  cuya  entrada  es  en  forma  de  me- 
dio círculo.  Tiene  de  ancho  dos  picas,  y  de  alto  la  mitad,  den- 
tro hay  un  espacioso  llano  de  treinta  pies  de  largo,  y  poco  me- 
nos de  ancho,  sin  otras  cuevas  mas  bajas.  En  su  estremo  hay 
un  sumidero  que  baja  á  un  hueco  profundo,  donde  se  oye  ruido 
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de  muclias  aguas  que  corren.  A  este  monstruoso  edificio,  la- 
brado de  mano  de  la  naturaleza,  llaman  nuestras  historias  Co- 
vadonga.  El  obispo  Sebastiano,  cueva  de  Nuestra  Señora,  por- 
que liabia  una  imagen  de  Nuestra  Señora  antes  que  el  Infante 
se  recogiese  á  ella.  El  numero  de  los  cristianos  que  le  acompa- 
ñaron escogidos,  fueron  mil,  los  demás  se  repartieron  por  la 
montaña,  esperando  el  acuerdo  que  tomarla  la  voluntad  del 
Altísimo,  por  cuya  causa  militaban,  y  respondió  el  suceso  á  la 
esperanza.  En  esta  cueva  le  juraron  y  levantaron  por  rey  los 
pocos  que  alli  se  hallaron.  En  ella  comenzó  el  primer  dia, 
mes  y  año  de  su  reinado,  que  fue  en  el  setecientos  diez  y  ocho. 
Llegó  Opas  a  persuadir  al  nuevo  rey  se  apartase  de  su  levan- 
tamiento, en  que  no  aprovechó  nada.  Los  moros  comenzaron 
á  disparar  sus  arcos  contra  los  nuestros,  y  Dios  á  manifestar 
su  milagro,  porque  todas  las  saetas  que  disparaban  contra  la 
cueva,  y  contra  los  que  estaban  repartidos  por  la  montaña,  se 
volvian  contra  los  moros  y  morian,  sin  los  muchos  que  ma^ta- 
ban  los  cristianos  que  estaban  sobre  la  cueva.  Los  moros  con- 
siderando su  daño,  y  que  la  virtud  del  cielo  peleaba  contra 
ellos,  se  pusieron  en  huida.  Murieron  en  el  combate  ciento 
y  veinte  y  cuatro  mil,  y  con  ellos  su  capitán  general.  Los  se- 
senta y  tres  mil  restantes,  llegando  á  la  cumbre  de  otra  mon- 
taña, que  se  llama  Amasa,  sucedió  en  ella  otro  milagro,  que 
se  levantó  en  el  aire  ,  y  dio  con  ellos  en  el  rio  Diva,  donde 
perecieron  todos.  En  el  dia  de  la  primera  batalla  se  vio  en  el 
cielo  una  Cruz,  y  con  otra  que  formaba  su  semejante  salió  Don 
Pelayo  de  la  cueva  acompañado  de  los  suyos,  apellidando  Vi- 
toria, y  dando  gracias  al  cielo  por  tan  insigne  y  señalado  fa- 
vor. Cuando  supo  en  Gijon  el  gobernador  Munuza  lo  sucedido, 
desamparó  su  ciudad,  y  con  los  suyos  pretendía  ponerse  en 
salvo.  Los  asturianos  le  salieron  al  encuentro  y  pelearon  con 
el  tres  leguas  mas  abajo  de  la  ciudad  de  Oviedo,  con  que  acá- 
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barón  todos  los  sarracenos ,  malográndose  el  orgullo  de  sus 
armas,  parando,  y  pereciendo  los  golpes  de  tan  apresurada 
fortuna,  que  traia  por  compañera  la  inconstancia  de  sus  lunas; 
símbolo  de  su  breve  acabamiento:  gozando  D.  Pelayo  la  gloria 
de  su  Vitoria,  y  su  gente  la  presa  del  enemigo  vencido.  Con 
estas  Vitorias  se  comenzó  á  tratar  en  aquella  parte  sola  de  1  a 
salud  del  reino,  y  bien  universal  de  la  religión  católica,  en 
cuya  defensa  y  causa  se  ofrecía  el  poder  de  sangre,  y  vidas, 
siendo  la  que  no  fué  sujeta  al  señorío,  ni  leyes  del  sarraceno . 
El  resto  de  los  cristianos  que  liabitaban  en  las  provdncias  de 
España,  sacerdotes,  monges,  nobleza  y  el  pueblo  obedecían  a  la 
insolencia  de  las  armas  bárbaras,  que  liacian  dichosa  su  memo- 
ria, con  la  calamidad,  y  miseria  del  vencido:  quedando  D.  Pe- 
layo,  por  el  valor  y  santidad  de  su  vida,  tenido  y  conocido  por 
rey  (si  asi  se  puede  llamar  el  obedecido  de  pocos  y  sin  riqueza.) 

Reyes  €|ue  reinaron  en  las  Asturias  y  Oviedo  y  donde 
están  sepultados. 

D.  Pelayo,  único  de  este  nombre,  y  primer  re}^  de  las  Astu- 
rias, dio  principio  ala  restauración  de  España.  Murió  en  el  año 
setecientos  y  treinta  y  ocho  ,  y  está  sepultado  en  Santa  Maria 
de  Covadonga. 


D.  Favila,  segundo  rey  de  las  Asturias,  único  de  aqueste 
nombre,  fundó  en  la  villa  de  Cangas  de  Onis  la  iglesia  de  San- 
tacruz,  y  fue  el  primer  templo  que  se  edificó  después  que  se 
perdió  España,  y  presumiendo  vanamente  de  sus  fuerzas  se 
puso  á  luchar  temerariamente  con  un  oso,  y  quedando  vence- 
dora la  fiera  le  mató.  Los  asturianos  señalan  el  lugar  de  la 
lucha,  no  lejos  de  Cangas  de  Onis,  donde  está  una  cruz  en  me- 
moria de  su  muerte.  Reinó  un  año,  y  dicronle  sus  vasallos  se- 
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pultura  en  la  iglesia  que   fundó  viviendo  donde   yace  con  su 
mujer  la  reina  Doña  Froiliuba. 

D.  Alonso  el  Católico,  primero  de  aqueste  nombre  j  tercero 
de  las  Asturias.  Dilato  los  términos  de  su  reino,  llegando  con 
sus  armas  ¡i  los  reinos  de  Galicia,  León,  Portugal  y  Castilla. 
Dio  si  los  moros  treinta  y  cuatro  batallas,  y  las  venció  con  el 
ayuda  de  Dios,  y  paso  á  reinar  al  cielo  en  el  año  setecientos  y 
ochenta.  En  su  muerte  se  oyeron  voces  angélicas  que  decian, 
MUERE  EL  JUSTO,  Y  NADIE  REPAiíA  EN  ELLO.  Tiene  SU  Sepultura  en 
Covadonga. 

D.  Fruela,  único  de  aqueste  nombre,  cuarto  rc}^  de  las  As- 
turias, fundó  la  ciudad  de  Oviedo,  y  puso  en  ella  la  grandeza 
de  su  justicia  y  corona,  liaciendoTa  cabeza  y  corte  de  su  corto 
y  limitado  imperio.  Estableció  en  el  reino  maravillosas  costum- 
bres, obligó  al  clero  que  viviese  con  castidad  y  limpieza.  Donó 
al  abad  Argerico  el  sitio  de  Sainos  en  el  reino  de  Galicia, 
ilustrisimo  convento  de  religiosos  Benitos.  Mató  con  sus  ma- 
nos al  infante  Vimarano  su  hermano,  por  verle  amado  y  esti- 
mado de  sus  pueblos,  de  que  tomaron  venganza  y  mataron  á 
este  rey  el  año  setecientos  y  noventa :  y  yace  en  la  catedral 
de  Oviedo. 


D.  Aurelio,  único  de  aqueste  nombre ,  quinto  rey  de  las  As- 
turias, y  segundo  de  Oviedo,  dio  una  batalla  á  los  moros  es- 
clavos, que  conjuraron  contra  la  paz  pública.  Reinó  seis  años. 
Murió  en  el  setecientos  y  noventa  y  siete:  y  esta  sepultado  en 
el  lugar  de  Langreo  ,  cabeza  de  concejo  á  cinco  leguas  de 
Oviedo. 


D.  Silo,  único  de  este  nombre,  tuvo  guerra  con  los  gallegos 
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j  moros,  y  llegó  con  sus  armas  apellidando  vitoria  hasta  la 
ciudad  de  Mérida,  j  de  ella  trajo  el  cuerpo  de  Santa  Eulalia 
virgen  y  mártir,  con  una  parte  de  la  cuna  en  que  fué  criada. 
Fundó  el  convento  de  San  Juan  de  Pravia  ,  de  que  hay  me- 
moria en  un  mármol,  que  dice  asi: 

SILO  PRINCEPS  FECIT. 

Juan  Basco  afirma,  que  estas  tres  palabras  se  leen  en  for- 
ma de  laberinto  de  doscientas  y  setenta  maneras,  como  se  ve 
en  esta  figura  de  letras.  Y  la  S  de  en  medio  es  la  que  da  prin- 
cipio á  que  se  pueda  leer. 

SILO  PRINCEPS  FECIT. 

TICEFSPECNCEPSFECIT 

ICEFSPECNINCEPSFECI 

CEFSPECNIRINCEPSFEC 

EFSPECNIRPRINCEPSFE 

FSPECNIRPOPRINCEPSF 

SPECNIRPOLOPRINCEPS 

PECNIRPOLILOPRINCEP 

ECNIRPOLISI  LOPRINCE 

PECNIRPOLILOPRINCEP 

SPECNIRPOLOPRINCEPS 

FSPECNIRPOPR  INCEPSF 

EFSPECNIRPRI  NCEPSFE 

CEFSPECNIRI  NCEPSFEC 

ICEFSPECNINC  EPSFECI 

TICEFSPECNCE  PSF  EC  IT 
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Murió  el  rey  en  el  año  ochocientos  y  seis,  y  en  su  sepvütura 
tiene  aquestas  letras: 

H.  S.  E.  S.  S.  S.  T.  L. 


QUE  dicen: 
Hic  situs  est  Silo.  Sit  sibi  térra  levis. 


D.  Alfonso  el  Casto,  segundo  de  este  nombre,  gran  rey;  la 
grandeza,  la  gloria  y  nobleza  del  imperio  la  convertia  en  el  útil 
de  sus  vasallos  y  subditos.  Las  veces  que  con  humildad  se  po- 
nia  delante  de  los  altares,  decia:  Señor  de  incomjyarahle  gran- 
deza, mas  hacéis  vos  en  quererme,  que  yo  en  seguiros.  En  su 
tiempo  se  rigió  la  iglesia  de  Oviedo  en  metropolitana.  Ilustróla 
con  mejores  edificios,  y  a  la  ciudad  con  otros  mas  suntuosos. 
EdificíS  las  iglesias  de  San  Tirso,  Nuestra  Señora,  Santa  Leo- 
cadia, y  San  Juan  Bautista  y  el  hospital  de  San  Nicolás.  Man- 
dó edificar  para  defensa  de  su  corte  y  gente  la  fortaleza  que 
hoy  tiene.  Fue  el  primero  que  se  intituló  rey  de  las  Asturias  y 
Oviedo.  Trasladó  las  reliquias  de  Monsagro  íx  la  ciudad.  Trajo 
este  precioso  tesoro  á  estas  montañas  Urbano,  arzobispo  de 
Toledo,  acompañado  de  D.  Pelayo  y  de  algunos  nobles  To- 
ledanos. 

Consideró  el  arzobispo  el  peligro  en  que  se  hallaba  todo  con 
las  victorias  que  iban  ganando  los  Árabes,  ejecutando  el  va- 
lor y  violencia  de  sus  armas,  sin  perdonar  a  nada.  El  arca 
la  trajo  de  Jerusalen  á  la  provincia  de  África  San  Fulgencio, 
obispo  Rupense:  y  salió  con  ella  y  con  el  cuerpo  de  San  Agus- 
tín en  la  ocasión  que  Trasimundo,  rey  vándalo,  que  profesaba 
la  heregia  de  Arrio,  mandó  cerrar  las  iglesias  de  África,  y  que 
saliesen  de  ella  desterrados  doscientos  y  veinte  obispos,  dejan- 


84  TEATRO    ECLESIÁSTICO 

do  en  manos  ele  la  ignorancia,  y  engaño  aqnella  región  poco 
antes  habitada  de  la  verdad  evangélica.  Entraron  los  desterra- 
dos en  Cerdeña,  San  Fulgencio  paso  á  España  con  el  arca  de 
las  reliquias,  y  la  colocó,  como  en  lugar  seguro,  en  la  nueva 
Cartago,  hoy  Cartagena.  De  aquí  fué  trasladada  á  Sevilla  y  To- 
ledo; y  de  esta  ciudad  en  la  inundación  de  los  Árabes,  á  las 
montañas  de  Oviedo,  llevando  también  con  ella  los  cuerpos  de 
San  Asturio  Serrano,  San  Julián  arzobispos  de  Toledo,  casu- 
lla de  San  Ilefonso,  libros  santos  y  cosas  pertenecientes  al  cul- 
to divino,  y  todo  junto  lo  pusieron  en  una  montaña,  que  por 
lo  que  en  sí  tenia,  la  llamaron  Monte  Santo,  hoy  Mon sagro, 
que  dista  dos  leguas  de  la  ciudad  de  Oviedo.  El  arcipreste  Ju- 
lián dice,  que  D.  Pelayo  quedo  en  las  x4.sturias,  y  que  los  no- 
bles de  Toledo  con  su  arzobispo  volvieron  á  su  patria  á  ofrecer 
en  defensa  de  su  religión,  y  muros,  la  sustancia  de  su  vida  y 
sangre.  También  trasladó  el  cuerpo  de  Santa  Olalla  de  la  villa  de 
San  Juan  de  Pravia.  De  la  dedicación  del  templo  reza  su  iglesia 
en  trece  de  Octubre,  y  de  como  la  dedico  hay  memoria  en  im 
mármol,  que  traducida  su  letra  de  latin  en  castellano,  dice: 

El  g}ie  considerare  este  teiii/plo  digno  2)ara  la  honra  de  Dios, 
sepa,  que  antes  de  este  hubo  otro,  que  edificó  el  rey  Fruela  á  nues- 
tro Señor  y  Salvador,  como  hamilde  y  sujeto  en  todo  a  él.  Dedicó 
doce  altares  d  los  doce  cipóstoles.  Haced>  por  este  rey  'píadososa 
oración  a  Dios,  porque  le  dé  un  premio  sin  fin.  Este  edificio  an- 
tujuo  en  jjarte  fué  destruido  de  los  moros,  y  profanado  por  ellos, 
y  de  nuevo  fundado  por  el  sierro  de  Dios  D.  Alonso^  y  renovado 
con  mayor  primor.  Cristo  Señor  nuestro  le  dé  el  galardón  mered- 
do  por  tan  señalado  servicio,  y  h  ti  Señor  se  te  den  en  esta  rida 
alabancias  sin  cesar. 
..    Y  en  otTO  mármol,  liablando  con  los  sacerdotes,  dice: 


n, 


ualquier  sacerdote  que  habitas  en  esta  santa  casa,  pidote  por 


I 
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Jesucristo,  que  tengas  mernoiia  de  mí,  Alfonso,  ij  que  un  día  en 
cada  semana  ofrezcas  d  Jecucrísto  sacrificio  por  la  salud  de  mi 
alma.  Y  si  fueres  negligente  én  esto,  cnerdas  en  esta  vida  el  sa- 
cerdocio. Tuyo  es  Seilor  todo  lo  que  tu  inspiras,  y  todo  lo  que  te 
Ijliigo  de  darnos.  A  ti  Señor  te  ofrecemos  lo  cque  nos  diste,  y  lo  que 
es  tuyo,  en  ofrecerte  la  fabrica  de  este  templo  de  todo  punto  aca- 
bada. Yo  J).  Alonso,  siervo  tuyo,  dedico  (i  tu  divino  poder  este 
peqneñuelo  don,  y  ofrezco  en  tu  templo  lo  que  recibí  de  tu  memo 
con  alegría  y  devoción. 

En  su  tiempo  sucedió  el  milagro  de  la  Cruz  que  labraron  los 
Angeles,  coronando  Dios  los  méritos  de  su  siervo  con  tamaña 
maravilla.  Hallábase  el  bienaventurado  rey  con  muchas  pie- 
dras preciosas,  y  cantidad  de  oro.  Deseaba  que  se  labrase 
con  ello  una  cruz  para  ofrecerla,  y  su  voluntad  con  ella  al  nue- 
vo templo,  que  dedicaba  á  su  Dios:  faltaba  artífice  qne  ejecu- 
tase su  intento.  Sucedió,  que  saliendo  un  dia  del  templo,  llega- 
ron ;i  el  dos  mancebos  y  le  dijeron  eran  plateros,  y  que  labra- 
rían cuanto  el  rey  les  ordenase.  Aceptó  y  mandó  disponer  lo 
necesario  en  parte  retirada  de  su  palacio.  Entregáronse  del  oro 
y  piedras  preciosas  para  comenzar  la  obra.  El  dia  siguiente 
mostró  dolor  de  liaber  fiado  tanta  riqueza  á  dos  artífices  es- 
tranjeros,  mozos,  y  no  conocidos:  y  mandó,  para  salir  de  su 
duda,  á  dos  caballeros  do  su  cámara  fuesen,  y  viesen  el  estado 
de  la  obra.  Fueron,  y  hallaron  cerrada  la  estancia,  y  llena  de 
resplandor  y  luz.  Avisaron  al  vey.  Yino,  abrióse  la  puerta,  y 
vieron  la  cruz  perfectamente  acabada,  cercada  de  luces  y  res- 
plandores celestes.  Adoróla  el  rey  coíi  humildad  profunda,  co- 
nociendo era  obra  de  criaturas  angélicas,  no  humanas,  y  lle- 
gando con  reverencia  á  la  cruz,  la  llevó  con  sus  manos,  acom- 
pañado del  obispo  Ataúlfo,  y  nobleza,  y  la  coloco  en  el  altar  de 
la  iglesia,  con  santa,  y  solemne  pompa.  La  cruz  tiene  tres  cuar- 
tas de  alto,  y  oti'o  tanto  en  ancho,  sin  tener  un  brazo  rúas  que 
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otro.  Su  grueso  es  como  de  un  dedo,  y  su  forma  en  algo  seme- 
jante á  la  cruz  de  la  religión  de  San  Juan  de  Malta.  Tiene  cin- 
cuenta y  tres  piedras  preciosas,  camafeos,  cornerinas  y  crista- 
les. En  el  brazo  de  arriba  tiene  la  letra  siguiente: 

Susceptum  plocidé  maneat  hoc  in  honore  Del,  offert  AdepJton- 
sus,  Jmmilis  sermis  Ghristí. 
En  el  brazo  derecho. 

Quisquís  aiiferre  prcesum'pserit  ntíhi,  f ahume  divino  intereat 
ijyse. 

En   el  brazo   izquierdo. 

Nisi  juheiiSj   uvi  voluntas   dederít  mea,   hoc   opus  pevfectuui 
est.  Era  DCCG.XXVl. 
En  el  brazo  de  abajo. 

Hoc  shjno,   tuetur  plus,   hoc  ■^igno   viiicitur  iuimicas. 

En  tiempo  de  este  bienaventurado  rey  se  manifestó  el  cuer- 
de  nuestro  padre  y  apóstol  Santiago,  y  la  narración  de  esta 
historia  pertenece  al  Teatro  Eclesiástico  de  su  santa  iglesia 
compostellana,  que  con  el  favor  divino  en  breve  se  verá  en 
publico. 

Llegó  la  hora  de  pasar  del  mundo  al  cielo  el  alma  de  este 
gran  rey.  Reinó  cuarenta  y  dos  años,  habiendo  ganado  á  los 
moros  gran  multitud  de  vitorias:  en  una  fueron  vencidos  por 
el  setenta  mil  moros,  que  intentaban  inquietar  el  sosiego  co- 
mún de  las  Asturias.  Y  durmió  en  el  Señor,  como  religioso  y 
santo  en  el  veinte  y  tres  de  Enero  del  año  ochocientos  y  cua- 
renta y  dos.  Y  diéronle  los  suyos  sepultra  en  esta  santa  iglesia, 
eu  una  capilla,  que  viviendo  habia  fundado,  y  carece  de  epita- 
fio, porque  no   diria  tanto  como  merecia  el  difunto,   dejando 
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perpetuada  y  ensalzada  su  memoria  en  el  crédito  común  de  las 
historias. 

Rey  Mauregato  está  enterrado  en  la  iglesia  de  San  Juan  de 
Pravia. 


D.  Bermudo,  primero  de  aqueste  nombre,  fué  trasladado 
del  convento  de  San  Juan  de  Corias  de  la  orden  de  San  Benito 
á  la  iglesia  catedral ,  donde  yace  con  su  mujer  doña  Ocenda, 
y  con  la  infanta  Doña  Cristina  su  liija.  Y  tienen  el  epitafio 
siguiente: 

Seindchruin  Regís  Veremundi,  et  uxoris  Domince   Oscende,  et 
Tnfantís  Domince  Ghristinoe;  translati  a  Giella. 


Rey  D.  Ramiro  el  Primero,  venció  la  milagrosa  batalla  de 
Clavijo,  en  que  murieron  sesenta  mil  moros,  y  fué  visto  pelear 
en  ella  el  apóstol  Santiago.  Y  desde  aquel  dia,  hasta  los  años 
presentes  le  invocan  los  españoles  en  las  lides.  Mandó  edificar 
en  la  falda  de  la  montaña  de  Naranco,  que  dista  de  la  ciudad 
de  Oviedo  media  legua,  las  iglesias  de  Nuestra  Señora  y  de 
San  Miguel  de  Lino,  que  está  en  la  misma  distancia.  La  de 
Nuestra  Señora  se  edificó  en  memoria  de  su  victoria.  Y  Am- 
brosio de  Morales  dice,  que  en  las  cornisas,  capiteles  y  peanas 
están  labradas  de  media  talla  las  cien  doncellas ,  que  habian 
sido  libertadas  por  él.  Murió  en  primero  de  Febrero  del  año 
ochocientos  y  cincuenta.  Y  yace  con  su  consorte,  la  reina  Doña 
Paterna,  cerca  de  la  sepultura  del  rey  Casto,  y  tiene  el  epitafio 
siguiente: 

Ohijt  Divm  memorioB  Ranimirus  Re^, 

Ele  Kalend.  Fehruarij.  Era  888.  Obtestor  vos  omnes,  qiii  hoec 

lecturí  estis,  niiyro  reqide  illíus  orare  non  definatis. 
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Rey  D.  Ordoño  el  Primero,   murió  en  Oviedo,  y  yace  junto 
á  la  sepultura  del  Rey  Casto,  y  el  epitafio  de  su  sepultura  dice: 

Ordonms    Ule    Princeps ,    que  faina    loqiietiir, 

Cuiq;  reov  simüem  soecula  milla  ferent. 

Tngem  comüüs ,    et  deüer<jc  helliger  actís. 

Omnipotens  que  tuis  non  reddat  dehita^  enl'pú. 

Ohiit  Sexto  Kalen.  Junii.  Era  904. 

Que  es  á  veinte  y  tres  del  año   ochocientos  y  sesenta  y  seis. 

Rey  D.  Alonso  el  Magno,  tercero  de  este  nombre,  ínclito, 
famoso  y  santo.  Dio  diez  y  siete  batallas  á  los  moros  y  las  ven- 
ció. Edifico  muclios  templos.  Pobló  muchas  ciudades  y  villas. 
Florecieron  en  su  tiempo  muchos  santos.  Aumentóse  el  culto 
de  la  religión  católica.  La  virtud  llegó  á  su  premio,  y  la  justicia 
tuvo  la  veneración  que  se  le  debe.  Donó  a  la  santa  iglesia  de 
Oviedo,  engastada  en  oro,  la  cruz  con  que  el  rey  D.  Pelayo 
salió  apellidando  vitoria  de  Covadonga,  donde  se  habia  retirado. 
En  la  delantera  tiene  muchas  piedras  preciosas ,  y  de  la  otra 
partes   unas  letras   que   dicen: 

Susceptum  placídé  rnaneat  lior  ¿lo  Jionore  JJei,  quud  offerunffa' 
rmilns  Ghrídí  Ade¡)hoih>iUS  Princeps,  et  Seiiteiia,  liegina.  (Ji'isquis 
aiuferre  Juec  donaría  nostra.^  pnesinnpserit,  fidiníne  divino  inte' 
reat  ipse.  Roe  opus  perfectum  est,  et  concesmn  scmdo  Salcatori 
oüctensis  Sedis:  Hoc  s'ujno  tiietiir  jrius:  hoc  signo  vincitur  ínlmicu^; 
et  operatuiíh  est  in  castello  Gaiu'on,  Auno  llegine  nostri  Septinto 
décimo  discur rente.  Era  916. 

Con  estos  méritos  el  consentimiento  público  le  di()  el  renom- 
bre de  Magno;  titulo  concedido,  y  uierecido  de  pocos.  Dejó  el 
reino  viviendo,  á  su  hijo  D.  García.  Murió  en  Zamora.  .Y  asis- 
tieron en  su  tránsito  los  obispos   San   Genadio  de  Astorga,  y 
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Atilano  de  Zamora.  Diéroiile  sepultura  con  pompa  triste  en  la 
catedral  de  Astorga,  y  de  alli  fué  trasladado  á  la  santa  Iglesia 
de  Oviedo,  donde  yace. 


Rey  D.   Garcia,   primero  de  aqueste   nombre,  murió  y  está 
enterrado  en  la  Iglesia  catedral  de  Oviedo. 


Reillas  T  |icr!^03ia:^  Healef^^  ^|<*<^  yaeeii  en  la  eiiidacl 
de  Oviedo,  y  eaa  su**  .4sí?irias, 

La  reina  Doña  Gaudiosa,  yace  con  sn  marido  el  rey  D.  Pe- 
layo  en  Santa  Maria  de  Covadonga. 

La  reina  Doña  Omesinda,  mujer  de  D.  Alonso  el  Primero, 
yace  con  su  marido  en  Santa  Maria  de  Covadonga. 

La  reina  Doña  Ocenda,  mujer  del  rey  D.  Silo,  yace  en  Sal- 
vador de  Oviedo. 

La  reina  Urraca,  nmjer  del  rey  D.  Kamiro  el  Primero,  yace 
en  Santa  Maria  de  Oviedo,  y  tiene  el  epitafio  siguiente: 

Hir  rcfjuieí^rU  foiunla  Del  Urratut,  UeguKC,  ct  cunfaninla,  iwor 

iJovrlnl  Raiihibirí  ./'/'¿'//('¿//¿.s.  Ohijt  Die,  2.  Feria,  llora  ■undécima. 

Ort'iro  KaJeiidas  Julias,  tu  Era  904. 


La  reina  Doña  Geloyra,  mujer  de  D.  Bermudo  el  Primero, 
yace  en  San  Salvador  de  Oviedo:  y  lo  qne  lia  quedado  de  su 
epitafio  dice: 

tií^.,  o  Incolít  lile  tutindud, 

ex  Hegali  Seinínecurjjus  Geloyruj  Regínfi',  hoc  lóculo  quíescit. 
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Cuerpos  saiito!^  y  i*elif¡iiilaí^  iioiahles 
<|iic  hay  cu  la  ciudad  de  Oyiedo  y  su  obispado. 

Son  tantas,  qne  la  multitud  confunde  el  número,  y  solo  Dios 
que  tiene  escritos  sus  nombres,  sabe  su  número,  y  cuantos. 
Todos  juntos  forman  en  la  tierra  un  paraíso  celeste,  y  en  el 
cielo  sus  almas  hacen  oficio  en  la  divivina  presencia  de  inter- 
cesores y  tutelares  nuestros.  ¡Que  admiración  causará  en  el  pos- 
trer dia  del  mundo,  cuando  llegare  aquella  voz  imperiosa,  man- 
dando á  los  muertos  de  la  mar  y  tierra:  Levantaos  muertos,  y 
venid  al  juicio;  ver  obedecer  á  tantos  santos,  cuyos  cuerpos  y 
reliquias  están  en  estas  montañas,  y  caminar  vestidos  de  luz 
y  gloria  al  valle  de  Josafat :  acompañados  de  tantos  reyes, 
reinas,  personas  reales,  prelados,  grandes  señores  y  príncipes, 
que  yacen  en  esta  ciudad  y  montañas!  Es  pesada  la  pluma,  y 
los  sentidos  torpes  para  llegar  á  pensarlo.  De  las  reliquias  que 
están  fuera  de  la  cámara  santa  imprimió  una  relación,  y  la  de- 
dicó al  serenísimo  infante  D.  Fernando,  cardenal  y  arzobispo  de 
Toledo,  el  licenciado  Juan  Pérez  de  Peredo ,  canónigo  de  la 
santa  Iglesia   de  Oviedo. 

CoHveuios  ijue  iieíae  ía  ciudad  de  Oviedo 
y  su  obispado. 

Convento  de  San  Vicente  de  Oviedo,  de  la  orden  de  San  Be- 
nito. Tuvo  principio  en  el  año  setecientos  y  sesenta  y  uno,  rei- 
nando en  las  Asturias  D.  Fruela.  Fueron  ios  primeros  monges 
habitadores  de  su  deleitoso  sitio,  Aurelio,  Aspidio,  Basilio, 
Ega,  Esperancio ,  Fromestano ,  su  primer  abad,  Florencio, 
Flaino,  Fabiolo,  Ferriolo,  Fulgencio,  Guelamerico,  Juan,  Ge- 
rulfo ,  Liberio,   Luvcniano,  Letimio,  Leander,   Linuuio,  Mon- 
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taño,  Máximo,  Proello,  Paterno,  Recosindo,  Sénior,  Yasconio, 
Velasco,  Valentino.  Tuvo  fin  el  edificio  en  veinte  y  cinco  de 
Noviembre  de  setecientos  y  ochenta  y  uno.  Los  mas  señalados 
bienhechores  que  ha  tenido  después  de  los  reyes,  fueron  el  con- 
de D.  Pinolo,  y  el  conde  de  Noreña,  D.  Rodrigo  Alvarez,  ricos 
y  poderosos  en  aquellas  montañas.  De  sus  grandezas  escribió 
con  curiosa  y  delicada  pluma.  El  Maestro  Fr.  Antonio  de  Te- 
pes en  la  historia  general  de  la  religión  de  su  gran  patriarca 
San  Benito. 

Convento  de  8aiita  ]llai*ia  de  Ohona  de  i  a  orden  de 
San  Henito.  Aíio   T81, 

En  el  año  que  tuvo  fin  el  edificio  del  convento  de  San  Vi- 
cente, tuvo  principio  el  convento  de  Santa  Maria  de  Obona 
en  diez  y  ocho  de  Enero,  dista  de  la  villa  de  Tineo  uua  legua, 
y  tres  de  Cangas.  Tiene  su  asiento  en  medio  de  uuas  sierras 
cerca  de  la  corriente  de  Ardeña,  que  hacen  el  sitio  mas  religioso 
y  devoto.  Tuvo  por  sus  fundadores  al  infante  Aldegaster,  hijo 
del  rey  D.  Silo,  y  á  su  mujer  la  infanta  Doña  Brunilda.  Este 
convento  en  las  edades  pasadas  era  uno  de  los  santuarios  mas 
visitados  de  España,  como  agora  Guadalupe  y  Monserrate. 

CiMiveníí»  de  San  PeSayo  de  relií^iosas  de  la  ófden 
ih^  San  I^eniio.  A.ño  ^f^H. 

Su  fundador  fué  el  rey  D.  Alfonso  el  Casto,  su  vocación  San 
Juan  Bautista.  Y  cuando  fue  trasladado  el  cuerpo  del  ilustrí- 
sinio  mártir  San  Pelayo,  de  Córdoba  á  la  ciudad  de  León,  y 
de  esta  ciudad  á  la  de  Oviedo,  colocándole  en  este  santo  con- 
vüuto,  dejó  la  primera  vocación  por  la  del  mártir  Pelayo.  En  el 
están  sepultadas,  y  fueron  sus  religiosas  la  reina  Doña  Teresa, 
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mujer  de  D.  Sancho  el  Gordo,  que  fué  abadesa.  La  infanta  Do- 
ña Sancha,  y  Doña  Teresa,  hijas  del  rey  D.  Bermudo  el  Se- 
gundo, y  hermanas  del  rey  D.  Alonso  el  Quinto.  Doña  Teresa 
tomó  el  hábito  con  ocasión,  que  casándola  su  hermano  por  ase- 
gurar su  reino  con  Audalla,  rey  moro  de  Toledo,  poderoso,  y 
temido  en  aquel  tiempo,  llegando  el  tratado  del  matrimonio  á 
noticia  de  la  infanta  le  contradijo,  alegando,  que  habia  de  ser 
religiosa,  y  no  casada,  y  que  el  moro  no  confesaba  ni  profesaba 
su  ley.  No  basto,  fue  llevada  á  Toledo,  y  entregada  con  violen- 
cia al  sarraceno.  Masía  infanta  en  la  noche  de  su  primer  ayun- 
tamiento le  dijo:  Eejuira  rey,  no  llegues  d  mi,  que  soij  cristif(niú,' 
ij  til  lítahoriietano,  y  harás  a  Dios  un  grroij'^esar,  y  el  ángel  suyo 
te  matara.  Mas  cuidando  poco  del  requerimiento,  hizo  lo  que 
(|uiso  de  ella,  y  Dios  saliendo  á  la  venganza,  le  castigó  con  en- 
fermedad mortal:  y  viéndose  comprendido  en  la  pena,  con  gran 
riqueza  la  remitió  á  León ,  y  pasando  ;i  la  ciudad  de  Oviedo 
tomó  el  hábito  de  religiosa  en  este  santo  convento,  donde  dur- 
mió en  el  Señor  en  veinte  y  cinco  de  Abril  del  año  mil  y  treinta 
y  nueve  en  un  miércoles  á  la  hora  de  la  media  noche,  y  su  se- 
pultura tiene  el  epitafiio  siginente: 

lib  qiutm   cernís  carea,  saxa  teget  contjjago  sucra. 

Hic  dUecta    Deo    recidnins   Tarasía   Chrixto   dicata  proles, 

Vereniundi  Regís  et  Geloyrm  liegiiuB  generis  orta  clara: 

Farentatu  rlaríor,  et  nievító  rítam  dvvit  prarhiraia, 

TJt  continet  norma:  hanc  imitare  celis,  sí  boiras  ese  cupís. 

Obíit  die  7.  Malí,  Feria  -i.  Hora  media  noctís.  Era  M.LXXVII, 
post  parada  oetate  oesculi  por  recta  per  ordinem  mundi  Senia. 
Da  Chiste,  quceso,  vetiíam:  Parcere  preror.  Amen. 

Los  reyes  bienhechores  de  este  convento  fueron  D.  Feruan-' 
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do  el  Magno,  y  su  santa  consorte  la  reina  Doña  Sancha,  y  el 
emperador  D.  Alfonso  el  Sesto. 

AhadÁa  de  Toiioii;  año  oeliociesitos  j  noventa. 

Fué  nntigumente  convento  de  religiosos  Benitos,  y  este, 
abadía  de  presentación  real.  Fundóle  el  rey  D.  Alonso  el  Magno, 
y  su  consorte  la  reina  Doña  Jimena.  Consagr¿ironla  los  obispos 
Hermenegildo  de  Oviedo,  Sisnando  de  Iria,  Nausto  de  Coim- 
bra,  Ranulfo  de  Astorga,  y  le  dedicaron  á  los  invictos  mártires 
San  Adriano  y  Santa  í^atalicia.  Desamparáronlos  mongos  este 
convento  y  lo  estuvo  hasta  el  año  mil  setenta  y  ocho,  que  le 
restauro  el  abad  Eulalio:  y  el  obispo  D.  Pelayo  hizo  la  dedica- 
ción, que  dice   asi: 

IIoc  tem])lum  dedicavit  Pelagiits  epUcoims  Ovetensis ,  Era 
M.G.XVL  Tertio  Idus  Anr/itsU.  Médium  sgilícet  Altare  inhonore 
Beatorum  Marti/ rum  Petri,  et  Pauli  Apost.  Sinistrrm  autem  in  ho- 
nor e  diviJacolí  yípostoli,  et  Sceptri  gerente  Ttecjno  Adefonso,  Regís 
Ferdínamdi  filio  in  Legione,  et  Toleto^  ipsique  Monasterio  presiden- 
te abbate  I) í¿o  Eulalio,  qid  ipsa  dedicatione  Te^nplisupertriaptrdd' 
dicta  Altaría  tres  Aras  nocas  postdt.  In  principali  Altari,  ho- 
rum,  qudd  suhscrihmtur  Sanctortim,  sunt  reconditse  reliquise.  De 
Ligno  Bñi,  sanctdd  MarisQ,  sancti  Michaelis  Archarigeli,  sancti 
loannis  Baptisied,  S8.  Apestolorum  Petri,  et  Pauli,  sancti  Tomse 
Apostoli,  sancti  Gypriani  Episcopi,  sancti  Pantaleonis  Martyris, 
SS.  Claudiis,  Lupertii,  et  Victoritii  Martirum,  sancti  Clemeritis 
Episcopi  et  Martyris,  sacti  Martini  Episcopi,  et  Martindd  Matry- 
ris,  et  Speratdd,  et  Eulalia  Martyrum. 

Otra  vez  fué  desamparado  el  convento,  y  D.  Guillen,  obispo 
de  Oviedo,  nombro  un  abad  secular,  que  llevase  los  frutos  de 
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la  abadía,  y  le  dio  silla  en  el  coro  de  la  santa  Iglesia  de  Oviedo, 
para  que  cumpliese  en  lo  que  fuese  posible  con  la  voluntad  del 
rey  D.  Alonso  el  Magno,  y  dice  en  su  historia  el  obispo,  que  en 
el  año  que  se  fundó  este  convento  tembló  la  tierra  en  España, 
y  que  estando  Maliomat,  rey  de  Córdoba,  en  su  mezquita,  cayó 
un  rayo  y  mató  dos  moros  que  estaban  muy  cerca  de  el,  y  fue- 
ron tan  espantosos  los  truenos,  y  tanta  la  tempestad  y  relám- 
pagos, que  cristianos  y  luoros  entendieron,  que  perecian  y 
acababan. 

Convento  ile  I^nestfa  $^eñoi*a  de  Val  ile  Dios, 

antigTianiente  de  niong-e«^  BenUos,  en  este  tiempo  de 

BernaiMlos:  año  noveeientos  tres. 

Diósele  el  título  de  Yal  de  Dios,  por  la  amenidad  del  sitio; 
dista  de  la  ciudad  de  Oviedo  seis  leguas.  Conoce  por  fundador 
al  rey  D.  Alfonso  el  Magno.  Está  fabricado  con  admirable  ar- 
quitectura. Tiene  tres  naves,  la  de  enmedio  doce  pies,  las  cola- 
terales seis  pies,  y  el  coro  es  capaz  de  seis  personas.  En  el  ce- 
menterio hay  sepulturas  de  obispos,  y  gente  noble,  que  tienen 
epitafios,  y  no  forman  sentido  sus  letras,  por  estar  la  mayor 
parte  quebradas.  En  el  frontispicio  del  templo  tiene  un  retrato 
de  la  Cruz  de  la  Victoria,  y  á  sus  lados  el  alfa  y  omega.  En  sus 
principios  fueron  sus  moradores  monges  de  la  orden  de  San 
Benito.  En  este  de  San  Bernardo.  Consagráronle  siete  obispos, 
como  lo  manifiesta  la  escritura  siguiente: 

Gonsecratiim  est  Templum  hoc  ab  Ejnscopis  septenio  Budesiu' 
do  Dmniensi,  Naustro  Gonimbriensi,  Sisenando  Iriensi,  Eanulfo 
Astoricensi,  Argimiro  Lamicensi,  Beccaredo  Liicensí,  EJecana 
G cesar 'Aiigiistanensi.  Sith  Era  901.  Die  décimo  sexto  Kal.  Octoh, 

El  año  que  señala  es  de  la  Era  de  Cristo,  no  de  César, 
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Entre  otros  privilegios  que  tiene,  es  un  derecho  de  sal  de 
cualquier  navio  de  los  que  vienen  cargados  en  cualquier  par- 
te que  lleguen  de  las  Asturias. 

Convento  |>e  l§^aiE  ^Inan  de  Coria^  de  la  orden 
de  Nan  Beniio;  año  tO^^. 

Tiene  su  asiento  en  medio  de  las  villas  de  Cangas  j  de  Tineo: 
cerca  de  sus  murallas  pasa  con  la  riqueza  de  sus  pescados  y 
aguas  el  rio  Narcea,  que  visita  con  ellas  gran  parte  del  Princi- 
pado, y  juntándolas  con  Nalon,  rio  de  mas  nombre,  entran  por 
el  puerto  de  la  Arena  en  el  Océano,  que  los  recibe  y  olvida  la 
memoria  de  su  fama. 

Fueron  sus  fundadores  el  conde  D.  Finólo  Jiménez,  alférez 
del  re}^,  y  la  condesa  Doña  Aldonza  Muñoz,  poderosos  en  vir- 
tud y  sangre.  Precedió  una  revelación,  en  que  Dios,  usando 
con  ellos  de  su  gran  misericordia,  les  mandaba,  que  le  sirvie- 
sen con  lo  que  les  liabia  dado.  Asi  lo  hicieron,  obedeciendo  á  la 
voluntad  divina.  Su  primer  abad  fué  Ariano,  que  después  fué 
obispo  de  Oviedo.  Murió  el  conde  D.  Pilono,  y  está  sepultado 
en  la  iglesia  de  este  convento.  Y  el  epitafio  de  su  sepultura  dice: 

Inproecluso  lapide  Me  requiescitfamulusDei  Finiolus  Comes  de- 

fimctus,  qui  ohiit  undécimo  Imlendas  ItmíL  Era  millesimu 

octuagesima  séptima. 

Que  es  el  auo  mil  y  cuarenta  y  nueve. 
La  condesa  murió  en  el  año  mil  y  sesenta  y  tres,  y  yace  en 
el  mismo  convento,  y  su  sepulcro  tiene  el  epitafio  siguiente: 

Inhoe  recluso  lapide  reqiiiescit  fámula  Beilldontia^  defuncta  con" 
fessa.  Séptimo  kalend.  Novembris.  ErallOl. 
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El  rey  D.  Fernando  el  Magno,  y  otros  muclios  señores  fa- 
vorecieron este  convento  con  donaciones  y  dádibas  liberales. 
El  rey  donó  los  pueblos  de  Yilla-Fornos  y  Castro-Sin.  En  los 
archivos  de  este  convento  está  una  escritura  en  que  Doña  Ma- 
yor Osorio,  abadesa  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  Zalon, 
en  el  distrito  de  Allende,  da  en  trueque  por  un  Breviario  y 
misal,  los  lugares  de  Robledo  y  MoruUos.  En  tanto  se  estima- 
ban los  libros,  y  tan  gran  precio  tenian. 

Coiivoiito  doí^aia  íSalvaiIoi*  do  Coi*íieÍlati;í  de  iiioiig'es 
Ooiiitos;  asio  de  I0^4. 

Dista  el  convento  seis  leguas  de  la  ciudad  de  Oviedo,  y  dos 
de  la  villa  de  Salas.  Fundóle  y  dotóle  la  infanta  Doña  Cristina, 
liija  del  rey  D.  Bermudo  el  Segundo,  siendo  obispo  de  Oviedo 
Adegenso.  Tiene  su  asiento  cerca  de  los  rios  I^onaya  y  Narcea. 
Reedificáronle  el  conde  D.  Suero,  y  su  consorte  la  condesa 
Anderequinda.  El  conde  está  sepultado  en  este  convento,  y  tie- 
ne el  epitafio  siguiente: 

Hic  iacet  egregius  nobis  per  tem])ora  Jiendui<, 
Suarius,  fortis  heUator,  et  inclytus  armis. 

Huius  qiiíppe  domu.i  constructor  semper  amamis, 
Vivens,  moriens  multa  hona  relíquit. 

Requiescat  in  pace.  Amen. 
Obijt  secundo  Idus  Augustí,  Era  1176. 

Que  es^  año  mil  y  ciento  y  treinta  y  ocho. 

Priorato  de  8an  «Iiiau  de  Faiio   de  la  orden 
de  §»aii  Benito;  año  1153. 

Tiene  su  asiento  en  el  territorio  de  Gijon.  Fundáronle  los  no- 
bles calialleros  Aluar  Gutiérrez,  y  su  consorte  Doña  Aldonza. 
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También  es  convento  de  la  orden  de  San  Benito,  San  Pedro 
de  Villanueva. 


Convento  de  l§»anta  MaHa  de  la  Veg-a 
de  la  orden  <le  ^an  Henito  en  la  eiudad  de  Oviedo. 

AÑO  DE  MCLIII. 

Fundóle  Doña  Gontrodo  Pérez,  que  yace  en  este  convento, 
j  tiene  el  epitafio  siguiente: 

Heu  mofs  cegua  nimis^  nec  cuiquaví  i)arcere  docta! 
Si  mintis  cequa  fores,  jpoteras  magis  cegua  videri, 
Guntrodinem  reliquis  mefitis  distantibiis  oeqiías, 
Et  minus  cegua  noces,  jpervmis,  ciii  parcere  debes, 
Nec  tamen  ipsa  períit,  sed  te  medíante  revivit. 
Spes,  deciis,  specidum  generis,  patria  inulierum, 
Nam  Gontrodo  cadit,  fiigit  hoc,  latet  illud. 
Excessit  meritis,  hominem,  mundumgue  reliqíiit. 
Mundo  jmssa  mori,  vitam  sibi  morte  paravit. 
Sex  quater  mille  dat,  Era  C.  geminata. 


Convento  de  j§lan  Franelseo  de  la  eiudad  de  Oviedo; 

AÑO  DE  MCCXIV. 

Fundóle  Fr.  Pedro  Pariente,  discípulo  de  San  Francisco,  y 
verdadero  imitador  de  su  pobreza  y  doctrina.  Fundóle  siendo 
obispo  de  esta  santa  Iglesia  D.  Juan,  primero  de  aqueste  nom- 
bre. Fr.  Pedro  Pariente  pasó  al  cielo  en  el  año  mil  y  doscientos 
y  diez  y  seis,  en  un  dia  del  mes  de  Octubre,  y  tiene  en  su  se- 
pultura el  epitafio  siguiente: 

7 
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Frater  Petru^  ego  cognomento  Gompaterante, 
'     Carnis  liic  ossa  lego,  me  Salvatore  vocante. 

uinnis  mülems  centiim  vis  clecem  sex  odohris  lAenus, 
Sctnctm  oMjt  frater  de  gente  Minonim 
ComjKtter,  imó  Pater  orpijellatus  miserornm^ 
Filius  atque  Del,  voce  f avente  Del. 

Edifico  la  mayor  parte  de  este  convento  don  Gonzalo  Martí- 
nez de  Oviedo,  maestre  de  la  orden  de  Calatrava  ,  de  quien 
juiestras  liistorias  dicen  muclio. 


Convenio  de  ^ania  C!ai*a  de  la  ciudad  de  Oviedo. 

De  su  principio  no  hay  noticia:  háila  de  que  pasó  al  cielo  co- 
ronada de  ayunos  y  penitencias,  la  sierva  de  Dios,  religiosa  de 
esta  casa,  Sor  Clara  Rodríguez,  tenida  en  gran  veneración,  por 
su  maravillosa  vida. 

El  mayor  bienheclior  de  este  convento  fué  Alonso  de  Quin- 
tanilla,  contador  mayor  de  los  Reyes  Católicos  y  de  su  consejo. 
Por  su  traza  se  instituyó  la  santa  hermandad ,  contra  los  sal- 
teadores y  ladrones.  Y  por  su  consejo  los  reyes  católicos  dieron 
lo  necesario  a  Cristóbal  Colon,  para  la  conquista  del  Nuevo- 
Miindo. 


Convento  de  San  Francisco  de  Benavente; 

AÑO  M.CC.LXX. 

Su  mayor  bienlieclior,   es  el  conde  de  Benavente.  En  este 
convento  yace  San  León,  discípulo  de  San  Francisco. 
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Convento  de  !§^aBiia  CSara  de  Benaveute; 

AÑO  M.CC.LXXL 

Los  reyes  D.  Sancho  el  Cuarto,  D.  Fernando  el  Cuarto,  Don 
Juan  el  Primero,  y  Segundo,  le  favorecieron  con  señalados  pri- 
vilegios y  mercedes.  Fundóse  siendo  obispo  de  Oviedo  Don 
Fredolo. 

Convento  de  ^anío  Domingo  de  la  villa  de  Hen^vente* 

AÑO  M.CC.LXXVI. 

Tiene  por  su  fundador  al  infante  D.  Sancho,  que  después 
fué  rey  de  Castilla,  Cuarto  de  los  de  este  nombre.  Y  dio  la 
licencia  para  que  le  fundase  el  obispo    D.  Fredolo. 


Convento  de  Han  Francisco  déla  villa  de  Aviléis. 

AÑO  M,OCC.LXXX. 

Sus  mayores  bienliechores  fueron  Juan  Alonso  de  Oviedo, 
y  su  consorte  Aldonza  González.  De  esta  villa  fué  natural  el 
famoso  caballero  D.  Suero  Martínez,  maestre  de  Calatrava,  que 
dio  muchas  batallas  á  los  moros,  y  salió  vencedor  en  todas  ellas. 
Murió  en  Soria,  y  está  enterrado  en  Alcántara. 

En  esta  misma  villa  hay  otro  convento  de  religiosas  Ber- 
nardas, dedicado  á  Santa  Coloma. 


Convento  de  §lanto  Doniing-o  de  Oviedo. 

AÑO  M.D.XXII. 


Fundóle  el  maestro  Fr.  Pablo  de  León,  religioso  del  sagrado 
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Instituto  de  los  Predicadores,  siendo  obispo  de  esta  santa  Igle- 
sia D.  Diego  de  Muros,  que  le  dono  con  su  cabildo  la  heredad 
de  San  Pedro  de  Mestallon.  D.  Juan  Pacheco,  marques  de  Vi- 
llena,  dio  tres  mil  ducados  para  que  se  diese  principio  al  edifi- 
cio. Otorgaron  la  escritura  de  su  entrada  en  veinte  y  tres  de 
Junio  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  ocho.  Obliganse  los  religio- 
sos, que  predicarán  por  el  obispado,  para  que  todos  gocen  del 
provecho  de  su  doctrina,  y  aceptaron  la  escritura  el  obispo,  y 
treinta  y  tres  prebendados.  El  primero  que  profeso  en  este  con- 
vento, fué  el  Mtro.  Fr.  Felipe  de  Urias,  insigne  tcvologo.  Felipe  II 
premió  su  virtud  y  letras,  presentándole  para  el  obispado  de  Bal- 
vastro:  y  fue  el  primero  que  tuvo  aquella  santa  Iglesia.  Tam- 
bién fue  religioso  de  esta  casa  Fr.  Pedro  de  Alvarado,  que  fun- 
do la  parroquia  de  San  Pedro  de  Cudillero,  puerto  de  mar,  y 
Fr.  Pedro  Dávila,  que  junto  tres  mil  ducados  de  limosna,  para 
que  en  Oviedo  se  hiciese  un  pósito  de  trigo,  en  beneficio  de  los 
pobres  y  gente  necesitada. 


Convento  de  {§an  Francisco  de  Tinco. 

AÑO  M.D.XLVIII. 

En  un  arco  de  este  convento  está  pendiente  el  alfange,  que 
fué  de  aquel  famoso  corsario  Aradin  Barbarroja,  que  le  tenia  ce- 
ñido cuando  le  mató,  y  á  otros  cuatro  capitanes  turcos,  el  va- 
leroso soldado  Garci  Fernandez  de  la  Plaza:  y  por  tan  señalada 
hazaña  el  emperador  Carlos  V,  y  rey  Felipe  II  con  particular 
privilegio  le  dieron  por  armas  cinco  cabezas  de  turcos  ,  y  le 
mandaron,  que  de  alli  en  adelante,  en  memoria  de  su  valeroso 
hecho,  se  firmase  Garci  Fernandez  Barbarroja. 
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CoSegSo 
de  la  CoiMpañlíífle  besáis  eai  la  «eitidad  de  Oviedo. 

AÑO  M.D.XC.II. 


D.  Gonzalo  de  Solorzano,  obispo  de  Oviedo,  dio  la  licencia 
para  que  se  fundase.  La  fundadora  fué  la  ilustrísima,  y  muy 
piadosa  Sra.  Doña  Magdalena  de  TJlloa,  señora  de  Villa  Gar- 
cia.  Dedicóle  al  apóstol  San  Matias,  porque  en  su  dia  tuvo  ins- 
piración del  cielo  para  que  le  edificase.  Este  colegio,  con  sus 
obreros  y  misiones,  ha  dado  infinito  fruto  en  todo  aquel  prin- 
cipado, enseñando  a  sus  naturales  el  arte  espiritual  de  frecuen- 
tar los  sacramentos ,  en  beneficio  y  provecho  de  sus  almas.  Y 
la  fundadora  informada  de  sus  religiosos  de  la  mucha  pobreza 
de  algunas  iglesias  del  Principado,  y  poca  decencia  con  que 
estaba  el  Santísimo  Sacramento,  mandó  labrar  quinientas  cajas 
de  plata,  y  machas  custodias  de  madera  doradas,  para  que  los 
padres  de  la  Oompañia  de  su  colegio  las  repartiesen  entre  las 
iglesias  mas  necesitadas  del  Principado.  En  el  está  sepultado  el 
P.  Garcia  de  Alarcon,  insigne  en  virtud  y  vida,  que  murió  con 
opinión  de  santo. 


Convento  de  irania  Colonia  de  Wiilauíaeva  de  Of^eo^, 
de  monjes  de  í§»aBi  Oen^nardo. 

AÑO  MCXXXVI. 

Hay  memoria  del  año  de  su  fundación,  y  ¿e  ignora  quien 
fuese  su  fundador. 


Convento  de  l^aaiáa  María  de  Kelsiioníede  nionjes  de 

SsrtM  l$eri%ai*do* 

Dista  de  la  ciudad  de  Oviedo  siete  leguas,  no  hay  memoria 
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del  año  en  que  se  fundo,  háila  de  que  le  reedificaron  Pedro  Al- 
fonso, y  su  mujer  Doña  Maria  Flores.  Pedro  Alfonso  yace  en 
este  convento,  y  su  sepulcro  está  adornado  de  leones,  armas 
suyas.  En  una  cláusula  de  su  testamento  dice:  Qne  si  muriere 
de  la  parte  de  Toledo  hacia  las  Asturias,  le  den  sepultura  en 
su  convento  de  Belmente. 


Coiivciito  de  8an  ^aliadofi*  de  Ccloíro,   de  nioiije»» 
de  8an  Beniio, 

Tiene  su  asiento  k  media  legua  de  la  villa  de  Llanes  en  la 
ribera  del  mar.  Dista  de  la  ciudad  de  Oviedo  diez  y  siete  leguas 
por  la  parte  del  Oriente.  Es  parroquia  y  convento  rico.  Tiene 
un  priorato,  que  también  es  parroquia,  dedicado  á  San  Antolin. 

Todos  estos  conventos  de  religiosos  y  monjas,  han  tenido 
personas  señaladas  en  santidad:  y  de  sus  hechos ,  y  dichosas 
muertes  escribieron  las  historias  de  sus  ordenes,  donde  con 
curioso  estilo  se  celebran  sus  memorias.  Y  esto  basta  para  cum- 
pHr  con  el  instituto  de  nuestra  pluma  y  teatro. 


Ca^o  luaravilloí^o,  que  í^ueedí;  en  eacSa  11»  año  en  veiiiie 

de  A^osio  en  la  eranlta  de  {^an  L«iils,  ohíí^po  de  Tolosa, 

que  está  en  el  obisg>ado  de  Oviedo, 

Las  palabras  de  que  me  he  de  valer  para  la  narración  de 
este  maravilloso  caso,  han  de  ser  del  obispo  D.  Sancho  Dávila, 
(jue  lo  fué  de  Cartagena,  Jaén  y  Plasencia,  en  el  libro  que  es- 
cribió de  la  VeneracioJi  de  las  reliqaías  (Ji.b.  8,  cap.  11)  dice:  En 
nuestra  España,  en  el  obispado  de  Oviedo,  en  la  parto  que  con- 
fina con  Galicia,  en  unas  sierras  muy  altas  está  una  hermita  de 
San  Luis,  obispo  de  Tolosa,  hijo  de  Carlos,  rey  de  Sicilia,  re- 
ligioso de  la  orden  de  San  Francisco,  cuya  fiesta  se  celebra  en 
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veinte  de  Agosto,  con  gran  concurso  de  gente,  que  viene  á  vi- 
sitar su  santa  reliquia.  Y  en  la  misa  que  alli  se  dice  en  este 
dia,  comienzan  á  salir  de  repente  por  el  altar,  y  alrededor  de  el 
muchos  lirios  azules,  de  que  se  cubre  todo  aquel  lugar.  De  este 
milagro  se  llevó  testimonio  al  santísimo  papa  Clemente  YIII. 
Y  yo,  dice  el  obispo,  le  tengo  de  Fr.  Francisco  de  Soí^a,  obispo 
de  Canaria,  que  siendo  general  de  la  orden  de  San  Francisco, 
lo  verificó. 

IGLESIA  CATEDRAL. 


NUMERO  DE  SUS  PREBENDADOS 

Y 

DESCRIPCIÓN  DE  SU  OBISPADO. 


La  santa  Iglesia  de  Oviedo  es  en  edificio  una  de  las  ilustres 
de  España;  está  dedicada  á  San  Salvador:  tiene  quince  digni- 
dades. Dean,  eslo  en  este  año  el  Dr.  D.  Pedro  de  Herrera,  co- 
misario del  Santo  Oficio.  Arcediano  de  Babia,  el  Dr.  D.  Juan 
Alvarez  de  Grado.  Tesorero  el  Dr.  D.  Antonio  de  Anaugo. 
Maestrescuela  el  Lie.  D.  Jacome  Prieto.  Arcediano  de  Tineo 
D.  Pedro  de  Espinosa  Marañon.  Arcediano  de  Villaviciosa  doc- 
tor D.  Pedro  Diaz.  Chantre  D.  Diego  de  Herrera  y  Paz.  Arce- 
diano de  Benavente  Lie.  D.  Francisco  Gudiel  de  Salcedo.  Ar- 
cediano de  Gordon  el  Dr.  D.  Juan  Garcia  Ciaño.  Pnor  D.  Alon- 
so Inclan  y  Valdes.  Arcediano  de  Rivadeo  el  Dr.  D.  Toribio 
de  Yaldes  y  Yigil.  Arcediano  de  Grado  D.  Juan  Maldonado  y 
Rojas.  Abad  de  Teverga  el  Lie.  D.  Juan  de  Cañedo  y  Miranda. 
Abad  de  Covadonga  el  Dr.  D.  Juan  de  Peredo,  comisario  del 
Santo  Ofi-cio.  Abad  de  Tuñon  el  Dr.  D.  Diego  de  Ángulo,  fis- 
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cal  de  la  cliancilleria  de  Granada.  Tiene  cincuenta  canonicatos: 
uno  lleva  la  inquisición.  Los  que  en  este  año  los  gozan  son 
personas  de  mucha  virtud  y  letras,  Dr.  Diego  Sánchez,  Doctor 
Martin  Vara  de  E-iero,  Pedro  Sánchez,  Andrés  Garcia  de  Ca- 
sares, Lie.  Pedro  González,  Lie.    Tomas  de  Valdes,  Domingo 
de  Peredo.  Dr.  D.  Juan  Flores  de  Miranda,  canónigo  de  escri- 
tura y  catediíitico  de  Santo  Tomas,  Juan  Euiz  de   Villar,  Don 
Gutierre  de  ]\Iiranda,  Domingo  de  Miercias,  Lie.  Hilario  Gar- 
cía de  Ciaño,  Lie.  Cosme  de  Queinocedo,  D.  Alfonso  de  Vigil, 
Dr.  Luis  González  Moñiz,  canónigo  penitenciario  y  catedrático 
de  vísperas  de  leyes.  Dr.  D.  Diego  de  Collar  de  Curio,  canóni- 
go  doctoral  y  catedrático  de  Sexto.  Lie.  Luis  Alfonso  de  Cai'- 
vallo,  rector  del  colegio  de  San  Gregorio,  D.  Gonzalo  Coquer, 
Martin  Vázquez  de  Valdes,  D.  Fernando  de  Miranda  Grado, 
Lie.  Agustín  Rodríguez,    D.  Sebastian  Bernardo  de  Quirós, 
Dr.  Gante,  canónigo  de  pulpito.  Lie.  Francisco  Gómez  Guer- 
rero, D.  Pedro  Ordozain,  D.  Diego  Eamirez.  Al  Dr.   Martin 
Vara  de  Rieto  le  debe  el  cronista  mucho  de  lo  que  en  esta  his- 
toria se  escribe.  Tiene  veinticuatro  raciones,  diez  capellanías  y 
los  ministros  que  son  menester  para  el  culto  divino  y  su  ser- 
vicio. De  todos  se  hace  información  de  limpieza,  poi-que  tiene 
estatuto  riguroso.  Tiene  buenas  capillas:  vma  del  obispo  D.  Gu- 
tierre de  Toledo  con  cinco  capellanes.  Otra  de  la  Asunción  de 
nuestra  Señora,  que  la  dotó  Lope  Garcia  de   Tineo,   canónigo 
de  esta  santa  Iglesia.   Otra  á  la  Natividad  de  nuestra  Señora, 
que  dotó  Hernando  de  Llanes,  abad  de  Teverga.  Otra  de  San 
Antonio  de  Padua,  que  dotó  D.  Lope  González,   arcediano  de 
Villaviciosa:  otra  rica  en  dote  y  ediñcio,   que  la  fundó  y  dotó 
D.  Vigil  de  Quiñones,  obispo  de  Valladolid  y  Segovia.  Esta 
santa  Iglesia  es  una  de  las  cuatro  que  en  ambas  Castillas  te- 
nían fama,  y  de  ellas  se  decía,  como  en  proverbio:  Saacta  Occ- 
temis,  Dices  ToJcfcinay  Pidchra    Leonina,  Fortín   Salíimantlna^ 
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Es  exenta,  y  tiene  hermandad  con  las  santas  iglesias  de  Toledo, 
Santiago,  Astorga,  Lugo,  Segovia,  Calahorra,  Santo  Domingo 
de  la  Calzada,  Osma,  Orense,  Girona,  Tarazona,  con  la  orden 
de  Calatrava,  y  convento  real  de  Sahagun.  Y  en  Francia  con 
las  iglesias  de  Turón,  y  Cháncense.  Tiene  muchos  privilegios 
concedidos  de  reyes  y  de  personas  reales,  que  cesaron  por  la 
injuria  o  violencia  de  los  tiempos. 

El  obispado  tiene  de  largo  cuarenta  leguas,  y  de  ancho  vein- 
te; sesenta  y  cuatro  arciprestazgos,  que  se  dividen  en  ocho  ar- 
cedianatos,  en  que  tienen  jurisdicion.  Al  deán  le  pertenecen 
once  arciprestazgos.  Al  arcediano  de  Ri vadeo  ocho.  Al  arcedia- 
no de  Tineo  siete.  Al  arcediano  de  Yillaviciosa  once.  Al  arce- 
diano de  Grado  siete.  Al  arcediano  de  Gordon  siete.  Al  arce- 
diano de  Babia  nueve.  Al  arcediano  de  Benavente  cuatro  arci- 
prestazgos. Tiene  nuevecientos  y  ochenta  lugares,  y  en  ellos 
mil  y  cuarenta  y  ocho  pilas  bautismales,  cuatrocientas  y  veinte 
y  una  ermitas,  cuarenta  y  cuatro  hospitales,  veinte  y  ocho  con- 
ventos de  religiosos  y  monjas,  cuatro  iglesias  colegiatas,  Co- 
vadonga,  Arbas,  Tuuon  y  Teverga:  ochenta  y  dos  préstamos 
colativos,  seis  memorias  de  importancia,  trescientos  y  ochenta 
y  seis  beneficios  simples,  algunos  de  ellos  están  annexos  á  la 
mesa  capitular,  y  dignidades,  doscientas  y  treinta  y  dos  capi- 
llas dotadas  y  edificadas  costosamente.  Y  en  todo  el  obispado 
ciento  y  ciencuenta  y  cuatro  mil  y  treinta  y  dos  almas,  que  se 
contaron  por  mandado  de  su  ilustrísimo  obispo  D.  Martin  Car- 
rillo en  el  aüo  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  cuatro,  de  confesión 
y  comunión,  sin  clérigos,  niños,  monjas  y  religiosos. 

De  \o^   primeros  obispos  cfcie  tuvo  la  santa  ig;!esia 

fie  0%  iedo* 

Fundóse  el  obispado  de  Lugo  de  las  Asturias,  que  se  tras- 
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lado  á  la  ciudad  de  Oviedo,  por  los  años  cuatrocientos  de  la 
venida  de  Cristo,  por  Gunderico,  rey  Vándalo.  Asi  lo  afirma  el 
obispo  Idacio,  autor  antiguo  ,  que  vivió  en  aquellos  tiempos,  y 
puso  en  ella  el  asiento  de  sus  leyes  y  corona.  Y  con  la  autori- 
dad del  pontífice  San  Zosimo  la  silla  catedral  de  sus  obispos,  y 
á  instancia  del  mismo  la  dio  preeminencia  de  esencion:  porque 
no  quiso  el  rey,  que  el  prelado  de  los  Vándalos  fuese  sufragá- 
neo de  otro,  pues  el  rey  de  ellos  no  reconocía  superioridad  á 
ninguno.  Los  términos  que  señalaron  á  Lugo  de  las  Asturias, 
fue  la  tierra  que  comprendia  el  dominio  y  señorío  de  los  Ván- 
dalos. Entraban  en  gran  parte  de  los  obispados  de  Lugo  de 
Galicia,  Orense,  Mondoñedo;  León,  Astorga  y  Burgos. 

Fue  su  primer  obispo  Vistremundo,  Vándalo  de  nación,  va- 
i'on  eminente  en  santidad  y  letras,  y  no  hay  memoria  del  su- 
cesor en  su  cátedra.  Haila  de  que  en  el  concilio  Lu cense,  ce- 
lebrado en  tiempo  de  Teodomiro,  se  lialló  Virmundo ,  obispo 
de  Lugo  de  las  Af.'turias,  que  fué  en  el  año  quinientos  y  setenta 
y  dos.  En  este  concilio  le  señalaron  términos  con  las  palabras 
siguientes:  Liujo,  qiiam  in  Asturíis,  et  Vcindalí  ced{ficavere¡  et 
episcopum  in  ea  miserea  qiice  nunquaví  subdita  fidt  vllí  metrópo- 
li, Teniat  totcis  xísturias  per  Pi/rÍ7ineos  montes ^  per  omne  líttus 
Oceani  marís,  uscpte  Vizcaiam,  per  Menarib  una  cwm  Gampo,  Ar- 
bollo,  Gordon,  Albania  usque  'adillam  Arborevi  de  Qiiadros,  Co- 
f/anca,  Ventosa,  usque  ad  Orvetum,  Limara,  iisque  ad  Bivulmi 
de  Umaíia,  et  usque  ad  Ftjrínneos  montes  in  Galloicía,  Suarnam, 
Valle  lowjaui,  Noram,  Flanioram,  totaní  Sartiam,  usque  adflu- 
meu  Míneum,  totaní  Lemos,  cuní  Mínítío,  et  Verosmo,  et  Sabínia' 
na,  et  Froj/nne,  usque  ad  flumem  Silum ,  totam  Liniíam  [cum 
Ecclesiis  de  Fetrajo,  qwjo  wdificata^  sunt,  velfueriint  Ínter  Amo- 
viuin  Jiumen ,  et  Silum,  ¿i  termino  ^nontis  Buron,  et  -per  aquam 
Zore,  usque  adftmdum  Anuo^coe,  et  per  ipsum  discnrsum;  usque 
ndflumen  Mlninm,  iu  Ve:ui,  in  Fortellam  de  Vanatl,  et  Ecdesias 
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de  Salas  ínter  Arnovium  et  Sihtvi,  ciim  Ecclesm  de  Barrosa,  Gas- 
tella,  Gujanca,  Barhaneres,  Avía,  et  Ai: ion,  Asmacamha,  Avian- 
eos,  síciit  eam  donavere  nostvi  proedecessoves,  et  Vandali  Reges. 
Duro  un  momento  el  reino  de  los  Suevos  oprimido  de  la  po- 
tencia Goda,  que  en  poca  tiempo  se  hizo  señora  de  España. 
Keinando  Recaredo,  rey  católico,  se  celebro  el  tercer  Concilio 
Toledano.  En  el  se  trato  de  acabar  con  la  lieregía  de  Arrio,  que 
tuvo  al  mundo  por  suyo.  En  él  se  hallaron  dos  obispos  de  Lu- 
go, Becila  y  Nitigisio,  cual  de  estos  fuese  el  de  nuestras  Astu- 
rias no  hay  claridad  ni  noticia.  En  el  concilio  undécimo  Tole- 
dano, celebrado  en  tiempo  del  rey  Wamba,  se  dieron  término 
á  todos  los  obispados,  y  el  de  Lugo  de  Asturias  quedo  con  las 
exenciones  y  términos  que  dieron  los  Suevos.  Perdieron  ios  Go- 
dos á  España,  por  la  multitud  de  sus  culpas,  despreciando  el 
verdadero  culto  de  las  mejores  costumbres.  Ganáronla  en  po- 
co tiempo  los  Moros  de  la  Mauritania,  rogados  y  persuadidos  del 
conde  D.  Julián,  que  los  abri(5  la  puerta  para  perderse  y  per- 
dernos. Quedando  por  grande  espacio  de  tiempo  los  templos, 
y  Santuarios  sin  obispos,  sacerdotes,  ni  ministros.  Los  libros 
y  vasos  santos  profanados,  las  solemnidades  y  músicas  acorda- 
das, que  se  cantaban  ¿i  Dios,  convertidas  en  lagrimas  3^^  tristeza. 
El  mando  y  autoridad  de  los  grandes  reducido  á  esclavitud. 
Las  ciudades  sin  moradores  ni  leyes:  sus  edificios  sin  el  decoro, 
ni  hermosura  antigua.  Cesó  la  pompa  de  las  familias  ilustres, 
y  el  aparato  de  las  riquezas  godas,  pasando  todas  ellas  á  ser 
mandadas  de  otros  señores  y  reyes,  quedando  pobros  los  que 
dos  horas  antes  de  ser  vencidos  se  contaban  por  dichosos.  Pa- 
saron las  Asturias  por  el  rigor  de  las  coronas  vencidas,  suce- 
diendo todo  esto  en  el  espacio  breve  de  treinta  meses,  habien- 
do los  Romanos  consumido  doscientos  años  en  conquistarla  y 
ganarla,  y  habiendo  sido  los  Godos  de  los  primeros  que  ense- 
ñaron á  los  Romanos  a  ser  vencidos,  lo  fueron  ellos,  después 
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de  trescientos  años,  de  una  gente  no  conocida  en  el  mundo, 
acabando  el  esplendor  y  resplandor  de  la  grandeza  Goda,  como 
el  roció  de  la  mañana ,  que  con  poco  sol  se  desvanece  y  pere- 
ce, quedando  el  reino  como  difunto,  solo  con  el  nombre  de  lo 
que  fué,  oprimido  con  la  dura  servidumbre  de  la  pobreza  y  tri- 
butos, iisegurando  con  este  medio  el  Sarraceno  el  señorío  de 
la  tierra.  Las  Asturias  fueron  las  postreras  que  llegaron  á  es- 
perimentar  la  insolencia  de  las  armas  de  estos,  y  las  primeras 
que  se  apartaron  de  su  dominio  soberbio,  quedando  mas  ense- 
ñados sus  moradores  con  la  doctrina  de  las  adversidades  á  ser 
cautos,  que  lo  liabian  sido  con  los  avisos  de  la  pi'osperidad: 
maestra  que  enseña  á  los  que  siguen  su  escuela  á  ser  amigos 
de  sí  mismos,  escucharse  á  sí  propios,  y  obedecer  como  ley  lo 
que  su  propio  gusto  les  propone,  sin  atender  á  las  inspiracio- 
nes del  mejor  acuerdo.  Mas  el  moro  considerando,  que  la  for- 
tuna de  sus  armas  andaba  en  la  Asturias  avergonzada  y  corri- 
da con  los  sucesos  contrarios,  que  habia  tenido,  se  apartó  para 
no  volver  á  ellas,  meditando  sería  cierta  su  ruina,  teniendo  al 
cielo  por  enemigo,  y  que  no  era  cordura  aventurar  lo  seguro 
por  lo  dudoso,  ni  dar  crédito  al  artificio  de  su  discurso ,  que 
ausente  de  la  ocasión  hace  fácil  lo  que  puesto  en  ella  tiene 
dificultosa  salida. 

I>e  los  obispoí^  de  la  flauta  i^j^leüila  catedral 

de  ^aii  Salvador  de  la  esiEdad  «le  Oviedo,  y  la  memoria 

que  »c  hall»  de  au»  vidas. 

Ya  dije  como  la  ciudad  de  Lugo  de  las  Asturias  habia  sido 
trasladada  con  sus  comercios  y  tratos  a  la  nueva  de  Oviedo, 
quedando  en  pie  solamente  sus  edificios  sin  moradores,  ni  gen- 
te. Sus  plazas  y  lugares  públicos  convertidas  en  estancia,  y 
habitación  de  pastores.  Y  su  iglesia,  cabeza  de  la  enseñanza 
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cristiana  ele  aquellas  montañas,  en  pobre  feligresía,  con  titulo 
de  Santa  Maria  de  Lugo.  Ignoranse  los  nombres  do  los  prela- 
dos que  tuvo:  y  el  que  da  principio  á  nuestro  ilustre  teatro,  es 

ADULFO, 

Tínico  de  aqueste  notubre,  en  cuyo  tiempo  se  trasladaron  de 
Mon sagro  á  la  ciudad  de  Oviedo  el  tesoro  infinito  de  cuerpos 
y  reliquias  de  Santos.  Asistiendo  á  la  solemnidad  de  tan  seña- 
lado dia  el  rey  D.  Alonso  el  Casto,  con  los  grandes,  y  caballe- 
ros de  su  palacio  y  servicio.  Tuvo  por  sucesor,  á 

HERMENEGILDO, 

En  su  tiempo  se  junto  un  concilio  en  esta  ciudad.  Unos  quie- 
ren que  en  tiempo  del  rey  Casto,  siendo  Pontífice  romano  el 
santísimo  Juan  YIII.  Otros,  que  reinando  el  rey  D.  Alonso  el 
Magno,  siendo  Pontífice  el  beatísimo  Leom  III.  No  me  toca 
el  determinar  el  caso:  si  bien  me  inclino  con  seguro  fundamen- 
to á  que  se  celebrase  en  tiempo  del  Casto,  y  no  del  Magno, 
porque  un  año  después  de  la  consagración  del  templo  de  San- 
tiago, la  mayor  parte  de  los  obispos,  que  asistieron  en  ella, 
se  hallaron  en  el  concilio. 

En  la  primera  sesión,  invocando  las  luces  del  Espíritu  divino, 
nombraron  por  arzobispo  al  obispo  de  0^^edo  Hermenegildo. 
En  la  segunda  se  acordó  se  edificasen  casas,  y  señalase  rentas 
á  los  obispos  sufragáneos,  por  el  tiempo  que  durase  estar  su- 
jetas sus  iglesias,  y  ciudades  al  señorío  de  los  moros. 

Al  obispo  de  León,  que  lo  era  Vicente,  se  le  adjudicó  la  igle- 
sia de  San  Julián,  junto  al  rio  Nalon,  con  sus  rentas. 

Al  obispo  de  Astorga,  que  se  llamaba  Gomello,  la  iglesia  de 
Santa  Olalla,  debajo  del  castilo  de  Tudela. 
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Al  obispo  ele  Ivia,  que  se  llamaba  Teodosindo,  la  iglesia  de 
Maria  de  Tiniana. 

Al  obispo  de  Viseo,  que  lo  era  Teodomiro,  la  iglesia  de  San- 
ta Maria  de  Noveloto,  que  está  en  Rosicen. 

Al  obispo  de  Orense,  que  lo  era  Egila,  y  al  de  Britonia,  que 
es  Mondoñedo,  y  se  llamaba  Teodorindo,  la  iglesia  de  Saa  Pe- 
dro de  Nora. 

Al  obispo  de  Braga,  que  lo  era  Argimiro  y  al  de  Tuy,  que  se 
llamaba  Diego,  la  iglesia  de  Santa  Maria  de  Lugo. 

Al  obispo  de  Coimbra,  que  lo  era  Nausto,  la  iglesia  de  San 
Juan  de  Nava,  que  tiene  su  asiento  en  la  ribera  del  mar  Océano. 

Al  obispo  de  Oporto,  6  Portugalense,  que  se  llamaba  Gumae- 
do,  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Androga. 

Al  obispo  de  Salamanca,  que  lo  era  Dulcidlo,  y  al  de  Coria, 
que  se  llamaba  Jacobo,  la  iglesia  d  e  San  Julián,  que  está  en  el 
arrabal  de  Oviedo. 

Al  obispo  de  Zaragoza,  que  lo  era  Eleca,  y  al  de  Calahorra, 
la  iglesia  de  Santa  Maria  de  Solis. 

.  Al  obispo  de  Tarazona,  y  al  de  Huesca,  que  sollamaba  Iban, 
las  iglesias  de  Santa  Maria  y  San  Miguel  de  Naranco. 

Esta  relación  es  del  obispo  Sampiro.  Y  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo añade,  que  por  esta  causa  Oviedo  se  intitulaba  la  ciudad 
de  los  obispos,  y  que  se  mando  en  el,  que  se  observase  lo  es- 
tablecido en  todos  los  Concilios  Toledanos.  Esta  es  una  de  las 
grandezas  que  adornan  la  santa  Iglesia  de  Oviedo,  el  haber 
sustentado  con  sus  rentas  á  los  obispos  de  España,  en  la  oca- 
sión que  toda  ella  vivia  oprimida  de  enemigos  bárbaros,  des- 
consolada y  cautiva. 

Do  lo»  obiü^pos  I>.  f§)o%oro  y  l>.  8oi*i*aiio« 

Por  consejo  del  obispo  D.  Suero  no  pagó  el  rey  D.   Ramiro 
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el  tributo  de  las  cien  doncellas,  y  confirmo  el  voto  que  hizo  al 
apóstol  Santiago.  Del  obispo  D.  Serrano  hay  memoria  en  pri- 
vilegios de  su  tiempo,  y  en  una  donación  que  le  hacen  los  obis- 
pos Severiano  y  Ataúlfo,  de  diez  y  ocho  iglesias  parroquiales 
y  monasterios,  que  habian  fundado  en  el  obispado  de  Oviedo. 
Estas  escrituras  están  en  el  archivo  de  esta  santa  iglesia  en  un 
cuaderno,  que  llaman  Libro  Gótico.  No  es  este  prelado  de  quien 
reza  esta  iglesia,  sino  de  San  Asturio  Serrano,  arzobispo  de 
Toledo,  cuyo  cuerpo  está  con  las  demás  reliquias,  que  se  tra- 
jeron de  Toledo  á  las  montañas  de  Asturias.  En  su  tiempo, 
siendo  rey  D.  Bermudo,  fácil  en  dar  crédito  al  descrédito  de 
otros,  algunos  caballeros  de  su  casa  pusieron  en  mala  fama  al 
obispo  de  Santiago,  que  se  llamaba  Arnulfo  ó  Adolfo.  Mandó 
al  rey  que  pareciese  en  su  corte  de  Oviedo.  Obedeció,  y  antes 
de  llegar  á  la  presencia  del  rey  entró  en  el  coro  de  la  iglesia, 
y  asistió  en  los  oficios  divinos,  dijo  misa ,  y  pasó  á  besar  la 
mano  al  rey,  y  adeudóle  venir  mandó  soltar  á  un  toro  para  que 
le  matase.  Mas  la  fiera,  olvidada  de  su  braveza,  se  vino  dere- 
cha al  inocente  y  venerable  obispo,  y  dejándole  los  cuernos  en 
las  manos,  manso  como  un  cordero  se  volvió  á  su  vacada  y  re- 
baño: y  el  santo  sin  ver  al  rey  entró  en  la  iglesia,  y  á  la  vista 
de  la  corte  y  pueblo,  admirado  de  lo  que  habia  visto,  ofreció  en 
el  altar  mayor  las  insignias  de  su  inocencia  y  milagro.  Y  vol- 
viendo á  su  iglesia  durmió  en  el  Señor  junto  á  la  villa  de  Grado, 
donde  está  su  cuerpo  en  grande  veneración  en  una  iglesia,  que 
se  titula  de  su  santo  nombre. 

De  los  obispos  D*  Gouielo,  !>•  Oveeo,  1>.  Iteriiieaiegilclo, 
D*  Plácin  o,  í>*  Iluceo,  I>«  Diego  y  !>•  Viriiiuiiclo. 

En  tiempo  que  gobernaba  esta  iglesia,  fue  su  arcediano  Don 
Gonzalo,  hijo  legítimo  del  rey  D.  Alonso  el  Magno.  Tuvo  por 
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sucesor  en  la  sede  á  D.  Oveco,  monje  Benito  de  la  casa  de  Sa- 
hagun,  y  lo  era  en  el  año  nuevecientos  y  trece.  Sucedió  en  la 
sede  D.  Hermenegildo,  segundo  de  aqueste  nombre,  que  supli- 
0(5  al  rey  D.  Alonso  pidiese  á  Mahomat,  rey  de  Córdoba,  los 
cuerpos  santos  de  San  Eulogio  y  Santa  Leocricia  mártires.  El 
moro  lo  concedió,  y  entrando  por  la  ciudad  de  Oviedo,  tocando 
un  paralitico  el  arca,  al  punto  se  vio  milagrosamente  sano.  Con- 
firma este  prelado  la  donación  que  el  rey  D.  Alonso  el  Magno 
hace  cí  la  abadía  de  Tuñon:  y  es  la  data  de  la  escritura  en  el 
año  ocliocientos  y  noventa. 

Tuvo  por  sucesor  en  la  silla  á  D.  Plácino,  único  de  aqueste 
nombre.  Y  á  este  prelado,  D.  Hueco,  único  de  aqueste  nombre, 
que  dejó  el  obispado,  cosa  que  en  aquel  tiempo  se  platicaba 
cada  dia,  por  esperar  el  trance  de  la  muerte,  en  dignidad  y 
estado  mas  seguro,  retirándose  á  los  conventos,  ó  á  la  vida 
solitaria. 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Diego  de  Hevia,  primero  de  aqueste 
nombre.  En  su  tiempo  el  rey  D.  Ramiro  el  Segundo  donó  á  esta 
santa  iglesia,  por  la  salud  de  su  alma  muchas  posesiones  y  tier- 
ras: y  con  otros  prelados  confirma  la  donación. 

ü.  Diego  tuvo  por  sucesor  á  Virmundo,  único  de  aqueste 
nombre. 

.    De  los  ol>Í!!ipo$i»  D.  Poiicc  I,  D.  Guclisteo,  1>.  Ad^a, 
D.  Adeg^iiiio,  D.  Froilan,  t  eoiuo  en  su  tiempo  se  cele- 
bró un  eoiieilio  en  la  villa  de  Valeneia  de  D.  Juan. 

Virmundo  tuvo  por  sucesor  en  la  sede  a  D.  Ponce,  primero 
de  aqueste  nombre,  y  lo  era  por  los  años  nuevecientos  y  se- 
senta y  seis:  confima  una  donación,  que  la  reina  Doña  Velas- 
quita,  mujer  del  rey  D.  Berrnudo  el  Segundo,  hace  á  la  santa 
iglesia  de  Oviedo  do  posesiones  y  tierras.   En  tiempo  de  este 


DE  LA  SANTA  IGLESIA  DE  OVIEDO.  113 

prelado  se  trasladó  de  la  ciudad  de  León  á  la  de  Oviedo  el 
cuerpo  de  San  Pelayo  ,  ilustrísirao  mártir ,  y  con  él  muchas  re- 
liquias de  confesores  y  mártires  ,  cuerpos  de  reyes ,  libros  sa- 
grados y  otros  pertenecientes  á  la  enseñanza  cristiana.  Porque 
Almanzor  ,  rey  de  Córdoba  ,  moro  poderoso  f  bravo  ,  habia  ju- 
rado por  su  Alcorán  de  Mahoma  de  asolar  la  ciudad  de  León. 
Estos  temores  fueron  causa  de  retirar  á  la  ciudad  de  Oviedo 
todo  este  sacro  tesoro  ,  porque  no  se  viese  profanado  de  la  ma- 
no bárbara  de  tan  cruel  enemigo.  El  cuerpo  de  San  Pelayo 
está  en  suma  veneración  en  el  convento  de  su  nombre  de  reli- 
giosas de  la  orden  de  San  Benito.  También  fué  trasladado  el 
de  San  Vicente  mártir,  abad  insigne  del  convento  de  San 
Claudio  de  León  ,  de  religiosos  de  la  misma  orden. 

Tuvo  por  sucesor  en  la  silla  al  obispo  Gudestéo  ,  único  de 
aqueste  nombre  :  confirma  una  donación  que  el  rey  D.  Alonso 
el  Quinto  hace  al  convento  de  Celanova,  de  religiosos  Benitos. 
Su  data  año  novecientos  y  setenta  y  dos.  Este  prelado  fué  na- 
tural de  las  Asturias  :  consta  de  una  donación  que  hizo  á  la 
santa  Iglesia  de  Oviedo  de  muchas  posesiones:  y  dice  en  ella  , 
que  las  heredó  de  sus  padres.  A  este  prelado  le  mandó  prender 
el  rey  D.  Bermudo  el  Segundo,  por  haber  dado  crédito  á  lo 
que  sus  vasallos,  enseñándole  á  errar,  le  dijeron  con  mentirosa 
relación.  Mandóle  poner  en  el  castillo  de  Reina,  encomendó  la 
custodia  á  D.  Ximeno  ,  obispo  de  Astorga  ,  y  duró  la  prisión  el 
espacio  de  tres  años.  En  ellos  se  cerró  el  cielo  de  campiña  ^  y 
dejó  de  llover,  con  daño  universal  de  la  tierra.  Juntáronse  los 
obispos  y  ricos  hombres  del  reino  ,  exortaron  y  requirieron  al 
rey ,  que  por  este  gran  pecado  padecían  todos  sus  pueblos  ,  y 
los  justos  por  los  pecadores.  Mandó  se  le  diese  libertad  ,  y  al 
punto  vino  la  lluvia  del  cielo  ,  y  años  de  abundancia  y  fértiles. 

Sucedieron  en  la  silla  D.  Adga  ,  D.  Adegundo ,  que  confirma 
un  privilegio  de  la  infanta  Doña  Cristina  ,  hija  del  rey  D,  Ber- 
mudo el  Segundo ,  á  favor  del  monasterio  de  San  Salvador  de 
Corneliana.  Su  data  año  mil  y  veinte  y  cuatro ,  en  esta  forma: 


Siih  Ghristi  Álixílio  Adegimdus  Dei  gracia  Ejpiscopus  seáis 

O  veten  sis. 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Froilano  ó  Fruela  ,  natural  de  las  As- 
turias, en  el  año  mil  y  treinta  y  ocho ,  en  cuyo  tiempo  el  conde 
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D.  Pinol  Ximenez ,  alférez  del  rey  D.  Bermudo,  y  la  condesa 
Doña  Aldonza  donaron  k  la  santa  Iglesia  de  Oviedo  el  monas- 
terio de  San  Juan  de  Corias  ,  con  tal  que  en  él  se  guarde  la 
regla  de  San  Benito.  Su  abad  D.  Ariano  fué  el  primero  que 
dio  la  obediencia  al  obispo  ,^n  esta  forma.  Yo  Ariano,  primer 
abad  de  Scfu  Juan  Je  Corias,  prometo  á  vos  Froilano ,  obispo  de 
Oviedo  ,  ñ  vuestra  iglesia ,  y  á  vuestros  sucesores  obediencix  y 
reverencia  ,  constituida  por  ¡os  Santos  Padres ;  la  cual ,  según  la 
Regla  de  San  Benito,  el  abad  está  obligado  á  tener  d  su  obispo. 
Este  prelado  renuncio  el  obispado  ,  filosofía  aprendida  de  muy 
pocos.  Tomé  en  este  convento  el  hábito  ,  y  en  él'  acabó  de  vivir 
con  fama  y  nombre  de  Santo  :  y  tiene  su  sepultura  en  el  claus- 
tro de  e.^te  sagrado  convento.  Este  prelado  fundó  la  iglesia  de 
Santiago  en  tierra  de  Cangas  de  Ti  neo  :  y  la  consagró  D.  Aria- 
no  j  que  le  sucedió  en  la  silla ,  y  consta  de  la  escritura  siguien- 
te, que  estí  en  un  mármol  de  esta  santa  Iglesia,  que  dice: 


In  nomine  Domini  Sacratuní  est  Templum  hoc  divi  lacobi  Apos- 
toli  ,  d  fámulo  Del  Ariano  tenente  sede ,  Era  1121,  hoc  condi- 

dit  Froilanvs,  Begnante  Rege  Adefonso  in  Legione. 

En  su  tiempo  se  celebró  en  Coyanza  (boy  es  Valencia  de 
Don  Juan)  en  el  año  mil  y  cincuenta  y  uno  un  concilio  ,  y  los 
obispos  que  asistieron  en  él  fueron  Froilan  ,  obispo  de  Oviedo; 
Cebi'ian  ,  obispo  de  León;  Diego  ,  obispo  de  Astorga  ;  Miro, 
obispo  de  Falencia  ;  Gómez,  obispo  de  Viseo  ;  Gómez  ,  obispo 
de  Calahorra  ;  Juan  ,  obispo  de  Pamplona  ;  Pedro  ,  obispo  de 
Lugo;  Cresconio  ,  obispo  de  Orense. 

En  el  primer  capitulo  decretaron  :  Que  los  obispos  tengan  cuen- 
ta con  la  recta  administración  de  sus  iqlesias  y  clérigos. 

En  el  segundo  :  Que  los  abades  y  religiosos  guarden  con  seña^ 
lada  observancia  la  Regla  de  San  Benito ,  y  los  abades  y  abade- 
sas obedezcan  á  los  obispos. 

En  el  tercero :  Que  ningún  lego  tenga  poder  sobre  las  iglesias  , 
7ii  clérigos:  y  se  dice  la  curiosidad,  y  reverencia  con  que  se  han  de 
celebrar  los  divinos  oñcios.  Manda,  que  los  clérigos  traigan  coro- 
nas abiertas,  barbas  rasas,  y  que  enseñen  d  los  niños  la  doctrina. 

En  el  cuarto  :  Como  han  de  ser  castigados  los  adúlteros,  los 
qve  pecan  con  monjas ,  con  parientas ,  los  que  cometen  pecado  de 
vestialidad,  ladrones  y  homicidiar ios. 
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En  el  quinto:  QUE  LOS  QUE  HUBIEREN'  VE  SEl¿  OR- 
DENADOS DE  ORDEN  SAGRO,  SEPAN  DE  MEMORIA 
EL  SALTERIO,  HIMNOS,  EPÍSTOLAS,  i:VANGELIOS, 
Y  OBAGIONES;  QUE  NINGÚN  CLÉRIGO  GOMA  EN  BO- 
DAS,  Y  SI  GOMIERE  EN  GOMBPTE  DE  MUERTOS,  SEA 
GONDIGION,  QUE  LLAME  A  POBRES  TULLIDOS,  EN- 
FERMOS Y  A  OTROS  MENESTEROSOS,  PARA  QUE 
BUEGUEN  A  DIOS  POR  EL  ANIMA  imL  DIFUNTO. 

I>e  los  obispos  i>.   Ponce  "-^é^'g-aaia^íO,  i>.  As'áíísao 

único  «le  esl<;   s^oBBGbi'c, 

y  como  CM  su  tiempo  el  rey  g^.  i%.Ío5aí¿í(>  ei  ^^e^lo  ^'isááó 

y  vio  las  reliquias  de  la  Cássaaríi  ^a^sla,  y  doeaeiosses 

que  liizo  á  ei^^a  i^'le^sa. 

D.  Poüce  fué  de  nación  francés  ,  confirmo  la  traslación  ,  que 
el  rey  D.  Sancho  de  Navarra  hizo  de  la  iglesia  de  Sao  Salva- 
dor de  Leire  á  la  ciudad  de  Pamplona.  Este  prelado  fué  el  pri- 
mero que  tuvo  la  santa  iglesia  de  Falencia  ,  después  que  la  po- 
bló el  rey  D.  Sancho:  gobernóla  poco  tiempo  ,  y  volvió  á  la 
iglesia  de  Oviedo.  Asistió  con  otros  obispos  en  el  concilio,  que 
se  celebró  en  San  Juan  de  la  Peña  en  el  año  mil  y  seserjta  y 
dos.  Y  en  su  tiempo  se  celebró  otro  concilio  en  Compostela, 
en  que  se  acordó,  que  los  obispos  y  sacerdotes  digan  cada  dia  mi- 
sa :  que  los  canónigos  tragesen  silicio  en  loí^  días  de  aifiino,  y 
tiempo  de  letamías.  Y  llega  la  memoria  de  este  prelado  hasta  el 
año  mil  y  setenta  y  dos. 

Por  los  años  mil  y  sesenta  y  tres,  hay  memoria  del  obispo 
D.  Juan,  primero  de  este  nombre,  que  consagró  en  el  convento 
de  San  Vicente  de  Oviedo  el  altar  de  Santa  Marina  ,  como  se 
ve  en  un  mármol,  que  tiene  la  escritura  siguiente: 

Hoc  Altare  consecravit  loaiinei^  Oceicjisis  E/nscopns ,  in  hoiiore 
sanctw,  Marinm ,  in  quo  recóndita',  ,su}it  lúe  Reliquúe ,  Santaí 
MariAV  Magdalenas ,  Santre  Agatli/e ,  Sanctm  Agnetis ,  Sancta? 
Eulalioe  Virgínis ,  de  pane  Ganioe  Domini ,  et  multa e  aliae 
Reliquice  Saiitorum,  Era  1101. 

Por  los  años  mil  y  setenta  y  tres  era  recien  electo  para  la 
silla  de  Oviedo  D.  Arias ,  ó  Ariano  ,  único  de  este  nombre , 


116  TEATPvO  ELESIASTICO 

abad  del  convento  de  San  Juan  de  Corias.  Crióse  en  el  palacio 
del  conde  D.  Piñolo  ,   y  ayudado  del  natural  de  su  ingenio  le 
mandó  estudiar.  Ordenóse  ,  y  tornó  el  hábito  de  religioso  de  la 
orden  de  San  Benito  ,  y  fue   el    primer  abad   del  convento  de 
San  Juan  de  Corias,  que  gobernó  diez  y  nueve  años.  Y  dejan- 
do el  obispado  Froilano ,   fue  electo  para  la  sede  de  Oviedo  en 
el  año  mil  y  setenta  y  tres ,  y  la  gobernó  veinte  y  tres  años.  Y 
acordándose  de  la   vida  espiritual  ,  que  antiguamente   gozaba 
en  el  convento  de  San  Juan  de  Corias  ,  renunció  el  obispado  , 
y  se  restituyó  ¿i  su  soledad  primera,  en  que  vivió  cuatro  años. 
Bn  su  tiempo  en  el  año  mil  setenta  y  cinco  ,   el  rey  D.  Alonso 
el  Sexto,  teniendo   en  corazón   de  tomar  las  armas  contra  el 
poderío  de  los   moros ,   quiso   visitar  primero   las   reliquias  y 
cuerpos  santos  de  San  Salvador  de  Oviedo.  Partió  por  el  mes, 
de  Marzo  ,   acompañado  de  las  infantas  doña  Urraca  ,   señora 
de  Zamora  ,  y  de  Doña  Elvira  ,  sus  hermanas  ,  de  seis  obispos 
y  de  algunos  grandes  del   Reino.  Entró   en   esta  provincia  ,  y 
llegando   al  coto  de  Langreo  ,   en  que   tenia   posesiones ,   que 
eran   de  lá  Corona  real ,  algunos  inñuizones  pretendían  eran 
suyas  y  no  de  la  Corona.  El  rey ,  despue-^,  de  muchos  alegatos, 
resolvió  determinasen  el  caso  las  armas  ,  y  el  que  mejor  brazo 
tuviese  ,  de  aquel  fuese  la  justicia.  El  rey  nombró  un  caballero. 
Los  de  Langreo  temieron  el  suceso  de  la  lid  ,  y  parecióles,  que 
poner  la  fuerza  de   su  derecho  en   uno  de  sus  infanzones,  era 
gran  temeridad.  Pidieron  (i  la  infanta  Doña  Urraca  y  a  los 
condes  D.  Ñuño  González  y  D.  Pedro  Pelaiz ,   que  suplicasen 
al  rey  ,   no  se  determinase  por  armas  ,   ni  por  el  Fuero  juzgo  , 
sino  por  la  información  de  testigos.  Vino  en  ello  ,  y  constó  por 
ella  ser  del  rey  las  heredades  y  el  coto.  Llegó  á  Oviedo  ,  y  vi- 
sitando las  santas  reliquias ,  deseó  ver  las  que  están  en   la  Cá- 
mara Santa,  no  vistas  desde  el  tiempo  que  fueron  trasladadas 
de  la  ciudvid  de  Tojedo  á  las  montañas.  Temia  el  rey  no  le  su- 
cediese lo  que  al  obispo  D.  Ponce ,  mas  persuadido  de  su  inte- 
rior devoción  ,   acordó  de  ver  el  tesoro   precioso .   que  estaba 
guardado  en  aquel  paneta  Sanctoram.  Y  un   viernes   mediada 
cuaresma  trece  de  Marzo ,   habiendo  precedido   procesiones  , 
ayunos,  oraciones  y   limosnas.    Des[)ues   de  haber  dicho  misa 
cantada,  uno  de  los  prelados   que   lo  acompañaban  subió  á  la 
Cámara  Santa,  acompañado  de  prelados  y   señores,   y  en   to- 
cando en  el  arca  santa  se  abrió  sin  hacer  violencia ,  y  los  pre- 
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sentes  vieron  ,  y  gozaron  el  fruto  de  sus  espirituales  deseos  ,  y 
de  una  fragancia  divina.  Sacó  el  rey  el  Santo  Sudario  ,  quo 
Cristo  tuvo  sobre  su  divino  rostro  en  el  sepulcro ,  y  oclio  espi- 
nas de  su  preciosa  corona.  Las  infantas  ofrecieron  á  este  san- 
tuario ricos  dones  de  oro  y  plata ,  y  el  rey  hizo  donación  á  la 
Iglesia  Catedral  del  coto  de  Langreo.  Firma  el  rey  la  donación 
y  confirman  las  infantas  ,  y  los  obispos  D.  Bernardo,  de  Falen- 
cia ;  D.  Pelayo ,  de  León  ;  D.  Pedro ,  de  Astorga  ;  D.  Ximeno, 
de  Auca  ;  D.  Gonzalo  ,  de  Dumio  ;  D.  Arias  ,  obispo  de  Ovie- 
do.  El  conde  D.  Ñuño ,  el  conde  D.  Pedro  Pelaez ,  Pelayo  Pe- 
laez  García;  hijo  del  conde  D.  Gómez.  Fernando  Lainez,  que 
llevaba  las  armas  del  rey.  El  conde  Vela  Ovequez  ,  Rodrigo 
Diaz  y  otros  caballeros.  Confirman  también  los  abades  D.  Ra- 
miro, D.  Vela  ,  y  el  abad  Pelayo.  Este  obispo  D.  Arias  se  ha- 
lló en  el  concilio  que  se  celebró  en  Santa  Maria  de  XJsillos  , 
donde  se  admitió  el  rezado  romano  ,  y  tuvo  fin  el  oficio  y  rezo 
godo.  ' 

De  los  oSdíspos  don  Martiií  Pi*iaiaca*o  y  d^ii  Peiayo 

8eg;uiicBo. 

Por  la  muerte  de  D.  Arias  sucedió  en  la  silla  D.  Martin,  pri- 
mero de  aqueste  nombre.  Tuvo  pleitos  con  D.  García  de  Ara- 
gón,  obispo  de  Burgos ,  sobre  á  quien  pertenecía  aquella  parte 
de  las  Asturias  de  San^illana ,  con  otras  muchas  tierras  ,  que 
antiguamente  fueron  del  obispado  de  Oviedo.  El  Papa, cometió 
el  pleito  á  D.  Bernardo  ,  arzobispo  de  Toledo.  Informóse  de 
todo,  visitando  por  su  persona  las  Asturias,  y  pronunció  sen- 
tencia á  favor  de  los  obispos  de  Oviedo.  Y  aprestando  el  obispo 
D.  Martin  su  viaje  para  tomar  posesión  de  aquella  parte  de 
Asturias,  pasó  á  mejor  vida ,  y  el  sucesor  cumplió  con  la  obli- 
gación y  voluntad  del  difunto.  Este  prelado  confirmó  en  el  año 
mil  y  noventa  y  cinco  una  notable  clonación  ,  que  el  rey  Don 
Alonso  hace  al  convento  de  San  Vicente  de  Ovido  ,  que  refiere 
Yepes  en  la  Centuria  3  ,  cmo  761,  ^log.  229. 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Pelayo  ,  muy  celebrado  en  las  histo- 
rias de  España  ,  por  la  que  escribió  ,  muy  sustancial  para  enten- 
der con  verdad  Jos  sucesos  de  su  tiempo,  que  comprende  los 
hechos  de  los  reyes  D.  Bermudo  Segundo  ,  D.  Alonso  Quinto, 
D.  Bermudo  Tercero ,  D.  Fernando  el  Magno  y  D.  Alonso  el 
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Sexto.  Fue  insigi:e  proclicinlor ,  y  se  halló  eu  León  con  D.  Pe- 
dro ,  obispo  de  aqiK^]];!  ciudaíl ,  cuando  las  piedras  de  la  peana 
del  altar  raayor  (!el  íoinijlo  de  San  Isidro  manaron  agua  en  vez 
de  Isgiiaias,  por  la  muerte  del  Rey  D.  Alonso  el  Sexto.  Dice, 
(jiie  los  obispos  vestidv>s  de  pontifical ,  y  todo  el  clero  con  or- 
namentos sacros  y  velas  encendidas  ,  acompañados  de  la  noble- 
za y  pueblo  ,  fuerou  ú  la  iíz'esia  de  San  Isidro  ,  y  después  de  ha- 
ber predicado  el  Ob'ispo  1).  Pelayo  ,  dicha  la  misa  ,  los  obispos 
fue]'.')n  al  Ingvn-  dopüie  ¡;¡;n);iba  el  agua  ,  bebieron  de  ella,  y  la 
nobleza  y  j)'.icblo.  L:i  (p.ie  sobi*.) ,  como  agua  santa  ,  la  guarda- 
ron en  un  vaso  de  vidrio  eu  testimonio  de  tan  señalado  caso. 
Dice  el  ol)ispo  Pelayo  ,  que  fué  el  rey  Z).  Alonso  defensor  de  las 
'tijlc^las ,  (¡II  e  Castii/ó  <)  los  nulos,  premió  a  los  buenos.  Nadie  en 
yii.  iietnpo  se  utrerió  <)  (>fend.er  a  otro.  Reediñco  las  puentes,  que 
Jiai/  desde  LonroFio  a  Sjntírigo  de  Galicia.  Que  le  duró  la  enfer- 
■wediid.  un  año  y  siete  nirses  :  //  que  murió  en  el  setenta  de  su  edad. 
lleinó  cuarenta  y  tres  años  y  seis  meses.  Fue  llevado  al  con- 
vento de  Sahagun  de  religiosos  Benitos  ,  donde  yace  ,  y  llorado 
de  los  suyos  con  demostraciones  publicas  ,  cortándose  el  cabello, 
aíii  hombres  como  vnnjercs  :  ij  en  señal  de  mayor  sentimiento  se  vis- 
tieron de  .silicio ,  y  /?  vo':  en  e/rito  andaban  por  las  calles  lamen- 
tando su  desdicha. 

El  obispo  Pclayo  dej()  \\  su  i:í;lesia  muchos  libros.  Recogió  las 
escrituras  tocantes  á  sus  dei'echos.  RecopikS  nn  libro,  que  lla- 
man de  los  Te^tnine!ifo>< ,  (¡uo  son  donaciones  hechas  á  esta 
iglesia.  En  su  tiem]M»  el  santísimo  pontífice  Pascual  Segundo, 
contiFuió  la  exención  nntigua  de  este  obispado  :  y  la  reina  Do- 
na Uri'aca  ,  por  los  :p.uc1ios  y  señalados  servicios  ,  que  el  obis- 
])o  y  su  calnldo  la  hicieron  ,  les  hizo  donación  de  la  ciudad  de 
Oviedo  )  merced  que  no  tuvo  efecto  ,  por  la  turbación  y  altera- 
cvm  de  estos  reinos. 

En  tiempo  de  este  pi'ehulo  ,  por  los  años  mil  y  ciento  y  quince, 
se  celebró  en  Oviedo  un  concilio,  y  en  el  se  hicieron  decretos 
contra  los  ladrones,  sacrilegos,  violadores  de  las  iglesias  y 
óticos  malh(^chores.  Y  entre  oti'os  se  acordó  :  Que  ninguno  pue- 
da sacar  de  la  iylesia  ,  ni  setenta  pasos  alrededor  por  fuerza  al- 
gnn  delincuente  ,  saleo  si  fuere  el  retraido  notoriamente  esclavo,  ó 
liidron  ])ú.hUco  ,  ó  conrrurido  de  alguna  traición  ,  ó  público  esco- 
■III II  ¡nado  ,  monje  h  mon/'t  fugi  fieos  ,  ó  riolndor  de  iglesia.  Y  el  que 
engañado  del  diablo  .  n  :'»  otra  manera  sacare  algo  de  la  iglesia, 
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y  SU  cementerio  Jiasta  doce  pasos ,  vuelva  el  cuatro  tanto  ,  ?/  haga 
penitencia ,  conforme  ordenan  los  sagrados  Cañones  ,  o  entre  en 
religión  ,  profesando  la  Regla  de  Sa?i  Benito  ,  o  tomando  habito  de 
ermitaño  por  todos  los  días  de  su  vida ,  o  sea  siervo  de  ¡a  Iglesia 
a  quien  ofendió  ,  ó  sea  peregrino  toda  su  vida.  Este  respeto  que- 
rian  que  se  tuviese  á  la  iglesia.  Y  añade  la  reina  Doña  Urraca, 
que  esta  constitución  fué  ordenada,  no  por  hombres  ,  sino  de 
Dios  Todopoderoso,  que  la  sembró  por  el. universo  mundo:  y 
oida  dio  gran  contento ,  asi  á  los  cristianos  ,  como  á  paganos  y 
judios.  Confirmaron  este  concilio  quince  prelados.  La  reina 
Doña  Urraca.  Las  infantas  Doña  Elvira  y  Doña  Teresa ,  y  mu- 
chos Grandes  del  reino. 

De  los  obispos  l>.  Martin  ^eg-ísmlo, 

D,  PeJro  Primero,  B>.  GonsnSo  Prlaiaero,  1^.  PoaIpo 

Pelaez  !§e^iiiitlo,  D.  MI entio^  iinico,  S^.  áío^lrig-o  Pri« 

mero  y  D.  tliian  Primero  de  este  noBBibre. 

A  D.  Pelayo  le  sucedió  en  la  silla  el  obispo  D.  Martin,  se- 
gundo de  aquesto  nombre.  Tuvo  diferencias  con  el  obispo  de 
Lugo.  Decía  D.  Martin,  que  el  de  Lugo  le  usurpaba  muchas 
tierras  y  vasallos.  El  de  Lugo  contestaba  lo  contrario.  Para 
sosegar  esta  pendencia  el  santísimo  Pontífice  Honoro  Segun- 
do, pidió  al  rey  D.  Alonso  el  Sétimo,  que  los  concertase:  y 
para  ello  en  el  año  mil  y  ciento  y  veinte  y  cuatro  se  juntaron 
cortes  en  Salamanca ,  y  en  ellas  se  tomó  buena  concordia.  El 
rey  donó  á  la  iglesia  de  Oviedo  el  concejo  de  Castropol  y  otras 
posesiones ,  porque  dejase  al  de  Lugo  todo  lo  que  pretendía. 
En  tiempo  de  este  prelado  vino  en  romería  ,  y  á  visitar  el  teso- 
ro de  las  rehquias  y  santos  ,  el  rey  D.  Alonso  ,  y  en  entrando 
en  la  iglesia  confirmó  la  donación  del  concejo  de  Langreo.  Es- 
te prelado  confirma  una  escritura  del  convento  de  San  Pelayo, 
de  la  orden  de  San  Benito  en  Galicia.  Su  data  año  mil  ciento 
y  cincuenta  y  dos. 

D.  Martin  tuvo  por  sucesor  en  la  sedq  á  D.  Pedro  ,  primero 
de  aqueste  nombre ,  monje  de  la  orden  de  San  Benito  ,  y  abad 
de  San  Vicente  de  Oviedo.  Fué  á  Roma  á  recibir  la  bendición 
y  confirmación  del  Papa,  que  lo  era  Alejandro  TIL  En  su  tiem- 
po la  reina  Doña  Urraca  donó  á  esta  santa  iglesia  sus  palacios 
para  que  se  edificase  en  ellos  un  hospital  para  peregrinos,  que 
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es  el  que  hoy  tiene  nombre  de  San  Juan.  El  obispo  murió  en 
el  año  mil  ciento  y  sesenta  y  uno. 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Gonzalo,  primero  de  aqueste  nombre, 
que  gobernaba  la  silla  por  los  años  mil  ciento  y  sesenta  y  cua- 
tro. Sirvió  con  su  cabildo  valerosamente  al  rey  D.  Fernando  de 
León,  contra  el  rey  de  Portugal ,  y  Castilla  en  tiempo  de  las 
tutorías  del  rey  D.  Alonso  su  sobrino  :  y  en  otras  contra  algu- 
nos rebeldes  asturianos  ,  y  en  las  g. ierras  que  tuvo  con  los  mo- 
ros ,  cuando  gano  á  Estremadura. 

Tuvo  por  sucesor  en  la  silla  á  D.  Pedro  Pelaez ,  segundo  de 
este  nombre :  y  de  él  hay  memoria  en  una  campana ,  que  en  su 
tiempo  se  puso  en  la  torre  de  su  iglesia. 

Tuvo  por  sucesor  en  la  silla  á  D.  Mendo ,  único  de  aqueste 
nombre:  y  de  él  hay  memoria  por  los  años  mil  y  ciento  y  ochen- 
ta y  nueve. 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Rodrigo ,  primero  de  aqueste  nom- 
bre ,  monje  de  la  orden  de  San  Benito  y  abad  de  San  Vicente 
de  Oviedo.  D.  Fernando  rey  de  León  ,  le  donó  los  castillos  de 
Pajares  y  Proaza ,  en  remnneracion  de  haberle  servido  el  obispo 
y  su  cabildo  con  iin  empréstito  de  quinientas  monedas  de  oro,  con 
que  el  rey  dio  la  batalla  de  Cáceres ,  en  que  fueron  los  moros 
vencidos,  y  la  mayor  parte  muertos  con  el  ayuda  del  apóstol 
Santiago,  que  peleó  en  ella  con  sus  armas,  y  caballo  á  visto  de 
ambos  ejércitos. 

Este  prelado  es  de  quien  dice  la  historia  general  del  rey  Don 
Alonso  el  Sabio ,  en  la  cuarta  parte  ,  cap.  XI ,  que  estando  el 
rey  D.  Fernando  y  la  reina  Doña  Berenguela  su  madre,  en  Va- 
lencia ,  vino  á  ellos  el  obispo  de  Oviedo  ,  y  les  dijo,  que  el  con- 
de D.  Alvar  Nuñez  de  Lara,  que  tenia  turbado  el  reino,  conce- 
dia  treguas  al  rey  ,  para  que  anduviese  seguro  por  su  reino. 
Cuando  tal  oyó  la  reina  Doña  Berenguela  recibió  gran  pesar  , 
y  alzando  los  ojos  al  cielo ,  dijo  :  Dios,  y  Señor,  poderoso,  con- 
fundid la  soberbia  de  este  conde.  Comió  Se/íor,  qne  el  rey  de  Cas- 
tilla ha  de  pedir  treguas  para  andar  por  sn  tierra  a  un  vasallo 
tirano. 

D.  Juan,  primero  efe-  aqueste  nombre,  tuvo  pleitos  con  el 
obispo  de  Orense,  sobre  la  jurisdicion  del  convento  de  Celano- 
va  en  Galicia ,  de  que  hay  memoria  en  la  Decretal ,  Cuui  super 
de  sententia,  et  re  vindicata.  Compúsose  en  unas  cortes,  que  se 
celebraron  en  Salamanca  en  el  año  mil  y   doscientos  y  uno, 
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con  donar  el  rey  á  la  iglesia  de  Oviedo  las  iglesias  de  Teverga, 
Val  de  Carcena  y  otras  :  porque  quedase  Celanova  por  el  obis- 
po de  Orense.  Este  mismo  prolado  tuvo  pleito  con  el  de  Zamo- 
ra, sobre  cierta  parte  de  su  diócesis  ,  de  que  se  hace  memoria 
en  el  capítulo  Olini,  el  segundo^  de  restitutione  spoliato7'inn.  Este 
prelado  notifico  al  rey  D.  Alonso  Octavo,  y  á  Doña  Berengue- 
]a,  de  parte  del  Papa  Inocencio  Tercero ,  que  se  apartasen , 
poi'que  estaban  casados  sin  dispensación  :  y  así  lo  hicieron. 
Minnó  el  rey ,  y  se  juntaron  los  reinos  en  el  bienaventurado 
rey  D.  Fernando  el  Tercero.  Y  para  que  así  sucediese  afano 
mucho  el  obispo  D.  Juan  ,  como  lo  afirma  en  su  historia  el  ar- 
zobispo D.  Rodrigo.  Y  en  tiempo  de  esto  prelado  se  capituló  la 
hermandad ,  que  esta  santa  iglesia  tiene  con  la  santa  Primada 
de  Toledo. 

S^e  los  ohisp^^  sloii  iílocSrig'o  ^í'g'íBBailo, 

don  l^f'eloíSo  y  dt^n  .l^i^iiei,  símícos  de  ac|uc§te 

ifiotail>K*e. 

De  D.  Rodrigo  hay  Memoria  en  los  años  mil  y  doscientos  y 
cuarenta.  Murió  en  Sevilla  en  la  ocasión  que  el  rey  santo  la  te- 
nia cercada. 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Pedro  ,  tercero  de  .aqueste  nombre  : 
confirma  una  merced,  que  el  rey  D.  Alonso  el  Sabio  concede  á 
la  ciudad  de  Ubeda  en  cuatro  de  Mayo  de  mil  y  doscientos 
cincuenta  y  cuatro. 

Tuvo  por  sucesor  en  la  silla  á  D.  Fernando  Alonso,  primero 
de  este  nombre ,  que  parece  murió  en  el  año  siguiente  del  mil 
doscientos  y  cincuenta  y  cinco.  En  el  cual  el  rey  D.  Alonso 
hace  una  merced  á  la  iglesia  catedral  de  Oviedo,  en  esta  forma: 
Fot  (jran  favor ,  que  de  facer  bien,  merced  a  la  újleda  catedral 
de  Oviedoy  y  al  calnldo  de  eíb  mismo  lugar:  otorgo  y  edahlezco  de 
aquí  adelante,  pora  denipre  jamas  ,  que  cada  que  ,  que  muriere 
el  obispo  de  la  sobredicJia  iglesia,  que  todas  las  cosas  que  oviere 
(i  la  sazón  que  íinare,  que  finquen  salvas,  c  seguras,  en  juro,  y  en 
poder  del  cabildo  ,  é  que  ninguno  non  se  osado  de  tomar ,  ni  de 
forciar,  nin  de  robar  ninguna  cosa  de  ellas.  Otro  si  mando  y  otor- 
go^ que  el  lióme  mió  non  tome  ,  ni  robe  ninguna  cosa  de  las  que 
fueren  del  obispo  ,  mas  que  las  guarde  y  que  las  ampare  con  el 
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home  que  el  cahüdo  diere  para  guardarlas  para  el  otro  obispó  que 
viniere.  E  esto  otorgo  ¡^or  mi ,  é  por  los  que  reinaren  después  de 
mi  en  Castilla  y  León. 

Este  mismo  privilegio  concedió  el  re}^  D.  Alonso  á  la  iglesia 
de  Falencia  en  el  año  rnil  y  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro  , 
como  lo  afirma  la  historia  Palentina  mano  escrita. 

Es  de  saber  ,  que  los  reyes  de  estas  dos  coronas  llevaban  los 
bienes  que  los  obispos  dejaban  en  la  hora  de  su  fallecimiento , 
así  muebles  como  raices.  Consta  de  la  merced  que  este  rey  hizo 
á  la  iglesia  de  Astorga ,  de  las  cosas  que  el  obispo  dejare  ,  re- 
partiéndolas en  esta  forma.  La  mitad,  de  ellas  sea  para  el  cabil- 
do, la  otra  mitad,  para  que  el  obispo  que  entrare  ponga  su  casa.' 
Y  que  como  el  rey  enviaba  a  un  hombrera  recogerla  hacienda  del 
obispo  muerto  y  el  cabildo  lo  ponga,  para  que  con  el  del  rey  lo  re-^ 
coja.  Y  es  la  data  en  quince  de  Octubre,  Era  mil  doscientos  y 
noventa  y  tres ,  qne  es  año  mil  y  doscientos  y  cincuenta  y 
cinco. 

Esto  duró  hasta  que  los  Pontífices  romanos  comenzaron  á 
llevar  los  espolios  y  vacantes  de  los  obispos  y  obispados  ,  que 
se  comenzó  á  introducir  en  el  reinado  de  los.  Reyes  Católicos 
en  el  año  mil  y  cuatrocientos  y  noventa  y  siete  ,  siendo  Pontí- 
fice Inocencio  VIII.  Y  aunque  los  Reyes  Católicos  reclamaron, 
no  bastó.  El  rey  Feli[)e  Segundo  quiso  dar  remedio  en  ello  en 
el  año  mil  quinientos  y  ochenta  y  uno,  para  que  no  se  sacasen 
los  espolios  y  vacantes.  Y  para  ver  el  modo  que  se  tendría,  en 
este  mismo  año  mandó  formar  una  junta  en  que  se  viese,  si  de 
justicia  pertenecían  á  Su  Santidad  los  espohos  y  vacantes.  Y 
los  nombrados  para  ella  fueron  trece  consejeros.  Mas  lo  que 
entonces  no  llegó  Ti  tener  efecto,  le  tuvo  en  el  reinado  de  la 
Magestad  del  rey  D.  Felipe  Cuarto,  que  para  tomar  buen 
acuerdo  con  la  beatitud  de  nuestro  muy  santo  padre  Urba- 
no VIII,  nombró  por  sus  embajadores  á  D.  Fr.  Domingo  Pi- 
mentel,  de  la  orden  de  los  Predicadores,  obispo  de  Córdoba, 
y  al  Lie.  D.  Juan  Chumacero  y  Sotomayor  ,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  de  los  Consejos  Real  de  Castilla  y  de  la 
Cámara  :  y  partieron  á  cumplir  con  su  embajada  por  el  mes  de 
Octubre  del  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  tres.  Esto  poco  se  ha 
dicho  con  la  ocasión  de  la  merced  que  hizo  á  la  iglesia  de  Ovie- 
do el  rey  D.  Alonso  el  Sabio. 

A  D.  Fernando  le  sucedió  en  la  silla  D.  Fredolo ,  único  de 
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aqueste  nombre,  de  nación  francés ,  de  la  provincia  de  Gascu- 
ña ,  prior  de  Eunel.  Envióle  con  embajada  particular  el  Papa 
Gregorio  Décimo  al  rey  D.  Alonso  el  Sabio.  Pedíale ,  que  se 
apartase  del  derecho  que  tenia  al  imperio.  El  rey  vino  en  ello, 
y  premi(5  al  embajador  por  la  excelencia  de  sus  méritos  ,  con 
presentarle  para  la  iglesia  de  Oviedo;  y  parece  que  murió  en 
el  año  mil  y  doscientos  y  sesenta  y  nueve  ,  porque  en  el  veinte 
y  siete  de  Setiembre  de  este  año  estaba  la  iglesia  vaca.  En 
tiempo  de  este  prelado  el  Mtro.  D.  Garcia,  arcediano  de  Ovie- 
do, presentó  á  su  cabildo  una  arca  de  plata,  para  que  se  pusiese 
en  ella  el  cuerpo  de  San  Vicente ,  abad  de  San  Claudio  de 
León ,  mártir  ilustrísimo ,  como  lo  dice  la  inscripción  si- 
guiente: 


Hoc  opus  fecíí  fieri  Maghter  Garúas,  hidns  Alinee  Eccleme  Archldiaconus  ad 
honorem  sanctí  Vincentii  Martjjñs,  quoudam  Ahhatls  Monasterü  sancíí 
Claudü  legionensis  civítatis,  ciiiiis  corpns  recoiiditur  in  liac  arca. 
Era  1806. 

Tuvo  D.  Fredolo  por  sucesor  en  la  sede  á  D.  Miguel,  prime- 
ro de  aqueste  nombre,  y  lo  era  en  el  año  mil  y  doscientos  y 
ochenta  y  seis.  Y  en  este  año  estaba  vaca  la  sede. 

l§»o^un«Bo,  doiiO<loBi,  lanico,  «ion  «lu»n  Segundo,   «Ion 
■•e<lr<»  Csiarío,  íIíujj  cScsaii  !^rtBích<»y/rei*ccB*o,  don  Alon- 
so Pí'Saex  ^egiBíMlo,  d<ns  «Itian  Cuafío  ,  flon  lancho, 
Único,  y  (Ion  i%lon^o,  í^cg^naado  de  0!§ie  nonibi'C. 

Por  los  años  mil  y  doscientos  y  noventa  y  cinco  era  recién 
electo  del  cabildo  de  esta  santa  iglesia  D.  Fernando  Alvarez,  y 
en  el  se  hallaba  en  Roma,  suphcando  al  santísimo  Papa  Boni- 
facio YIII,  en  el  primer  año  de  su  pontificado,  confirmase  la 
elección  que  el  cabildo  habia  hecho  de  su  persona,  para  el  go- 
bierno de  esta  santa  Iglesia.  Así  lo  afirma  Fr.  Lucas  Wadingo, 
en  el  tomo  segundo  de  sus  Anales  franciscanos,  en  el  año  mil 
y  doscientos  y  noventa  y  cinco  ,  y  afirma  que  murió  en  Roma  , 
y  que  fue  fraile  de  su  religión.  El  arcediano  de  Tineo  en  su 
catálogo,  y  yo  en  privilegios  que  he  visto,  estamos  muy  dife- 
rentes, porque  murió  en   España,  y  vivia  en  el  año  del  Señor 


12á  TE  ATEO  ECLESIÁSTICO 

mil  y  trescientos  y  once.  Y  el  rey  D.  Fernando  el  Cuarto  con- 
cede á  su  iglesia,  y  á  las  demás  de  estos  reinos,  un  notable 
privilegio,  que  yo  lie  visto  original.  En  el  da  las  causas  que  le 
movieron  para  concederlos  tan  señalados  y  grandes.  "Otrosí , 
queriendo  yo  facer  la  carrera  de  los  buenos  Reyes ,  donde  nos 
venimos  ,  6  porque  sabemos,  c  creemos ,  que  en  la  guerra  que 
tenemos  en  corazón  de  facer  contiva  los  moros ,  á  servicio  de 
Dios,  ninguna  puede  ser  tan  provechosa,  con  el  ayuda  de  Dios, 
sin  la  cual  ninguna  conquista  se  puede  acabar.  Por  ende  tene- 
mos por  bien  de  ñicer  mercedes  á  los  prelados,  6  iglesias,  por- 
que rueguen  á  Dios  por  nos,  é  por  nuestras  almas."  Y  dice 
mas,  "quo  estaba  observado,  que  todas  jas  veces  que  los  reyes 
hacían  bien  á  Jas  iglesias,  tenian  prósperos  sucesos."  Y  es  la 
data  "en  la  ciudad  de  Falencia  en  cinco  de  Mayo,  era  mil  y 
trescientos  y  cuarenta  y  nueve  que  es  año  mil  y  trescientos  y 
once,  en  el  año  diez  y  siete  de  su  reinado."  En  tiempo  de  este 
prelado  se  trasladaron  á  la  Cámara  Santales  cuerpos  santos  de 
San  Eulogio,  arzobispo  de  Toledo,  y  de  Santa  Leocricia.  Esta 
traslación  se  hizo  en  nueve  de  Enero.  La  causa  de  trasladarlos 
fué  un  milagro  que  obró  Dios  por  la  intercesión  de  sus  siervos: 
Que  a  D.  Rodrigo  Gutiérrez,  arcediano  de  Oviedo,  le  dio  de 
súbito  una  perlesía  con  que  perdió  el  habla,  y  se  le  torció  la 
boca.  Encomendóse  á  los  santos  y  al  punto  se  vio  libre  de  tan 
peligroso  mal.  De  esta  traslación  hay  memoria  en  un  letrero, 
que  está  grabado  en  el  arca  donde  están  los  cuerpos  santos, 
que  dice: 

Anuo  Dojiííui  M.  CCC  qniaio  nonas  Jauuaríí,  Dris  Ferdinandus  ALvari,  Ove- 
iensis  EpiscopuSj  iranstulit  corpora  Marürnm  Eulogii,  et  Lucrecm  in 
lianc  capmín  argenteam. 

A  D.  Fernando  le  sucedió  D.  Odón,  íiuico  de  aqueste 
nombre. 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Juan  del  Campo,  segundo  de  esíe 
nombre,  que  pasó  á  ser  obispo  de  Cuenca.  El  rey  D.  Alonso 
Undécimo  le  envió  f)or  su  embalador  á  Roma  con  Fernán  Sán- 
chez, abad  de  ValladoHd,  y  Pedro  Martínez,  abad  de  Covarru- 
vias.  Y  el  Papa  les  concedió  todo  lo  que  el  rey  pedia  uara  hacer 
guerra  á  los  moros. 

Sucedió  en  la  sede  D.  Pedro,  cuarto  de  los  de   este  nombre. 
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Que  tuvo  por  sucesor  á  D.  Juan  Sánchez,  tercero  de  aques- 
te nombre.  Confirmó  privilegios  del  tiempo  del  rey  D.  Alon- 
so XI.  Y  llega  su  memoria  hasta  el  año  mil  y  trescientos  y 
treinta  y  cinco. 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Alonso  Pelaez,  primero  de  este  nom- 
bre: y  le  sucedió  D.  Juan,  cuarto  de  este  nombre,  en  cuyo  tiem- 
po se  instituyó  la  cofradía  de  la  Cámara  Santa. 

Sucedióle  en  la  sede  D.  Sancho,  único  de  ííqueste  nombre. 
Confirmó  una  merced,  que  el  rey  D.  Pedro  hace  á  Dia  Sánchez 
de  Quesada,  del  lugar  de  Ibras,  año  mil  y  trescientos  y  cin- 
cuenta y  ocho  y  otro  en  el  año  mil  y  trescientos  y  sesenta  y 
siete.  En  tiempo  de  este-prelado  vivía  Diego  González  de  Ovie- 
do, hijo  del  maestre  de  Calatrava,  que  fué  uno  de  los  que 
acompañaron  al  rey  D.  Pedro,  y  testigo  de  la  muerte  que  le 
dio  el  rey  D.  Enrique  en  Montiel,  y  le  mandó  prender  con  otros 
caballeros. 

A  D.  Sancho  le  sucedió  D.  Alonso,  segundo  de  aqueste  nom- 
bre, que  confirma  una  merced,  que  el  rey  D.  Enrique  el  Se- 
gundo concede  á  Pedro  Ruiz  de  Torres,  caballero  de  Jaén.  Y 
es  la  data  en  el  año  mil  y  trescientos  y  setenta  y  uno. 

l>e  lo<4  ol^Bspos  tlon  €)iii4iei*rc  de  Toiedo, 

úíiíeo,  don  <nui8 Sereno    de   i^loiite   Verde,    sinieo,    don 

Diego  Bamirez  de  Guxnian,  sej|;^undo  de  este 

nombre. 

De  todos  estos  prelados  fué  sucesor  D.  Gutierre  de  Toledo. 
Tuvo  por  patria  á  la  ciudad  imperial  de  Toledo.  Graduóse  de 
doctor  en  la  Universidad  de  París.  Fué  capellán  del  rey  D.  En- 
rique Segundo  ,  y  del  consejo  del  rey  D.  Juan  el  Primero.  Ha- 
llóse en  las  cortes,  que  se  celebraron  en  Illescas  en  el  año  mil 
y  trescientos  y  ochenta  y  siete  á  veinte  de  Diciembre,  donde 
se  trató  del  desempeño  del  reino.  Fué  canciller  de  la  reina 
Doña  Juana,  madre  del  rey  D.  Juan,  y  le  sirvió  en  las  guerras 
que  tuvo  contra  su  hermano  D.  Alonso,  conde  de  Gijon  y  No- 
reña,  que  con  el  favor  de  Inglaterra,  y  de  algunos  mal  conten- 
tos, se  habia  apoderado  de  la  villa.  Vino  el  rey  en  persona  á 
castigar  su  desobediencia ,  y  teniéndole  cercado,  por  la  inber- 
cesion  del  obispo  le  perdonó  quitándole  la  tierra  que  tenia  en 
las  Asturias,  dándole  otras  en  Castilla.  Tomó  el  rey  para  sí  la 
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villa  de  Gijon,  y  el  castillo  de  Noreña,  €on  s\is  vasallos,  le  donó 
al  obispo  con  título  de  condado,  y  á  todos  los  que  le  sucedie- 
sen en  la  silla.  Confirmó  la  merced  en  las  cortes  que  celebró  en 
Segovia  en  el  año  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  tres.  Y  esta  es 
la  causa  de  intitularse  los  obispos  de  Oviedo,  obispo  y  conde. 
También  le  concedió  los  prestamos,  que  gozaba  el  que  era  se- 
ñor de  Noreña,  que  se  dividieron  entre  la  mesa  obispal  y  ca- 
bildo. Instituyó  este  prelado  en  su  iglesia  la  fiesta  de  la  Inven- 
ción de  las  santas  Reliquias,  que  se  celebra  en  trece  del  mes  de 
Marzo.  Recopiló  la  Regla  por  donde  se  gobierna  este  obispado. 
Reformó  su  cabildo,  aumentó  sus  rentas,  y  donóle  muchas  jo- 
yas. Reformó  los  conventos  de  religiosos  y  raoujas,  que  esta- 
ban en  su  obediencia.  Dio  principio  al  templo  suntuoso  de  su 
santa  iglesia,  en  la  forma  que  hoy  se  ve.  Fundó  en  ella  una 
rica  capilla,  donde  yace.  Y  en  Salamanca,  el  primer  colegio  que 
tuvo  aquella  ciudad  :  de  que  hay  memoria  en  un  mármol,  que 
dice: 

Uleittoria  de  l>.  Gutierre,  obispo  de  Oviedo. 

Año  M.CCC.LXXXVI. 

Y  le  dio  de  renta  tres  mil  y  setecientos  maravedís.  Murió 
en  el  año  mil  y  trescientos  y  ochenta  y  nueve.  Y  nombró  por 
ejecutor  de  su  última  voluntad  á  D.  Pedro  Tenorio,  arzobis- 
po de  Toledo,  que  dice  en  su  testamento :  "E  nos  tomamos 
una  copeta  de  oro,  que  fué  del  obispo  de  Oviedo,  por  nuestro 
trabajo,  por  ser  ejecutor  de  su  testamento,  é  cobrar  todos  sus 
bienes  :  los  cuales  sacamos  con  gran  ruido,  ó  cumplimos  todo 
su  testamente,  fasta  donde  alcanzó:  é  si  nos  non  fuéramos, 
tarde  ó  nunca  se  cumpliera,  ca  los  collectores  lo  habian  to- 
mado todo.  E  aun  por  mas  seguro  de  nuestra  conciencia, 
cuando  enviamos  á  Granada  á  sacar  cautivos,  dimos  cuanto 
valia  la  copeta,  para  que  se  sacase  un  cautivo  por  el  alma  del 
obispo,  6  nuestra."  En  tiempo  de  este  prelado,  en  el  año  mil 
y  trescientos  y  ochenta  y  cinco,  otorgó  su  testamento  el  rey 
D.  Juan  el  Primero.  Y  en  una  cláusula  dice :  "Otro  si  man- 
damos  al  dicho  inftmte  nuestro  fijo,  que  la  tierra  de  las  Astu- 
rias, que  nos  tenemos  para  la  oorona  del  Reino,  por  el  yerro 
que  el  conde  D.  Alfonso  nos  fizo,  que  nunca  la  dé  á  otro:,  sal- 
vo que  sea  siempre  de  la  nuestra  corona,  así  como  nos  lo 
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prometimos  á  los  de  la  dicha  tierra,  cuarido  para  nos  la  reci- 
bimos." 

A  D.  Gutierre  le  sucedió  en  la  sede  D.  Guillermo  de  Mon- 
te-Verde, único  de  aqueste  nombre,  de  nación  francés,  y  cria- 
do del  antipapa  Clemente  Sétimo.  Eué  gran  prelado  y  letra- 
do. Tuvo  contiendas  con  señores  de  la  tierra ,  y  todos 
quedaron  vencidos.  Acabó  la  capilla  mayor,  que  dejó  comen- 
zada D.  Gutierre  de  Toledo.  Confirmó  privilegios  de  su  tiem- 
po, y  murió  en  el  año  mil  y  cuatrocientos  y  doce.  Y  diósele  á 
su  cuerpo  sepultura  en  la  capilla  mayor  de  su  iglesia  cate- 
dral. Y  en  una  lámina  de  bronce  tiene  el  epitafio  siguiente: 

Hic  lacet  BoncB  Me7)iori(B  Dominns  GuiUermus  de  Firidimo7ite ,  Ephcopiis 
Ovelensis  j  Naüone  Gallas  y  Aníipap<2  familiar'u  ,  qtiondam  Domini  Pap^e 
Clementis  Septim'i.  Qui post  multa  oi^era  charítaiis  anímain  redens  sito 
Creatori  j  obiit  in  civitate  Ovetensi.  Ble  lovís  25  Mensis  Februarii,  Anni 
Domini.  M.CCCC.XIL 

Gobernó  su  iglesia  veinte  y  dos  años. 

El  sucesor  fué  D.  Diego  Ramírez  de  Guzman ,  que  tuvo  por 
patria  á  la  ciudad  de  León  ,  solar  antiguo  de  esta  nobilísima 
familia.  En  tres  cosas  fué  señalado  :  en  mandar  celebrar  con 
gran  curiosidad  los  divinos  oficios ,  en  reparar  su  iglesia  y 
posesiones  ,  y  en  defender  sus  vasallos  y  libertades.  Edificó 
dos  capillas  á  los  lados  de  la  mayor :  hizo  el  retablo  de  ella, 
órganos  y  reloj.  Enlosó  todo  el  claustro,  y  edificó  el  cuarto 
ángulo.  Gobernó  veinte  y  dos  años,  y  finó  en  Noreña,  cabe- 
za (le  su  condado ,  en  el  año  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta 
y  uYio  ,  y  allí  quedó  sepultado.  En  su  tiempo  sucedió  el  mila- 
gro de  hablar  un  mudo,  que  San  Vicente  Ferrer  le  mandó  que 
viniese  á  visitar  esta  iglesia.  En  tiempo  de  este  prelado  flore- 
ció en  letras  y  santidad  el  doctor  Juan  de  Segovia  ,  arcediano 
de  Villaviciosa  en  la  santa  Iglesia  de  Oviedo:  uno  de  los  ma- 
yores teólogos  de  su  tiempo.  Eneas  Silvio,  que  fué  Papa  con 
nombre  de  Pío  Segundo,  dice  de  él:  Juan  de  Segovia ,  de 
nación  español ,  ilustre  en  doctrina  y  vida ,  que  mereció  ser 
comparaclo  con  los  mayores  teólogos  de  su  edad.  Filipe  Ber- 
gomense  ,  dice  :  que  acabó  con  opinión  de  santo.  Asistió  en 
el  concilio  de  Basilea  ,  y  fué  uno  de  los  electores  para  elegir 
pontífice  y  lo  fué  Amadeo ,  duque  de  Saboya ,  que  en  su  elec- 
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cion  contra  Eugenio  Cuarto ,  tomó  nombre  de  Félix ,  que  dio 
al  doctor  Juan  de  Segovia  el  capillo  de  cardenal ,  y  arzobispa- 
do de  Cesatea  ,  que  renunció  en  el  pontificado  de  jSíicolao 
Quinto ,  por  darse  á  la  vida  contemplativa ,  y  eremítica. 
Asistió  en  nombre  de  Félix  en  la  dieta  que  se  tuvo  en  Vituri- 
ca  ,  ciudad  de  la  Francia  ,  en  la  provincia  de  Turón.  Eneas 
Silvio  le  dedicó  la  relación  del  aparato  con  que  se  celebró  la 
coronación  del  antipapa  Félix ,  y  le  da  los  títulos  de  venera- 
ble, doctísimo  V  escelentísimo  varón. 

De  los  obiiBipos  iloii  Gartria  Eni*if{|iicz  Osorio, 

único,  don    E>¡e^o  Tercero,  olon   Iñi^o   Manrique   de 

Liara,    único,  don  Blocirigo  de  Arévalo,  Tercero,  don 

Juan  de  Coca,  Cuarto,  don  fray  Alonso  dePalenzuela, 

seg;undo  de  este  nombre. 

D.  García  Enriquez  Osorio ,  de  la  casa  de  los  almirantes  de 
Castilla,  vino  á  su  iglesia  ,  juró  los  estatutos.  En  este  tiem- 
po vacó  la  primada  de  Toledo  por  muerte  de  D.  Juan  de  Cere- 
zuela ,  hermano  de  D.  Alvaro  de  Luna.  El  almirante  la  pre- 
tendía para  D.  García  su  sobrino.  D.  Gutierre  de  Toledo  ,  ar- 
zobispo de  Sevilla ,  para  sí.  El  rey  D.  Juan  concertó  esta  di- 
ferencia ,  con  que  la  de  Toledo  se  diese  á  D.  Gutierre,  arzo- 
bispo de  Sevilla  ,  y  la  de  Sevilla  á  D.  García  Enriquez  ,  de  que 
tomó  posesión  el  año  mil  y  cuatrocientos  y  cuarenta  y  dos. 
Gobernóla  seis  años ,  y  murió  en  el  mes  de  Abril  de  mil  y 
cuatrocientos  y  cuarenta  y  ocho,  y  está  sepultado  en  el  coro  de 
la  iglesia  de  Sevilla:  y  su  cabildo  le  dice  en  cada  un  año  en 
el  mes  de  Octubre  un  aniversario,  con  vigilia  y  misa. 

El  sucesor  fué  D.  Diego,  segundo  de  aqueste  nombre  ,  que 
gozó  pocos  dias  el  obispado.  Y  por  su  muerte  gobernó  esta 
santa  Iglesia  D.  Iñigo  Manrique ,  único  de  este  nombre  ,  de 
cuyos  hechos  escribí  en  el  teatro  de  la  santa  iglesia  catedral 
de  Coria. 

D.  Iñigo  tuvo  por  sucesores  á  D.  Rodrigo  de  Arévalo,  y  á 
D.  Juan  Díaz  de  Coca ,  terceros  de  este  nombre. 

D.  Fray  Alonso  de  Palenzuela  ,  religioso  de  la  orden  de 
San  Francisco ,  guardián  del  ilustrísimo  convento  de  San 
Francisco  de  Salamanca ,  confesor  de  los  Reyes  Católicos^ 
obispo  de  Ciudad-Rodrigo ,  embajador  al  rey  de  Inglaterra  en 
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el  año  mii  y  cuatrocientos  y  setenta ,  en  que  trató  el  casa- 
miento de  la  infanta  Doña  Catalina  con  el  rey  de  aquella  co- 
rona. Los  mismos  reyes  le  presentaron  para  el  obispado  de 
Oviedo.  Eray  francisco  Gonzaga ,  general  déla  orden  de  San 
Francisco ,  en  la  historia  que  escribió  de  su  religión ,  dice, 
que  fue  muy  pío  ,  y  erudito  predicador  :  y  que  murió  en 
Oviedo  con  opinión  de  santo  ,  y  su  cabildo  ,  honrando  la  me- 
moria de  sus  virtudes  y  obras  ,  le  dio  sepultura  en  el  coro  de 
su  iglesia,  donde  yace.  Y  el  arcediano  dice,  que  dotó  la  salve, 
que  se  canta  en  los  sábados  del  año. 

§í5e  iofe  «líispos  II),  CROBísaS©  ele  Wlila-ff^2e^o, 

se^URtdo  de  e^ie  nombre* 

I).  Gonzalo  de  Villa-Diego ,  natural  de  esta  villa  en  el  obis- 
pado de  Burgos ,  fué  colegial  del  muy  insigne  colegio  de  San 
Bartolomé.  Tomó  su  hábito  en  diez  v  seis  de  Diciembre  de 
mil  y  cuatrocientos  y  sesenta  y  cinco.  Graduóse  de  licenciado 
y  doctor  por  la  universidad  de  Salamanca,  y  en  ella  fué 
catedrático  de  Vísperas  y  Prima.  Pasó  á  Pv-oma  con  título  de 
Auditor  de  Rota.  Los  Reyes  Católicos  le  presentaron  para  el 
obispado  de  Oviedo  :  y  dentro  de  poco  tiempo  muiió  en  aque- 
lla corte.  Escribió  un  "Tratado  de  Haereticis",  en  el  tiempo 
que  comenzaba  á  campear  los  maravillosos  efectos  del  santo 
tribunal  de  la  santa  Inquisición  ,  que  dedicó  á  la  soberana 
Piscina  Católica ,  y  otros  de  "Irregularitate ,  y  Ecclesiástico 
Interdicto." 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Juan  Arias  del  Villar  ,  quinto  de 
este  nombre ,  natural  de  Santiago  de  Galicia  ,  fué  gran  letra- 
do, y  deán  de  Sevilla.  Los  Reyes  Católicos  le  presentaron  pa- 
ra el  obispado  de  Oviedo  en  el  año  mil  y  cuatrocientos  y 
ochenta  y  cuatro  ,  y  le  mandaron  que  pasase  á  Prancia  con 
D.  Juan  de  Rivera  ,  señor  de  Montemayor  ,  á  dar  el  pésame  al 
rey  Carlos  Octavo  de  la  muerte  de  su  padre  Luis  Undécimo. 
Volvió  á  su  iglesia ,  y  en  sú  tiempo  se  edificó  una  gran  parte 
de  ella  ,  como  lo  manifiestan  los  escudos  de  sus  armas  ,  que 
están  en  muchas  partes  de  esta  fábrica ,  que  son  una  flor  de 
lis  con  cuatro  veneras.  En  el  año  mil  y  cuatrocientos  y  no- 
venta  y  uno  fué  presidente  de  Valladolid.  Edificó  en  esta  igle* 
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sia  SU  sepultura  en  la  capilla  mayor:  dotó  la  misa  de  Nuestra 
Señora  ,  que  se  dice  eu  cada  sábado.  Pasó  á  ser  obispo  de  So- 
govia  5  y  tomó  la  posesión  en  su  nombre  el  licenciado  Diego 
de  Espinosa ,  canónigo  de  esta  santa  iglesia  en  el  año  mil  y 
cuatrocientos  y  noventa  y  ocho.  Murió  en  Mojados  ,  aldea  de 
aqueste  obispado  ,  en  el  mes  de  Setiembre  de  mil  y  quinientos 
y  uno.  Y  está  sepultado  en  su  iglesia  catedral.  Garivay  dice, 
que  edificó  á  su  costa  la  capilla  mayor  del  monasterio  de  San- 
ta Clara  de  Valladolid  ,  y  que  allí  yace. 

Sucedió  en  la  silla  D.  Juan  Daza,  sesto  de  este  nombre. 
Gobernó  el  obispado  dos  años.  Euó  presidente  de  Granada. 
Y*  en  el  año  mil  y  quinientos  y  tres  promovido  á  la  iglesia  de 
Cartagena ,  y  después  á  la  de  Córdoba ,  donde  murió. 

Tuvo  por  sucesor  a  D.  Garcia  Ramirez  ,  natural  de  Villa- 
Escusa  de  Haro.  Eué  colegial  del  colegio  de  San  Bartolomé, 
y  tomó  su  hábito  en  el  año  mil  y  cuatrocientos  y  cincuenta  y 
tres  :  y  el  último  prior  perpetuo  de  San  Marcos  de  León.  Los 
Reyes  Católicos  le  presentaron  para  la  iglesia  de  Oviedo  en 
el  año  mil  y  quinientos  y  tres.  Gobernóla  cinco.  Donó  mu- 
chas cosas  á  esta  santa  iglesia,  y  dotó  en  ella  la  misa  de 
Nuestra  Señora,  que  se  dice  el  primer  miércoles  de  cada  mes. 
Murió  en  Castropol ,  villa  de  su  obispado  ,  en  veinte  y  tres  de 
Abril  de  mil  y  quinientos  y  ocho,  y  fué  traoladado  su  cuerpo 
de  aquella  villa  á  su  iglesia  ,  y  está  sepultado  cerca  de  la  ca- 
pilla mayor,  y  su  sepultura  tiene  el  epitafio  siguiente: 

Aqni yace  el  muy  rever emlo  y  magivjlco  señor  don  García  llamireZy  natural 
(le  ViUa-Escusa  de  JlarOy  prioi-  que  fné  de  San  Marcos  de  León  diez  y  siete 
años  y  obispo  de  esta  santa,  iglesia  cinco  años.  Mario  en  Castropol  viernes 
d  veinte  y  tres  de  Abril  mil  y  quinientos  y  ocho. 

Sucedió  en  la  silla  D.  Valeriano  Ordoñez  de  Villaquiran  , 
familia  no])iIísima  de  la  ciudad  de  Zamora ,  y  de  las  muy  an- 
tiguas que  la  ilustran.  Fue  oidor  de  Valladolid,  y  predicador 
de  los  Reyes  Católicos,  de  los  que  en  su  tienapo  llegaron  á 
mayor  fama.  Presentáronle  para  el  obispado  de  Ciudad- Ro- 
drigo. Siéudolo,  la  Reina  Católica  adoleció  de  la  enfermedad, 
que  puso  ñn  á  su  vida,  otorgó  un  codicilo,  uno  do  los  testigos 
fué  (d  obispo,  y  lo  firmó  en  esta  forma:  "Yo  D.  Valeriano 
Ordoñez  de  Villaquiran,   obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  fui  pre- 
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senté  por  testigo  al  otorgamiento  que  la  reina  nuestra  señora 
fizo  de  este  codicilo,  é  se  lo  vi  firmar,  é  otorgar,  é  firmo  aqui 
mi  nombre,  y  lo  sellé  con  mi  sello.  Episcopus  Civitatensis." 
Eué  uno  de  los  que  se  hallaron  en  la  jura  de  la  reina  doña 
Juana,  y  D.  Pelipe  el  Primero,  y  se  lialló  con  otros  muchos 
en  la  gran  Junta  que  se  tuvo  en  Burgos  en  el  año  mil  y  qui- 
nientos y  ocho,  siendo  inquisidor  general  D.  Fr.  Francisco 
Jiménez,  arzobispo  de  Toledo,  para  componer  las  materias 
de  la  inquisición,  en  lo  perteneciente  á  la  ciudad  de  Córdoba. 
La  junta  tuvo  principio  en  el  dia  de  la  Ascensión  en  las  casas 
de  Martin  de  Soria  en  la  calle  de  San  Lorenzo,  donde  posaba 
el  cardenal  inquisidor  general.  De  este  prelado  fió  el  rey  Ca- 
tólico la  respuesta  que  dio  al  Papa  Julio  ¡Segundo,  para  que 
llevase  adelante  el  Concilio  Lateranense,  que  tuvo  fin  en  el 
pontificado  del  santísimo  León  Décimo.  Fué  promovido  para 
el  obispado  de  Oviedo  en  el  año  mil  y  quinientos  y  nueve  y 
murió  en  Burgos  en  el  año  mil  y  quinientos  y  doce.  Los  su- 
yos le  dieron  sepultura  en  la  ciudad  de  Zamora,  en  el  conven- 
to que  viviendo  habia  fundado  de  religiosas  ,  terceras  de  la 
orden  de  San  Francisco,  dedicado  al  apóstol  San  Bernabé. 
Yace  en  medio  de  su  capilla  en  un  costoso  sepulcro,  y  tiene 
el  epitafio  siguiente: 

Hic  iacet  Bominus   Valerianus   Ordoñez   de   Fillaqtnran,   Episcopvs  Ove- 
tensis.  ^ 


Dotó  en  este  convento  dos  capellanías:  una  á  presentación 
de  los  nobles  caballeros  Ordoñez,  que  tienen  sus  casas  en  la 
Rúa  de  Zamora.  Y  la  otra  á  presentación  de  los  Ordoñez  de 
la  parroquia  de  Santiago. 

De  los  obi§ipos  D.  Dio^o  de  i^f  uros^ 

Tercci'o,  dofi  Francisco  de   xllendoza,  8og;uiido9 

y  D.  &>ieg;o  de  Aeiiña,  ctiarlo  de  los  de  este 

nombre. 

D.  Diego  tuvo  por  patria  á  la  villa  de  Muros  de  ISToya  del 
reino  de  Galicia,'  y  de  ella  tomó  el  sobrenombre.  Fué  hijo  de 
padres  nobles,  y  ayudado  del  favor  de  sus  virtudes  y  vida  es- 
tudió artes  y  teología.  Pasó  á  Eoma.  En  este  tiempo  fundó 
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en  Espafia  en  la  ciudad  de  Yalladolid  el  cardenal  D,  Pedro 
GoBzalez  de  Mendoza,  arzobispo  de  Toledo,  el  ilustrísimo  co- 
legio, que  se  intitula  de  Santa  Cruz,  y  le  nombró  por  su  pri- 
mer colegial,  ya  era  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Santiago. 
Dióle  el  cardenal  un  canonicato  en  la  iglesia  de  Sigüenza. 
Fué  chantre  de  Ubeda,  deán  de  Jaén,  canónigo  de  Sevilla, 
de  la  iglesia  de  Oviedo,  y  el  último  abad  perpetuo  del  con- 
vento de  San  Justo  de  Tojos,  de  la  orden  de  San  Benito. 
Acompañó  al  cardenal  en  la  conqista  y  guerra  de  Granada. 
Y  escribió  una  historia  de  lo  sucedido  en  ella.  En  esta  oca- 
sión obtuvo  el  deanato  de  Santiago.  Visitó  su  iglesia  y  vio  de 
cerca  la  mucha  necesidad  que  tenia  arfaella  ciudad  (visitada 
de  tantas  naciones  cristianas)  de  un  hospital,  donde  hallasen 
consuelo  de  su  peregrinación.  Propúsole  al  liey  Católico,  es- 
tando en  la  ciudnd  de  Segovia,  y  como  salia  de  la  de  Granada 
tan  apurado  y  gastado,  le  respondió:- "Como,  deán,  veisnos 
en  el  hospital  y  queréis  que  hagamos  hospitales?"  El  deán, 
besándole  las  manos,  respondió:  Haga  vuestra  majestad  este 
servicio  á  Dios  y  á  sus  pobres,  que  yo  le  sacaré  del  hospital; 
y  así  lo  hizo,  poi'que  por  orden  del  rey  se  escribió  ai  Pontí- 
fice, que  concedió  una  bula  con  grandes  indulgencias  para 
que  los  que  la  tomasen,  dando  un  real  de  limosna,  la  gana- 
sen. Y  en  España  dice  la  relación  del  tiempo  que  la  tomaron 
hasta  los  niños,  y  fuera  de  ella  muchas  gentes.  Y  fué  tanta  la 
limosna,  que  hiibo  para  el  hospital,  y  sobró  para  otras  nece- 
sidades; y  el  deán  quedó  por  administrador  de  esta  obra  pia, 
y  ayudó  con  una  parte  para  la  fundación  del  convento  de 
Santo  Tomás  de  Avila.  Los  reyes  le  presentaron  para  el  obis- 
pado de  las  Canari<is  en  el  año  mil  y  cuatrocientos  y  noventa 
y  tres.  Celebró  sínodo  en  ella  y  ordenó  constituciones.  En  su 
tiempo  le  concedieron  i||)s  reyes  por  Cámara  suya  el  lugar  de 
Aguimes.  Eundó  en  esta  santa  iglesia  un  aniversario  con  vi- 
gilia y  misa,  que  se  dice  en  diez  de  Octubre  de  cada  año.  En 
el  mil  y  quinientos  y  cinco  le  presentó  el  rey  para  la  iglesia 
de  C)viedo.  Llegó  á  ella,  y  dio  principio  á  su  gobierno  por  lo 
mas  importa)\te:  comenzó  (\  reformar  las  costumbres  y  volvió 
á  la  iglesia  muchas  rentas  enagenadas,  que  estaban  en  manos 
de  gente  poderosa,  que  se  opusieron  con  armas  en  defensa  de 
lo  que  no  era  suyo:  y  el  amor  que  hablan  de  tener  á  su  ver- 
dadero   médico,  le   convirtieron   en   odio.  También  tuvo  sus 
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encuentros  con  el  gobernador  del  Principado,  j  allegó  á  tan- 
to, que  rompió  el  negocio  en  armas:  y  dio  motivo  para  ello 
que  lial3Íéndose  acogido  un  delincuente  á  la  iglesia  de  San 
Vicente,  el  gobernador  le  echó  un  lebrel,  que  le  sacó  y  le 
ahorcó.  El  obispo  procedió  con  censuras  contra  él,  con  que 
creció  la  indignación  y  el  enojo.  Procedió  contra  el  obispo.  Y 
todo  esto  sucedió  en  el  año  mil  y  quinientos  y  diez  y  seis;  en 
que  murió  el  rey  Católico,  con  cuya  muerte,  por  gran  rato, 
quedó  la  justicia  como  arrestada  y  caida.  Pronunció  el  go- 
bernador sentencia,  en  que  mandaba  al  obispo  saliese  del 
Principado,  que  por  evitar  muertes  y  daños,  se  fué  á  Noreña, 
cabeza  de  su  condado.  Allí  le  cercó  con  tres  mil  hombres,  y 
á  ruego  de  muchos  nobles,  dejando  á  Noreña,  pasó  á  la  ciu- 
dad de  León,  y  procedió  con  mas  agravadas  censuras  contra 
él.  El  negocio  paró  en  que  el  obispo  volvió  4  su  iglesia.  El 
gobernador  pasó  á  El  andes  á  dar  sus  querellas,  en  que  no 
hizo  efecto.  Volvió  á  España,  y  llegando  á  Perpiñan  murió 
descomulgado,  y  el  resto  de  los  culpados  hicieron  penitencia 
pública,  yendo  en  procesión  descalzos,  sin  gorras  en  las  cabe- 
zas, y  con  velas  en  las  manos,  desde  la  catedral  hasta  el  con- 
vento de  San  Erancisco,  donde  (al  parecer)  contritos  y  arre- 
pentidos confesaron  su  pecado,  y  recibieron  el  beneficio  de  la 
absolución. 

Por  estos  años,  siendo  Pontífice  León  Décimo,  se  declaró 
por  enemigo  público  de  la  iglesia  Martin  Lulero,  de  nación 
alemán,  hombre  impío  y  arrogante,  que  convocando  las  here- 
gías  de  las  edades  pasadas,  condenadas  por  mil  concilios  y 
santos,  hizo  un  agregado  de  todas  y  añadió  de  nuevo  otros 
desatinos  suyos.  Conspiró  en  la  provincia  de  Sajonia  contra 
la  verdad,  y  majestad  de  la  iglesia,  poniendo  en  miserable 
servidumbre  á  muchas  provincias,  que  dieron  crédito  para 
vivir  coa  las  leyes  de  su  gusto  á  la  mentira  de  este  infame 
bruto,  que  edificó  *con  sus  manos  un  nuevo  infierno,  donde 
el  miserable  habita  en  perpetuos  gemidos  y  tormentos.  Uno 
de  los  primeros,  que  con  el  celo  católico  que  tenia  de  la  exal- 
tación de  nuestra  madre  la  iglesia  se  opuso  con  la  gracia  de 
Dios,  y  primores  die  sus  estudios  contra  este  hereje,  fué  don 
Diego  de  Muros,  como  consta  de  un  breve,  que  León  Décimo 
le  escribió  en  el  año  mil  y  quinientos  y  veinte  y  dos,  que  yo 
vi  original  de  los  archivos  de  su  gran   colegio,  en  que  le  da 
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muchas  gracias  por  el  señalado  servicio  que  había  hecho  á  la 
iglesia  universal,  y  á  su  tiara,  Y  el  breve  dice: 

LEO   PP.  X. 

"Venerabilis  frater,  salutem  et  Apostolicam  benedictio- 
'nem.  Ex  tuis  et  dilecti  filii  nostri  Adriani,  tituli  Sanctorum 
'loannis  et  Pauli  sanctas  Eomanae  Eclesise  Presbyteri  Cardi- 
'nalis  Deturseiisis,  uecnon  Nuncii  nostri,  et  multorum  prse- 
'terea  litteris  accepimus  fraternitatem  tuam,  ut  primura  ex 
'litteris  nostris  agnovit,  pravas  et  impías  machinationes  prse- 
'cipui  filii  iuiquitatis,  Martini  Lutheii,  ad  quantam  labem, 
'quantumque  periculuai  ille  nefarius  Sathanse  minister  isti 
'Catholicae  nationi  intendebat,  statitn  una  cum  alus  Regno- 
'rura  istoruQi  Proceribus  miro,  et  incredibili  studio  inflam- 
'matam  íd  médium  consulendi,  ad  eam  labcm  avertendam, 
'quantam  res  postulabat  cautionem,  et  celeritatem  adhibuis- 
'se,  atque  omnia  remedia,  quse  venienti  morbo  afferri  po- 
'tuerunt,  in  tempore  conquisivisse.  Quod  quídem  ita  grati 
'nobis  accidit,  ut  niliil  gratius  ex  partibus  isti  hoc  tempore, 
'nihil  optatius  perferri  ad  nos  potuerit;  ut  enim  antea  peri- 
'culum  istius  Catholicae,  et  prsestantissimse  Nationis,  quam 
'in  visceribus  paternae  nostrae  charitatis  semper  gessimus, 
'nos  máximo  commovebat,  ita  nunc  sedata  bona  ex  parte 
'animi  nostri  solicitudine  in  tua  praecipue,  et  tui  similium, 
'quorum  pauci  sunt,  diligentia,  consilio,  doctrina,  optimis- 
'que,  et  sanctissimis  actionibus  nobis  conquiescendum  puta- 
'mus.  Te  autem  intuentes,  atque  celum  istum  tuum  religio- 
'nis,  et  fidei  ferventissimum,  apud  animum  nostrum  propo- 
'nentes,  máximas  omnipotenti  Deo  gratias  egimus,  qui 
'Ecclesiam,  sponsam  suam,  his  praesidiis,  hisque  defensori- 
'bus  volaerit  esse  communitam,  quibus,  stantibus  divexari 
'quidem  et  agitari  potest,  disperdi  et  cadere  nullo  modo  po- 
'test:  itaque  quod  impium  seductorem,  gravissimis  edictis 
'persequendum  censueris,  quod  Eclesiasticse  libertati,  nos- 
'traeque,  et  sanctae  hujus  sedis  dignitati,  in  Regnis  istis,  et 
'ubique  locorum  esse  volueris:  quod  omnes  curas  tuas,  omnes 
'cogitationes,  omnia  coñsilia  adiuvanda  divina  causa  deñxe- 
'ris.  Eecisti  rem  dignam  Hispana  virtute,  dignam  honore, 
'quem  geris,    dignam  nobilissimis  progenitoribus  tuis:  quo- 
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'*runi  exemplo;  si  fraternitati  tuse  defuissent;  tamen  liabebas 
"te  ipsum,  qiiem  tibi  proponeresad  imitandum:  id  est,  virtu- 
"tem  tuam,  vel  in  propaganda,  vel  in  conservanda,  et  defen- 
"denda  CliristiaDa  lleligione  versatain.  Quibus  de  rebus 
"quantum  máxime  possumus  fraternitatem  tuam  in  Domino 
"commendaraus,  ñeque  solüm  commendamus,  sed  etiam  pro 
"istis  praeclaris  ofíiciis,  et  ver  sanctis  operibus  tibi  ingentes 
"gratias  agimus.  Quam  enim  oin  totohoc  negotio,  volumus 
"te,  non  quidem  nos  ipsos,  gratiamve  nostram,  sed  Deum  et 
"Dei  íidem  et  Reipublicae  salutem  intueri.  Tamen  ciim  in- 
"cubere  in  causam  publieam  non  possis,  ut  nostram  etiam  non 
"comprehendas,  pro  eo  nos  tibi  plurimum  deberi  íacilc  pati- 
"mur.  Nos  quidem  omni  tempore  eonstantissime  servabimus 
"in  animo,  at  que  in  corde  nostro  memoriam  meritorum 
"tuorum,  quae  máxima  sunt,  et  cümoccasio  se  offerat,  decla- 
"rare  non  pra3tcrmittemus,  quantum  pro  hujusmodi  egregiis 
"actionibus,  dignisque  laboribus,  abs  te  pro  fide  et  veritate, 
"pro  nostra,  et  saíictte  bujus  sedis  dignitate  libentissime  sus- 
"ceptis  fraternitate  tu¿e  debeamus.  Et  quoniam  idem  perdi- 
"tionis  alumnus  Martinus,  quemadmodum  isthuc  perlatum 
"esse  non  dubitamus,  Ca3sareae  etiam  Maiestatis  indicio,  et 
"decretis,  tüm  Sacrii  Imperii  electorum  Caesareorumque 
"Germaniae  Procerum  sententiis  damnatus,  est,  ac  pro  haere- 
"tico,  ut  quidem  est,  reputatus,  in  qüo  tanta  illius  maiestatis 
"gravitas,  tanta  admiranda  sapieutia,  tantum  extitit  custo- 
"diendsB  et  servandae,  quantum  á  Deo,  et  patribus  nostris, 
"aceipimus  Religionis  studium,  ut  manifesté  appareat  Deum 
"illi  comitem,  et  Dei  spiritum  illius  optimus  consiliis  adfuis- 
"se.  Nunc  ita  urgenda  videtur  occasio  profligandi  publicae 
"fidei  liostis,  ut  nisi  eo  penitus  exterminato  ab  ejus  insecta- 
"tione  eessandum  non  sit.  In  quo  utlPrat emitas,  tua  quibus- 
"cumque  modis,  et  rationibus  potest,  intendat,  euram  etiam 
"atque  etiam  in  Domino  cohortamur:  multo  enim  majoris 
"meriti,  et  majoris  virtutis  erit,  ad  exitum  usque  rei  constan- 
"ter  perseverasse,  quam  feliciter  incepisse.  Quibus  de  rebus 
"latius  agetur  cum  eadem  fraternitate  tua  Nuntius  noster, 
"cui  omnem  fidena  habebis.  Datum  Romae  apud  sanctum 
"Petrum,  sub  Annulo  Piscatoris.  die  ultima  mensis  Maii, 
"Anno  M.  D.  XXII.  Pontificatus  nostri  Anno  nono." 

Tundo  en  su  patria  Muros  una  iglesia  Colegiata:  y  en  Sa- 
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lamanca  el  colegio  de  San  Salvador,  que  es  uno  de  los  cuatro 
mayores,  erario  público  de  varones  ilustres  en  letras,  santi- 
dad, y  gobierno,  que  lian  servido  á  la  Iglesia,  y  á  sus  reyes 
con  maravilloso  celo.  Ha  tenido  tres  Cardenales^  tres  presi- 
dentes de  Castilla,  un  presidente  de  indias,  un  presidente  de 
Ordenes,  siete  presidentes  de  Audiencias,  siete  Arzobispos, 
cuarenta  obispos:  consejeros  de  consejos  supremos  cuarenta  y 
dos.  Oidores,  Alcaldes  de  casa  y  corte.  Inquisidores,  Digni- 
dades, Canónigos,  Catedráticos,  y  escritores  un  sin  número. 
Y  sea  otra  de  sus  grandezas  el  haber  asistido  en  el  concilio  de 
Trente,  desde  que  se  comenzó  hasta  que  llegó  su  fin,  once 
Colegiales,  siete  de  ellos  obispos,  y  los  demás  insignes  en  vida 
y  letras.  Dice  el  arcediano  de  Tineo,  que  en  el  año  mil  y  qui- 
nientos veinte  y  uno  se  quemó  gran  parte  de  la  ciudad  de  Ovie- 
do, y  que  el  obispo  quiso,  de  muchos  liospi tales  hacer  uno,  y 
que  no  lo  consiguió.  Murió  este  gran  prelado,  digno  de  mas 
larga  vida,  en  el  año  mil  y  quinientos  veinte  y  cuatro.  Y  está 
sepultado  en  su  Iglesia  junto  á  la  sepultura  del  obispo  D.  Gar- 
cía Uamirez.  Dotó  en  Santiago  de  Galicia  una  cátedra  con  su- 
ficiente renta,  para  que  se  leyesen  casos  de  conciencia. 

D.  Francisco  Mendoza,  segundo  de  este  nombre,  hijo  de 
Diego  Fernandez  de  Córdova,  conde  de  Cabra,  tomó  posesión 
del  obispado  en  el  año  mil  y  quinientos  y  veinte  y  seis.  En  su 
tiempo  se  comenzó  y  acabó  el  retablo  dp  la  capilla  mayor  de 
su  Iglesia,  y  en  el  están  sus  armas.  De  ella  fué  promovido  para 
la  de  Zamora,  y  de  aquella  para  la  de  Falencia,  de  que  toma- 
ron posesión  en  su  nombre  en  tres  de  Octubre  del  mil  y  qui- 
nientos y  treinta  y  cuatro  D.  Antonio  del  Águila,  Dean  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, y  Alfonso  Fernandez  de  Madrid,  arcediano  de 
Alcor.  Fue  presidente  del  consejo  de  la  l^]mperatriz,y  comisario 
general  de  la  Cruzada.  Murió  en  Madrid  en  veinte  y  nueve  de 
Marzo  del  mil  y  quinientos  treinta  y  seis,  y  fué  depositado  en 
el  convento  de  San  Gerónimo  de  la  misma  villa,  y  manda  en  su 
tesijfcmento  den  al  convento  sesenta  mil  maravedis. 

Tuvo  por  sucesor  en  el  año  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nue- 
ve á  D.  Diego  de  Acuna,  Sexto  de  este  nombre.  Fué  canónigo, 
y  arcediano  de  Moya  en  la  Santa  Iglesia  de  Cuenca.  Gobernó 
dos  años  la  de  Oviedo. 
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Pe!  ol>i«ipo  P.  FcE'fíia'íindo  íle  Walsiés,  Terces'o  de  este 

Tuvo  por  patria  á  la  villa  de  Salas,  r.oble  cri  el  Priiicijindo  de 
Asturias,  y  por  padres  á  eliian  Fernandez  de  Valdés,  y  á  Doña 
Mencía  de  Valdés,  señores  de  la  casa  de  Salas.  Ene  Colegial  de 
San  Bartolomé.  Tomó  su  hábito  en  doce  de  Junio  del  mil  y  qni- 
nientos  y  doce.  Graduóse  de  Licenciado  ])ov  la  Universidad  de 
Salamanca,  y  leyó  en  ella  una  cátedra  de  Cánones.  D.  Fr.  Fran- 
cisco XimeneZj'^cardenal  y  Arzobispo  de  Toledo,  le  hizo  de  su 
consejo.  Y  el  cardenal  de  Croy,  que  le  sucedió  en  el  Arzobis- 
pado, le  confirmó  el  mismo  título.  Fue  canónigo  do  la  iglesia 
colegiata  de  Alcalá  de  Henares,  Dean  de  la  Santa  Iglesia  de 
Oviedo.  Visitó  la  Inquisición  de  Cuenca,  y  el  consejo  de  Navar- 
ra, y  le  dio  ordenanzas.  Pasó  á  Fiandes.  Besó  la  mano  al  Em- 
perador, que  le  mandó  fuese  á  Portugal,  y  se  hallase  en  las 
capitulaciones  del  matrimonio  de  la  Emperatriz  Doña  Isabel, 
hija  del  rey  D.  Manuel.  Y  en  el  año  mil  y  quinientos  y  veinte  y 
cuatro  fue  del  consejo  de  la  Inquisición,  y  á  pocos,  dias  presen- 
tado por  Obispo  de  Helna  en  Cataluña.  Y  sin  tomar  posesión 
fué  promovido  al  de  Orense.  En  el  año  mil  y  quinientos  y  trein- 
ta y  dos  al  de  Oviedo,  de  que  tomó  posesión  en  diez  y  seis  de 
Octubre:  y  con  él  la  presidencia  de  la  Chancillería  de  Vallado- 
Hd.  Siendo  Obispo  de  esta  I^rlesia,  y  su  provisor  el  licenciado 
Diego  Pérez  arcediano  de  Villaviciosa,  sucedió,  que  en  el  ter- 
ritorio de  Oviedo  cargó  una  plaga  de  ratones,  que  talaban  los 
frutos,  y  cosechas;  no  bastaron  conjuros.  Púsose  el  caso  en 
justicia.  Los  de  la  tierra  pusieron  su  querella,  pidiendo  se  pro- 
veyesen censuras  contra  ellos,  y  que  se  notificasen  en  los  cam- 
pos. El  Provisor,  guardando  justicia,  mandó  se  nombrase  Le- 
trado, y  Procurador,  que  defendiese  su  parte:  y  habiendo  ale- 
gado en  derecho,  y  entre  otras  razones  esta:  Que  Dios  á  estos 
animales,  como  á  criaturas  suyas  les  habia  señalado  para  el 
sustento  de  sus  vidas  los  frutos,  y  frutas  de  aquellos  tét'minos, 
que  conforme  á  derecho  no  se  habian  de  dar  censuras,  contra 
ellos:  y  pasando  el  Provisor  adelante,  no  teniendo  lo  alegado 
por  suficiente,  mandó  se  publicesen,  y  que  dentro  de  tres  dias 
desamparasen  la  tierra,  y  se  fuesen  á  lo  mas  encumbrado  délas 
montañas,  sin  poder  salir  de  allí,  y  de  hacer  lo  contrario  in- 
curriesen en  las  censuras.  Dióse  copia  de  su  auto  al  Abogado, 
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y  Procurador,  y  respondieron  suplicando,  que  en  caso  que  sus 
partes  hubiesen  de  obedecer,  que  pedían,  que  atento  que  para 
ir  al  lugar  que  señalaba,  habia  rios  y  arroyos,  por  donde  no 
podían  pasar  sin  daño  manifiesto  de  sus  vidas,  que  su  merced 
mandase  poner  puentes  para  ello,  3^  que  el  intt^rin  no  les  cor- 
riese el  termino.  Mandó,  que  se  pusiesen  maderos,  y  que  sa- 
liesen al  punto.  Así  se  hizo,  y  de  nuevo  se  leyeron  las  censuras. 
Fué  cosa  maravillosa,  que  los  vían  venir  á  bandadas,  obedecien- 
do y  temiendo  las  censuras  á  tomar  el  paso  de  las  i)uente^5  sin 
que  el  día  siguiente  se  hallase  en  todo  aquel  termino  uno  solo. 
Este  proceso  le  vi  original  en  Salamanca,  siendo  prebendado  de 
aquella  santa  Iglesia,  y  obispo  en  ella  el  limo.  Sr.  D.  Pedro 
Junco  de  Posada,  en  poder  de  un  deudo  suyo  canónigo  de  la 
santa  iglesia  de  Oviedo,  que  se  llamaba  tal  Posada.  Y  por  ser 
el  caso  tan  extraordinario,  tome  la  razón  de  todo  lo  que  se  ha 
escrito:  y  la  historia  es  pulblíca  y  muy  notoria  en  toda  aquella 
montaña:  y  es  tradición  en  ella,  que  salieron  por  el  valle  de 
Quirós  y  su  concejo,  hacia  las  montañas  de  Babia. 

El  emperador  le  presentó  para  el  obispado  de  León,  y  le  go- 
bernó hasta  el  año  rail  quinientos  y  cuarenta  en  que  fue  electo, 
por  obispo  de  Sígüenza,  y  presidente  de  Castilla.  En  el  año  de 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  seis  vacaron  por  muerte  de  Don 
Fr.  García  de  Loaisa  el  arzobispado  de  Sevilla,  y  la  Inquisición 
general:  ambos  cargos  se  los  dio  el  emperador.  Dejó  la  presi- 
dencia de  Castilla,  y  admitió  el  título  de  consejero  de  Estado. 
Para  el  gobierno  del  arzobispado  dio  maravillosas  constitucio- 
nes, que  yo  he  leído.  Acrecentó  los  salarios  de  los  ministros  de 
la  Inquisición,  por  haber  concedido  el  potifice  Paulo  Cuarto  una 
prebenda  en  todas  las  iglef^ias  catedrales  de  estos  reinos,  para 
que  las  inquisiciones,  y  ministros  se  sustentansen  con  la  honra 
que  merecen.  En  su  tiempo  se  levantaron  en  Andalucía  y  Cas- 
tilla algunos  que  pretendían  con  el  veneno  que  trajeron  de 
otros  reinos,  donde  la  heregía  estaba  muy  acreditada,  turbar 
los  nuestros,  fiados  en  la  vanidad,  malicia,  sofistería  de  sus  le- 
tras, y  aplauso  del  pueblo  rudo.  Estos  fueron  llevados  á  las 
provincias  del  Setentrion  para  predicar,  reducír,y  apartar  de 
la  heregía  á  tantos  como^se  perdían  en  ellos.  Mas  el  fruto  no 
fue  como  se  esperaba  de  un  celo  tan  digno  de  la  primera  ala- 
banza, volviendo  pervertidos  los  que  iban  á  convertir  á  otros. 
Mas  lo  muy  cierto  es,  que  se  pega  la  enfermedad,  no  la  salud. 
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Los  unos  se  manifestaron  en  Valladolid,  y  de  estos  fué  caudillo 
el  Doctor  Águstin  de  Cazalla,  clérigo  de  muy  regalada  vidp, 
predicador  del  César.  Fué  condenado  á  sanbenito  perpetuo,  y 
á  ser  quemado.  De  los  de  Andalucía  fueron  caudillos  los  doto- 
res  Constantino  y  Egidio,  semejantes  al  pasado.  Fiierou  conde- 
nados con  la  misma  pena,  pagando  con  ella  la  temeridad  que 
tuvieron  de  conspirar  contra  la  Fé  Católica:  con  que  se  atajo 
por  la  industria  del  inquisidor  general  un  daño  tal,  que  si  con 
tiempo  no  se  le  cortaran  los  pasos,  fueran  menester  las  armas. 
También  conoció  de  la  causa  de  D.  Fr.  Bartolomé  de  Miranda 
y  Carranza,  arzobispo  de  Toledo,  que  tuvo  principio  en' la  in- 
quisición de  España,  y  fin  en  la  inquisición  de  Roma.  Gozó  el 
arzobispado  en  posesión  pacífica  diez  y  siete  meses.  Duró  su 
causa  diez  siete  años.  Iraputáronsele  diez  y  siete  proposiciones. 
Vivió  después  que  se  pronunció  la  sentencia  diez  y  siete  dias,  y 
se  le  dio  sepultura  en  el  coro  del  convento  de  Santa  Maria  de 
la  Minerva  de  Roma,  de  la  orden  de  los  predicadores:  y  está 
en  medio  de  los  pontífices  León  Décimo  y  Clemente  Sétimo. 
Sin  estos  autos  se  celebraron  otros  muchos,  triunfando  en  to- 
dos ellos  la  Fé  Católica  de  los  adversarios  de  su  potencia. 
Gastó  el  arzobispo  en  obras  pias  y  limosnas  setecientos  y  cin- 
cuenta mil  ducados.  Fundó  y  dotó  magníficamente  la  univer- 
sidad de  Oviedo,  y  erigió  en  ella  diez  y  siete  cátedras,  cuatro 
de  Teología,  tres  de  Artes,  cinco  de  Cánones,  cinco  de  Leyes, 
con  renta  de  un  cuento  cuatrocientas  y  sesenta  y  oclio  mil 
maravedís.  Eu  una  parte  de  estas  escuelas  está  un  mármol 
coa  la  escritura  siguiente,  que    lo   certifica. 

AÑO,         M.         D.         LXX. 

De  estas  escuelas,  y  Universidad  ha  sido  fundador,  y  dotador  ti 
Ihistrisimo  seíior  D.  Fernando  de  Valdés ,  de  gloriosa  memo- 
ria ,  hijo  de  Juan  Fernandez  de  Valdés  ,  y  de  Doña  Mencia  de 
Valdés^  señores  de  la  casa  de  Salas,  arzobispo  de  Sevilla,  'pre- 
sidente del  supremo  Consejo  de  estos  Reinos,  é  inquisidor  gene- 
ral en  ellos,  religiosisimo,  y  vigilantisimo  defensor  de  la  Fé 
Católica,  y  severisimo  perseguidor  de  la  herética  pravedad. 
Murió  en  el  año  1568.  Comenzóse  á  leer  en  estas  escuelas  en  el 
año  1608. 

Los  primeros  catedráticos  de  esta  universidad  fueron  diez 
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y  siete,  los  doce  de  ellos  naturales  de  las  Asturias,  y  los  ciuco 
de  otras  provincias  y  reinos:  y  sus  nombres  son  el  Dr.  D.  Ber- 
nardo de  Heredia,  natni-al  de  Oviedo,  catedrático  de  Prima 
de  Cánones.  Doctor  Juan  Iluiz  de  Villar,  natural  del  concejo 
de  Llanera,  arcediano  de  Benavente,  y  canónigo  de  Oviedo, 
catedrático  de  Visperas  de  Cánones.  Doctor  Domingo  de  Mier, 
canónigo  de  Oviedo,  y  abad  de  Placín,  natural  del  concejo  de 
Llanos,  catedrático  de  Decreto.  Doctor  Lorenzo  Fernandez 
Briceño,-  del  concejo  do  Villavicivosa,  catedrático  de  Sexto. 
Doctor  D.  Gabriel  Moran  Bernardo,  natural  de  Oviedo,  cate- 
drático de  Prima  de  Leyes.  Doctor  Cosme  de  Valdes,  del  con- 
cejo de  Villaviciosa,  catedrático  de  Vísperas  de  Leyes.  Doctor 
Alonso  de  Solares,  del  mÍ5imo  concejo,  caterlrático  de  Digesto 
Vicíjo.  Doctor  Lope  de  Cienfue,g^os,  del  concejo  de  Miranda, 
catedrático  de  Códi^'o.  Doctor  Rodrigo  de  Iponeyua,  del  con- 
cejo de  Villaviciosa,  catediático  de  Instituía.  Mtro.  Fr.  Jacinto 
de  Tineo,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  natural  de  Tineo, 
catedrático  de  Artes.  Doctor  Juan  Melendez  de  la  Cotariga, 
del  concejo  de  Langn^o,  canónigo  de  pulpito  de  la  santa  Igle- 
sia de  Oviedo,  catedrático  de  Artes.  El  Mtro.  Fr.  Lo'^enzo  del 
Busto,  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  catedrático  de  Artes, 
natural  de  Villaviciosa.  Los  cinco  que  no  fueron  naturales.  El 
Mtro.  Fr.  Gerónimo  de  Gamarra,  de  la  orden  de  Santo  Domin- 
go, catedrático  de  Prima  de  Teología,  natural  de  Santo 
Domingo,  de  la  Calzada.  El  Mtro.  Fr.  Pedro  de  Santo  Tomás, 
dominico  catedrático  de  Vísperas  de  Teología,  de  las  Monta- 
ñas de  León.  El  doctor  »Iuan  de  lezcano,  "canónigo  de  la  santa 
Iglesia  de  Oviedo,  catedrático  de  Escritura,  natural  de  la  pro- 
vincia de  Álava.  El  Mtro.  Fr.  Cristóbal  de  Arrieta,  de  la  orden 
de  San  Benito,  catedrático  de  Santo  Tomás,  natural  de  Valla- 
dolid.  El  Dr.  Luis  García  Rodricvuez,  canónigo  de  la  santa  igle- 
sia de  Oviedo,  catedrático  de  Clementinas,  natural  de  León, 
que  en  este  año  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  cinco  es  obispo  de 
Orense.  También  fundó  uu  colegio,  que  dedicó  á  San  Gregorio. 
En  Salamanca  otro,  dedicado  á  San  Pelayo.  Y  en  las  iglesias 
que  tuvo,  dotaciones  ricas  para  diferentes  obras  pias.  En  Astu- 
rias renta  para  aderezar  caminos,  y  ayudar  al  labrador  en  su 
necesidad,  y  casándole  sus  hijas.  En  su  patria  fundó  una  igle- 
sia, y  la  dotó  ricamente,  con  siete  capellanes,  un  sacristán,  seis 
mozos  de  coro,  organista,  relojero  y  mayordomo.  A  sus  criados 
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les  dejo  por  toda  su  vida  sus  sue-ldos  y  salarios.  Murió  en  Ma- 
drid á  nueve  de  Diciembre  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y 
ocho,  en  el  ochenta  y  cinco  de  su  edad.  Y  fué  llevado  su  cuerpo 
con  magnífica  pompa  ;i  la  villa  de  Salas,  patria  suya,  donde 
yace  en  un  rico  sepulcro  de  alabastro.  Y  tiene  el  epitafio  si- 
guiente: 

D.     OPT.     MAX. 

5,  Aquí  yace  el  limo.  D.  Fernando  de  Yaldés,  natural  de  esta 
,,vjlla  de  Salas,  hijo  de  D.  Juan  Fernandez  de  Yaldes,  y  de 
,,Dofia  Mencia  de  Yaldés,  señores  de  la  casa  de  Salas,  que  fué 
5, colegial  de  San  Bartolomé  do  Salamanca  ,  del  Consc-vjo  de  la 
5, santa  y  general  Inquisición.  Sirvió  al  emperador  D.  Carlos 
„Quinto  en  Flandes  y  Alemania.  Tuvo  los  obispados  de  Helna, 
,, Orense,  Oviedo,  León  y  Sigüenza,  y  la  presidencia  de  la  Real 
5,Chancillería  de  Yalladolid,  y  fué  Presidente  del  supremo  Con- 
5,sejo  de  estos  F^einos,  del  Consejo  de  Estado,  arzobispo  de  Se- 
5,villa  é  inquisidor  general,  varón  muy  religioso  y  severo,  perse- 
jjguidor  de  la  herética  pravedad;  y  de  la  Católica  Fé  vigilantí- 
„simo  defensor.  Docto  ejemplar,  clemente  y  liberal,  como  lo 
,, mostró  con  gran  magnificencia  en  las  muchas,  generosas  y  ri- 
5, cas  fundaciones  y  dotaciones  per{)étuas  de  obras  pías,  que  de- 
5,jó  en  su  patria,  en  Oviedo,  en  Salamanca,  en  Sigüenza,  y  en 
5, Sevilla.  Para  gloria  de  Dios,  y  bien  común. 

„Yivió  ochenta  y  cinco  años.  Murió  en  Madrid  á  nuevo  de 
„Dicíembre,  año  deM.D.LXVIII,  Reinando  D.  Felipe  11." 

y, Acabóse  este  en  tierro  año  M.D.LXXX... 

,,Los  señores  Alonso  Nuñez  de  Bohorques,  del  Consejo  su- 
"prenio,  de  la  Cámara,  y  general  Inquisición,  y  Juan  de  Teja- 
"da,  del  Consejo  supremo  de  los  reyes  D.  Felipe  Ssgundo  y 
"Tercero,  ejecutores  del. testamento  riel  limo.  Arzobispo,  man- 
"daron  hacer  esta  obra  para  su  perpetua  memoria^' 


142  TEATRO   ECLESIÁSTICO 

■>e  los  obispos  D.  Trisiaii  Calvete, 

y  l>.  CrisióhaB  ^le  itojas,  B>.   Gerónimo  «lo   Velasco, 

iinicos^  y  S>.  «luaii  de  Ayora,  séiínio  ile  aqueste 

nonihre. 

Fué  D.  Tristan  natural  de  la  villa  de  Pastrana,  colegial  en  el 
insigne  colegio  de  Santa  Cruz  de  Yalladolid,  inquisidor  de  Za- 
ragoza; en  ella  sirvió  á  la  emperatriz  cuando  fué  á  recibir  al 
emperador  que  venia  victorioso  de  Alemania.  Fué  obispo  de 
Lugo,  y  promovido  al  obispado  de  Oviedo,  de  que  tomó  pose- 
sión en  quince  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  treinta  y  nueve. 
Mandóle  el  emperador  visitar  la  audiencia  de  Granada,  y  lle- 
gando á  Valdeconcha,  lugar  cercano  á  Pastrana,  que  era  suyo, 
murió,  y  en  el  le  dieron  sus  deudos  y  criados  sepultura. 

Tuvo  por  sucesor  a  D.  Cristóbal  de  Rojas;  siendo  obispo  de 
esta  santa  Iglesia  se  halló  en  el  Concilio  de  Trento.  Escribí  su 
vida  en  el  Teatro  Eclesiástico  de  la  santa  Iglesia  de  Badajoz. 
Tomó  posesión  de  la  de  Oviedo  en  diez  y  ocho  de  Enero  del 
mil  y  quinientos  y  cuarenta  y  siete,  y  la  gobernó  nueve  años. 
Fue  muy  amado  de  su  Iglesia  y  Principado.  Intentó  abrir  la 
Cámara  Santa,  y  ver  aquel  tesoro  infinito  de  tantas  reliquias 
de  santos,  y  aunque  le  protestó  su  cabildo  con  los  ejemplos  de 
lo  que  se  habia  oido,  y  visto  en  las  edades  pasadas,  no  bastó; 
y  habiendo  precedido  limosnas,  ayunos,  sacrificios  y  oraciones, 
subiendo  por  la  escalera  para  ejecutar  su  intento,  de  repente 
contradiciéndose  ti  sí  mismo,  dijo  á  voces:  No  se  ha  de  ver,  no 
se  ha  de  pasar  adelante:  de  esta  iglesia  pasó  á  las  de  Badajoz, 
Córdoba  y  Sevilla.  Y  está  sepultado  en  la  iglesia  colegial  de  la 
muy  ilustre  y  noble  villa  de  Lerma. 

A  D.  Cristóbal  le  sucedió  en  la  silla  el  Dr.  D.  Gerónimo  Ve- 
lasco;  tuvo  por  patria  á  la  villa  de  Haro;  fué  colegial  en  el  co- 
legio mayor  de  Alcalá;  y  tomó  su  hábito  en  el  año  mil  y  qui- 
nientos y  veinte  y  ocho;  leyó  curso  de  Artes,  y  cátedra  de  San- 
to Tomás;  fué  gran  letrado,  predicador  de  fama  y  canónigo 
magistral  de  la  santa  iglesia  de  Burgos.  El  rey  D.  Felipe  el  Se 
gundo  le  niindó  ir  al  Concilio  de  Trento,  y  en  él  fué  nombrado 
de  todos  aquellos  padres,  por  corrector  mayor.  Tomó  posesión 
del  obispado  en  cuatro  de  Junio  del  mil  y  quinientos  y  cincuen- 
ta y  seis.  Asistió  en  el  Concilio  Compostelano,  que  se  celebró 
en  Salamanca  en  el  año  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco. 
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Fundó  en  Oviedo  el  hospital  de  Santiago,  y  dotó  en  sn  iglesia 
una  misa,  que  se  dice  acabada  la  mayor.  Dejó  al  cabildo  su  li- 
brería. Murió  en  el  año  rail  y  quinientos  y  sesenta  y  seis,  y  tie- 
ne su  sepultura  en  la  capilla  mayor  de  esta  santa  iglesia  á  la 
parte  de  la  epístola. 

D.  Juan  de  Ayora  tuvo  por  patria  á  la  ciudad  de  Ecija.  Fué 
alcalde  del  crimen  de  la  real  audiencia  de  Granada,  inquisidor 
de  Calahorra  y  Cuenca,  y  electo  obispo  de  Oviedo.  Tomó  po- 
sesión de  su  sede  en  catorce  de  Abril  del  mil  y  quinientos  se- 
senta y  siete.  Murió  hidrópico  en  Villanueva  del  Principado,  en 
el  convento  de  ReHgiosos  Benitos,  de  allí  fué  trasladado  á  su 
iglesia,  y  yace  junto  á  la  sepultura  del  obispo  D.  Guillen  de 
Monteverde. 

De  los  ol»ispo«>;  don  Gonzalo  «le  !§»oloí*zaffio, 

Ten'cero,  don  ¥r.  i^e-aiicisco  de  Oranles,  se^eindo 

de  ei$le  iioiisbre. 

Tuvo  D.  Gonzalo  por  patria  á  la  villa  de  Torralva  del  obis- 
pado de  Cuenca,  y  por  padres  íi  D.  Gonzalo  de  las  Muelas,  y 
á  Doña  Catalina  de  Solorzano.  Caminó  felizmente  en  sus  pri- 
meros estudios.  Fué  colegial  del  colegio  de  Cuenca,  que  es  uno 
de  los  mayores  de  la  universidad  de  Salamanca,  catedrático  de 
Biblia:  opúsose  al  canonicato  magistral  de  la  santa  iglesia  de 
Zamora,  y  le  llevó.  El  gran  Felipe  Segundo  le  dio  el  arzobis- 
pado de  la  isla  de  Santo  Domingo  en  Indias,  que  no  aceptó: 
presentóle  para  el  obispado  de  Mondoñedo,  por  muerte  de  su 
prelado  D.  Pedro  Maldonado,  que  pasó  á  mejor  vida  en  dos  de 
Julio  del  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  seis,  gobernó  esta  silla 
cuatro  años,  y  la  donó  un  rico  pontifical.  Fué  promovido  de 
esta  iglesia  para  la  santa  de  Oviedo,  de  que  tomó  posesión  en 
diez  y  ocho  de  Mayo  de  mil  y  quinientos  y  setenta,  y  la  go- 
bernó diez  años.  Era  muy  devoto  de  hacer  justicia,  y  la  gracia 
la  concedía  con  ánimo  liberal,  sin  decir,  volved  mañana.  En 
los  últimos  años  de  su  gobierno  se  r^anifestó  con  milagros  la 
imagen  de  Nuestra  Señora  del  Acebo,  que  tiene  sg  templo  en 
la  cumbre  de  una  sierra,  que  confina  con  el  partido  de  Can- 
gas de  Tineo,  y  son  tantos  los  que  ha  obrado  la  misericordia 
Divina  por  la  intercesión  de  esta  Señora,  Madre  y  Abogada 
nuestra,  que  se  podría  escribir  para  honra  y  gloria  de  Dios  una 
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historia  muy  cnrnpliHa.  En  su  tiempo  Felipe  Segundo  suplico  á 
la  sede  apostólica,  que  atendiendo  alas  muciías  necesidades  de 
su  corona,  y  guerras  que  tenia  con  hereges  é  infieles,  su  Santi- 
dad se  dignase  de  concederle,  el  que  pudiese  vender  vasallos 
de  las  iglesias.  Concedióse,  y  aunque  Busto  de  Villegas,  gober- 
nador del  arzobispado  de  Toledo  por  su  arzobispo  I).  Fr.  Bar- 
tolomé de  Miranda  y  Carranza,  preso  en  Roma  ,  y  el  maestro 
Fr.  Hernando  del  Castillo  de  la  orden  de  Santo  Domingo,  pre- 
dicador del  mismo  rey,  escribieron  papeles  muy  curiosos,  mos- 
trando en  ellos  el  suceso  que  tendría  la  concesión  ;  pudo  mas 
la  necesidad  que  la  eficacia  de  sus  curiosos  escritos,  y  el  Breve 
se  ejecutó :  bien  manifestó  el  tamaño  de  su  necesidad  el  pru- 
dentísimo rey  en  una  cláusula  del  codicilo  que  otorgó  en  23  de 
Agosto  del  año  1597  en  que  dice  :  Mondo  que  los  bienes  y  va- 
saíloH  de  la  Iglesia  ,  que  cou~Breve  de  su  Santidad,  y  compelido 
de  necesidad,  y  gastos  convenientes  al  bien  público,  no  pude  es- 
cusar  de  vender.  Mando  se  busque  forma  para  volverlos  d  las 
iglesias,  cuyos  eran,  pagando  á  los  que  las  compraron  la  cantidad 
que  justa  y  verdaderamente  hubieran  dado  por  ellas.  De  la  de 
Oviedo  se  vendieron  muchas  jurisdiciones.  Causóle  á  este  pre- 
lado gttinde  melancolía,  el  ver  que  su  iglesia  padeciese  tan  es- 
traordinaria  diminución  en  su  autoridad  y  reñías,  que  murió  de 
una  tristeza  que  le  ahogó  el  corazón  en  el  año  mil  y  quinientos 
y  ochenta,  estando  en  la  villa  de  Noreña :  allí  le  prestaron  una 
sepultura  mientras  no  llegaba  la  hora  de  trasladarle  á  la  villa 
de  Torralva,  patria  suya,  donde  yace  en  una  capilla  ,  que  fun- 
dó viviendo,  dedicada  á  la  conversión  de  San  Pobló,  y  la  dotó 
con  seis  capellanes  perpetuos  ccn  suficiente  renta,  uno  de  ellos 
con  título  de  mayor,  y  dos  tienen  obligación  de  enseñar  la  gra- 
mática ú  los  naturales,  y  á  leer,  escribir  y  contar  á  los  niños 
de  la  villa.  Dejó  también  renta  para  que  una  buena  mujer  en- 
señe á  labrar  á  las  niñas,  y  dejara  otras  muchas  dotaciones, 
como  lo  había  prometido,  si  la  vida  le  fuera  mas  propicia. 

Sucedi()  en  la  sede  Fr.  Francisco  de  Orantes ,  segundo  de 
aqueste  nombre,  religioso  de  la  orden  de  San  Francisco:  tuvo 
por  patria  ñ  la  villa  de  Cuellar  del  obispado  de  Segovia.  Tomó 
el  hábito  de  San  Francisco  para  vivir  y  morii*  bien.  Llegó  en 
su  religión  después  de  haber  tenido  principales  guardianías  á 
ser  provincial  y  consultor  del  Santo  Oficio.  Pasó  á  Flandes  con 
título  de  confesor  del  Sr.  D.  Juan  de  Austria,  y  de  vicario  gene- 
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ral  de  aquel  ejército.  Felipe  Segundo  le  presento  para  el  obis- 
pado de  Oviedo,  que  gobernó  tres  años.  Asistió  en  el  Concilio 
de  Trento,  y  escribió  contra  Caivino.  Murió  en  doce  de  Octu- 
bre del  mil  y  quinientos  3^  ochenta  y  cuatro:  y  yace  en  su  santa 
iglesia,  y  la  sepultura  tiene  el  epitafio  siguiente: 

AQUl  YACE  SEPULTADO  D.  FE.  FRANCISCO  DE  ORANTES  Y  VILLENA,  CON- 
FESOR DEL  SR.  D.  JUAN  DE  AUSTRIA,  Y  OBISPO  DE  OVIEDO;  FALLECIÓ 
A  XII  DE  OCTUBRE  DEL  M.D.LXXXIIJI. 

«Ion  l>icg'ó  Aponte  <le  Quiñoues,  e|3£Íiii{lo,  doit  j\Uin^o 

Marüncx,  cuario,   y  do»  «luau  Alnirew.  de   CaSdas, 

sétimo  de  a€|ue8te  uouiiis'e. 

D.  Diego  Aponte  de  Quiñones  entró  en  su  iglesia  en  el  año 
mil  y  quinientos  y  ochenta  y  cinco.  Fué  prelado  de  gran  santi- 
dad, y  sumamente  deseoso  y  celoso  del  bien   universal  de  las 
almas,  animándolas  con  el  ejemplo  vivo  de  sus  obras.  Dio  mu- 
chas limosnas ,  visitó  todo  su  obispado  sin  perdonar  á  la  fatiga 
y  cansancio.  En  su  tiempo  sucedió,  que  estando  descomulgado 
D.  Gonzalo  de  Solís,  arcediano  de  Benavente,  entrando  én  el 
coro  el  obispo,  le  mandó  salir,  y  que  cesase  el  oficio.  No  obe- 
deció, alegando,  era  capellán  del  rey,  y  exento  de  lajurisdicion 
ordinaria.  El  obispo   se  puso  de  rodillas,  y  mandó  no  se  co- 
menzase la  misa,  y  el  arcediano  haciendo  oficio  de  sochantre  en 
el  dia  de  la  Septuagésima,  comenzando  el  introito  de  la  misa, 
que  dice:    Gire  and  edenint  me  gemitus  mortis,    cayó  en    tierra 
desmayado,  y  el  Cielo   dio  muchos  truenos  y  relámpagos,   que 
causaron  en  la  ciudad  gran  temor,  y  el  arcediano  murió  de  allí 
á  tres  dias.  El  obispo  por  la  eminencia  de  sus  méritos,  fué  pro- 
movido para  la  iglesia  de  Málaga,  donde  murió  como  santo.  Ea 
el  tiempo  que  le  duró  la  enfermedad,  dijo  {x  los  médicos:  Aten- 
damos á  lo  principal,  que  es  el-  alma;  porque   cada  respiración 
es  una  jornada,  que  la  salud  del  cuerpo  con  un  pequeño  golpe 
desaparece.  En  tiempo  de  este  prelado  fundó  y  dotó  en  Oviedo» 
el  colegio  de  San  Pedro  el  canónigo  Pedro  Suarez,  que  lo  era. 
de  esta  santa  iglesia. 

Tuvo  por  sucesor  en  la  silla  á  D.  Alonso  Martinez,  segundo» 
áe  este  nombre,  que  tuvo  por  patria  á  la  villa  de  Valverde  del 

10 
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Águila,  del  obispado  de  Cuenca.  Fué  del  hábito  de  Santiago  y 
prior  de  Ucles.  Gozó  tan  poco  tiempo  el  obispado,  que  no  dejo 
mas  memoria,  que  haber  sido. 

D.  Juan  Alvarez  de  Caldas  tuvo  por  patria  a  la  villa  de  Cal- 
das, del  obispado  de  León,  y  por  padres  á  Juan  Alvarez  Alfon- 
so Rosica,  señor  del  solar  de  este  apellido.  Su  madre  doña  Be- 
nita Fernandez  de  Arévalo.  Las  primeras  letras  y  las  artes,  las 
estudió  en  la  ciudad  de  León.  Pasó  á  Salamanca,  y  estudió  le- 
yes y  cánones.  Fué  colegial  en  el  colegio  de  Santa  Maria,  y  en 
el  del  Arzobispo,  canónigo  doctoral  de  la  santa  iglesia  de  Si- 
güenza,  y  catedrático  de  Prima  en  su  universidad.  El  cardenal 
D.  Gaspar  de  Quiroga,  inquisidor  general,  le  dio  título  de  in- 
quisidor de  Barcelona,  y  en  el  año  mil  y  quinientos  y  ochenta 
y  nueve  la  plaza  del  Consejo  supremo  de  la  santa  Inquisición. 
En  el  mil  y  quinientos  y  noventa  y  dos  se  descubrió  en  Grana- 
da una  gran  mina  de  gente  poderosa,  y  perdida,  que  judaizaba. 
Acudió  el  rey  y  la  Inquisición  á  poner  remedio  en  ello.  Manda- 
ron que  fuese,  y. que  hiciese  justicia,  sin  perdonar  á  ninguno, 
por  ser  la  causa  de  Dios,  y  de  su  honra:  asi  lo  hizo,  y  quedaron 
castigados  muchos:  visitó  de  esta  vez  la  Inquisición  de  aquella 
ciudad,  y  en  esta  ocasión  el  rey  le  hizo  merced  del  priorato  de 
Arcena;  hallóse  en  muchas  juntas  de  importancia.  Y  en  el  año 
mil  y  seiscientos  y  uno  el  rey  D.  Felipe  Tercero  le  envió  á  visi- 
tar, y  á  reformar  la  universidad  de  Salamanca,  y  acabada,  le 
presentó  para  el  obispado  de  Oviedo,  de  que  tomó  posesión  en 
el  año  mil  y  seiscientos  y  cinco,  en  el  dia  de  Pascua  de  Espíri- 
tu-Santo: consagróle  en  el  colegio  de  la  compañía  de  Yallado- 
.  liz  D.  Juan  Bautista  Acevedo,  Obispo  de  aquella  ciudad,  é  in- 
quisidor general.  En  el  año  mil  y  seiscientos  y  diez  le  mandó 
S.  M.  visitar  la  audiencia  de  la  Coruña.  Y  en  el  mil  y  seis- 
cientos y  once  le  presentó  para  el  obispado  de  Avila,  de  que 
tomó  posesión  en  el  año  mil  y  seiscientos  y  doce,  y  antes  de 
partir  á  su  iglesia  le  mandó,  que  asistiese  á  un  capítulo  que 
celebraba  la  orden  de  San  Gerónimo  en  el  convento  de  San 
Bartolomé  de  Lupiana,  en  este  tiempo  murió  el  infante  D.  Alon- 
so de  Caro;  acompañó  su  cuerpo,  y  le  dio  sepultura  en  el  con- 
vento real  del  Escorial.  De  esta  iglesia,  que  la  gobernó  tres 
años,  fue  promovido  para  la  de  Miilaga,  y  llegó  primero  la 
muerte  que  las  bulas.  Murió  en  Avila  en  diez  y  nueve  de  Se- 
tiembre de  mil  y  seiscientos  y  quince,  en  el  de  su  edad  se- 
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tenta  y  tres.  Mando  toda  su  hacienda  á  los  pobres,  y  á  las  igle- 
sias donde  habia  gozado  renta.  En  Caldas,  patria  suya,  edificó 
un  templo,  y  le  dedicó  á  San  Juan  Bautista,  y  dejó  en  él  dota- 
das cinco  capellanías,  y  cuatrocientos  ducados  de  renta,  para 
que  en  cada  un  año  se  casen  cuatro  huérfanas  pobres,  y  renta 
para  un  maestro  de  escuela  que  enseñe  á  leer  y'  escribir  á  los 
niños  de  la  villa.  En  la  santa  iglesia  de  Avila  dotó  dos  univer- 
sarios.  Uno,  que  se  dice  en  el  dia  de  su  nacimiento,  y  otro  en 
el  dia  de  su  muerte.  Todo  esto  se  ha  ejecutado  por  mano  del 
Di\  D.  Bortolomé  Alvarez  Alfonso  sobrino  del  difunto,  maes- 
tre-escuela, y  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Avila.  Tiene  su 
sepultura  en  la  iglesia  catedral  de  esta  ciudad  mientras  no  llega 
la  hora  de  trasladarle  á  la  iglesia  que  fundó  en  su  patria. 

de  la  óriion  de  í^aaitio  E>»iii¡ik^o,  íeB*c*ero,  y  í>.  Fr.  pBá- 
cido  de  To^anto^,  isuico  de  e«^te  noiiiS>i*e. 

D.  Fr.  Francisco  de  la  Cueva,  religioso  de  la  orden  de  San- 
to Domingo.  Tomó  su  hábito  en  el  convento  de  San  Esteban 
de  Salamanca.  Fuá  hijo  del  duque  de  Alburquerque.  Felipe 
Tercero  le  presentó  para  la  iglesia  de  Oviedo  ,  y  nmrió  en  el 
año  mil  y  seiscientos  y  quince. 

D.  Martin  Manso  tuvo  por  patria  á  Oña,  ilustre  villa  en  el 
obispado  de  Calahorra.  Fué  colegial  del  colegio  del  arzobispo 
en  Salamanca,  prior  de  Eoncesvalles  ,  y  presentado  para  el 
obispado  de  Oviedo  en  el  año  mil  y  seiscientos  y  diez  y  seis. 
PJn  su  tiempo  vinieron  á  querellará  su  audiencia  los  pescadores 
de  los  puertos  y  playas  mas  vecinas  de  la  ciudad  de  Oviedo, 
diciendo,  que  los  delfines  de  aquellos  mares  les  rom  pian  las  re- 
des con  que  les  quitaban  el  sustento  de  sus  personas  y  casas, 
el  que  puso  la  demanda  fué  el  licenciado  Andrés  Garcia  deVal- 
dés,  cura  de  la  villa  de  Candas ;  el  obispo  mandó ,  que  se  die- 
sen las  censuras  contra  ellos,  nombrando  por  abogado  al  doc- 
tor Juan  Garcia  Arias  de  Viñuela,  y  contra  ellos  al  doctor 
Martin  Vázquez ,  catedrático  de  Prima  de  Cánones  en  la  uni- 
versidad de  Oviedo,  y  que  se  las  estimasen  en  mar  alta:  así  se 
hizo,  y  entrando  en  un  barco  acompañado  de  un  notario,  y  de 
los  que  habian  de  ser  testigos  de  todo  ,  el  muy  reverendo  Pa- 
dre Mtro.  Fr.  Jacinto  de  Tiueo  de  la  orden  de  Santo  Domingo, 
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y  catedrático  en  la  universidad  de  Oviedo,  maudo  al  notario  en 
virtud  de  las  veces  que  llevaba  del  obispo  leyese  las  censuras 
en  voz  alta,  notificándoselas  á  los  delfines ;  y  mandándoles  se 
apartasen  de  aquellos  mares ,  y  no  volviesen  á  ellos  :  y  desde 
aquel  dia  hasta  los  nuestros  no  se  han  visto  en  puertos,  playas 
ni  costas.  El  obispo  fué  promovido  de  esta  iglesia  para  la  de 
Osma  en  el  año  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  dos,  y  murió  en  el 
mil  y  seiscientos  y  treinta. 

Tuvo  por  sucesor  á  D.  Fr.  Plácido  de  Tosantos.  Tuvo  por 
patria  á  Velarado,  villa  noble  en  el  arzobispado  de  Burgos,  y 
por  padres  á  Vítores  de  Tosantos  ,  y  á  Ana  de  Medina-Corral. 
Tomó  el  hábito  de  religioso  de  la  orden  de  San  Benito  en  el 
convento  de  San  Millan  de  la  Cogolla.  Fué  predicador  de  la 
magestad  del  rey  D.  Felipe  Tercero  ,  general  de  su  religión, 
obispo  de  Guadix ,  electo  de  Oviedo ,  y  antes  de  despachar  las 
bulas  le  presentó  el  mismo  rey  por  obispo  de  la  santa  Iglesia  de 
Zamora.  Murió  en  treinta  de  Agosto ,  en  dia  de  Domingo,  del 
año  mil  y  seiscientos  veinte  y  cuatro.  Y  su  cabildo  le  dio  hon- 
rosa sepultura,. 

I>e  loH  obispos  I>.  Juan  de  Tot*E*es  Osorio,  octavo, 

€l<OBi  J&astBa  c3e  l^ereda,  Mono,  \  don  Martin  CarríSlo  j 

I*creira,  enai*to  de  este  nombre. 

D.  Juan  de  Torres  Osorio  tuvo  por  patria  á  la  muy  noble 
villa  de  Cuellar,  del  obispado  de  Segovia.  Nació  en  diez  y  seis 
de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  cinco.  Fueron  sus 
padres  Gutierre  de  Torres,  y  Doña  Margarita  Osorio  y  Braca- 
mente, nobilísimas  familias,  bautizáronle  en  la  parroquia  de 
Santa  Maria:  estudió  en  Salamanca,  y  en  ella  se  graduó  de  li- 
cenciado en  Cánones;  y  siendo  arzobispo  de  Toledo  el  cardenal 
archiduque  Alberto  le  dio  título  de  vicario  de  Ciudad-Real.  Pa- 
só á  ser  juez  de  la  monarquía  de  Sicilia.  Felipe  Tercero  le  dio 
el  obispado  de  Sarágoza  en  aquel  reino  :  y  le  gobernó  hasta  el 
año  mil  y  seiscientos  y  ocho,  en  que  fué  promovido  para  el  de 
Catania. 

Siendo  obispo  de  esta  santa  iglesia  sustentó  por  algunos  dias 
á  mas  de  mil  soldados ,  y  (i  muchos  de  ellos  les  ayudó  con  di- 
neros y  vestidos.  Dio  mil  ducados  de  limosna  al  colegio  de  la 
Compañía  de  Jesús  do  Catania,  por  el  fruto  que  hacían  en  sus 
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misiones.  Asistió  al  príncipe  Filiberto,  virey^en  aquel  reino  en 
los  majrores  negocios  que  se  ofrecieron  en  el  tiempo  de  su  go- 
bierno. El  rey  13.  Felipe  Cuarto  le  presento  para  la  iglesia  de 
Oviedo  ,  de  que  tomó  possesioñ  en  mil  y  seiscientos  y  veinte 
y  tres :  asistió  en  ella  año -y  medio.  Y  en  el  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  siete  fue  promovido  para  la  santa  iglesia  de  Vallado- 
lid  ,  de  que  tomó  posesión  en  cinco  de  Octubre  de  este  año.  Vi- 
sitó la  chancillería  de  Granada.  Fué  presidente  de  Valladolid, 
y  electo  obispo  de  Málaga ,  de  q-ue  no  tomó  posesión.  Murió  en 
Valladolid,  rico  de  buenas  obras  y  premios ,  en  veinte  y  cuatro 
de  Setiembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  ,  de  su  edad 
sesenta  y  siete ,  y  yace  en  la  capilla  mayor  de  su  iglesia  cate- 
dral. Dejó  renta  para  una  memoria  pia ,  casar  doncellas  huér- 
fanas, y  por  uno  de  sus  testamentarios,  como  deudo  muy  cercano 
suyo  al  muy  religioso  y  venerable  padre  D.  Garcia  Alvarez  Oso- 
rio,  general  que  ha  sido  de  la  orden  Premostratense,  y  en  este 
año  abad  dignisimo  del  convento  de  San  Norberto ,  que  su  re- 
ligión tiene  en  la  corte  de  Madrid. 

Sucedió  en  la  silla  el  Dr.  D.  Juan  de  Pereda,  tuvo  poi; patria 
á  Pliego  ,  villa  del  obispado  de  Cuenca ,  formó  sus  estudios  en 
la  universidad  de  Alcalá  ,  3^  fué  colegial  en  el  colegio  mayor  de 
San  Ildefonso.  Opúsose  al  canonicato  de  pulpito  de  la  santa 
iglesia  de  Cuenca,  y  le  llevó.  El  rey  D.  Felipe  Cuarto  le  pre- 
sento para  la  iglesia  de  Oviedo  en  el  año  mil  y  seiscientos  7 
veinte  y  siete  ,  y  gobernándola  le  mando  venir  á  la  corte  ,  don- 
de murió  de  una  apoplegía  muy  fuerte,  en  un  martes  veinte  y 
cinco  de  mayo  de  rail  y  seiscientqs  y  treinta  y  dos.  Diéronle  los 
suyos  sepultura  en  el  convento  de  Santa  Ana,  de  religiosos  del 
orden  de  San  Bernardo ,  donde  yace. 

En  el  mismo  año  le  sucedió  en  la  sede  D.  Ma-rtin  Carrillo  y 
Alderete:  nació  en  la  irnperií^l  ciudad  de  Toledo;  fueron  sus  pa- 
dres los  nobles  caballeros  Rodrigo  Alderete  y  Salinas,  y  Doña 
Maria  del  Águila.  Bautizáronle  en  la  parroquia  de  San  Andrés. 
Recibió  el  sacramento  de  la  Confirmación  en  la  ciudad  de  Avi- 
la de  mano  de  su  obispo  D.  Pedro  Temiño.  Estudió  las  prime- 
ras letras,  y  las  artes  en  esta  ciudad  ,  y  los  cánones  y  leyes  en 
Salamanca.  Fué  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Avila.  Y  en  el 
año  mil  seiscientos,  colegial  en  el  colegio  mayor  del  arzobispo 
de  Salamanca,  juez  metropolitano  por  el  arzobispo  de  Santiago 
D.  Maximiliano  de  Austria,  que  le  dio  la  dignidad  de  cardenal 
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en  su  iglesia,  y  título  de  gobernador  de  todo  su  arzobispado. 
Fué  inquisidor  en  la  inquisición  de  Santiago.  Y  en  el  año  rail 
y  seiscientos  y  diez  y  nueve  visit()la  de  Logroño.  Y  en  el  año 
mil  y  seiscientos  y  veinte  la  de  Llerena  .  En  el  mil  y  seis- 
cientos y  veinte  y  uno  comenzó  á  servir  la  inquisición  de 
Valladolid .  Y  en  el  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro  fue 
nombrado  por  la  magostad  de  D.  Felipe  Cuarto  por  visitador 
de  la  audiencia  real  de  Méjico,  con  título  de  consejero  de  la 
inquisición  suprema.  Partió  á  la  visita  en  el  año  mil  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cinco,  en  que  precedió  con  rectitud  y  entereza. 
Volvió  á  España  en  el  mil  seiscientos  y  veinte  y  ocho.  Y  vio 
en  ocho  de  Setiembre  la  perdida  de  la  flota,  que  venia  para  es- 
tos reinos  con  mas  de  nueve  millones,  pasándose  tan  poderosa 
riqueza  al  bando  del  enemigo  holandés,  que  cantó  su  victoria  á 
la  vista  de  nuestras  armas  vencidas.  En  esta  ocasión  perdió  el 
visitador,  no  lo  que  traia,  sino  lo  que  llevó  de  España  á  Méjico: 
y  para  venir  vestido,  fué  menester  empeñarse.  La  magestad  de 
Felipe  Cuarto  le  presento  para  la  iglesia  de  Oviedo,  de  que  to- 
mó posesión  en  veinte  y  ocho  de  Abi'il  de  mil  y  seiscientos  y 
treinta  y  tres.  Consagróle  qu  el  convento  de  Nuestra  Señora 
de  Atocha  de  la  villa  de  Madrid  en  veinte  y  nueve  de  Mayo  de 
este  año  D.  Fr.  Domingo  Pimentel,  obispo  de  Córdova,  y  fue- 
ron los  asistentes,  los  obispos  do  Urgento  y  Firmina.  El  rey 
antes  de  partir  á  su  obispado  le  mandó  dar  la  cédula  que  se  si- 
gue, en  que  se  da  por  muy  bien  servido  del  obispo  en  lajorna- 
da   de  Méjico. 

EL   REY 

Por  cuanto  por  parte  del  Líe.  D.  Martin  Oaii'ílh)  1/  Aldereie 
de  mi  (Jo)isejo  en  el  de  la  general  Inquinhcion,  visitador  que  fué  de 
la  chancillería  y  audiencia  real  de  la  Nueva  España^  y  demás 
tribunales  que  residen  en  la  ciudad  de  Méjico,  y  juez  por  mi  ñora- 
hrado  para  la,  averiguación  ?/  castigo  de  la  sedición,  //  alboroto 
popular,  que  sucedió  en  la  dicha  ciudad  el  dia  quince  de  Enero 
del  año  pasado  de  mil  y  seiscientos  y  veinte  y  cuatro,  y  para  otras 
cosas  y  negociaos  de  mi  servicio  se  me  dio  un  memorial,  represen- 
tando, que  respeto  de  faltar  los  principales  autos  y  papeles  que 
se  hicieron,  y  causaron  en  virtud,  desús  comisiones,  y  durante  el 
ejercicio  de  ellas,  por  haberse  perdido  con  la fiota  de  la.  Nueva 
Espaíui,  de  que  fué  general  I).  Juan  de  Benarides  el  aÍo  de  mil 
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?/  seiscientos  y  veinte  y  ocho,  convenia  que  en  todo  caso  se  cobra- 
sen, poniendo  en  esto  el   cuidado  posible  por  estar  entre  ellos  los 
procesos  originales  de  la  dicha  sedición,  y  diversos  autos,  infor- 
maciones  y  advertimientos  muy  importantes  d  mi  servicio,  y  á  la 
buena  administración   de  la  justicia,  conservación  y  aumento  de 
mi  real  hacienda  en  aquellas  partes.   Y  ansimismo  me  representó 
los  agravios  que  le  hahia  hecho  D.  Francisco  Manso,  arzobispo  de 
Méjico,  perjudiciales  á  su  reputación,  jjersona  y  hacienda.  Supli- 
cándome fudse  servido  de  mmidar  se  averiguase  todo,  y  la  comi- 
sión que  el  dicho  D.  Francisco  Manso,  dijo  haber  tenido  para  lo 
que  hizo  y  ejecuto,  por  no  constar  de  ella,  ni  hallarse,  ni  haberla 
jamás  exhibido  bastante,  y  que   examinado  lo  uno  y  otro,  oyén- 
dole en  r.isticia  el  Consejo,   Junta  6  ministro  paHicular,  a  quien 
por  mifiese  cometido  se  le  diese  entera,  satisfacción.  Y  habiendo 
tenido  'por  bien  de  remitir  el  dicho  memorial,    con  los  papeles 
que  con  él  dio    el  dicho  D.  Martin  á  una  junta  del  cardenal  de 
Trexo,  oresidente  del  Consejo,  y  Fr.  Antonio  de   Sotomayor  mi 
confeso!  de  mi  consejo  de  estado,  y  D.    Diego  de  Corral  de  mi 
Conseje  y  cámara,  les  ordené  que  oyesen  al  dicho  D.  Martin,  y 
que  solre  todo  digesen  su  parecer:  y  habiéndolo  hedió  y  consultado 
conraijo  en  diez  de   Octubre  de  mil  seiscientos  y  veinte  y  nueve, 
tuve}or  bien,  y  mandé  que  la  dicha  junta  se  continuase,  y  en  ella 
se  viisen  todos  los  papeles  tocantes  á  la  materia,  que  también 
hubieie  enviado  el  dicho  D.  Francisco  Manso:  y  habiéndose  hecho 
y  cumplido  asi,  y  Juntándose  dii^ersas  veces  en  la  posada  del  ar- 
zobispo de  Granada,  gobernador  de  mi  Consejo,  que  sucedió  al  di- 
cho CQ'denal  de  Trexo,  con  asistencia  del  relator,  en  cuyo  poder 
estaba.',  los  ¡yápeles  remitidos  por  el  dicho  D.  Francisco  Manso,  y 
por  otos  ansi  d  mi  persona,   como  d  mis  Consejos  de  Estado  é 
Indias  de  que  se  hizo  entera  relación  en  la  dicha  Junta,  se  me 
dio  po.ella  cuenta  de  todo  lo  quehabia  resultado  en  consulta  que 
se  me  fizo  en  once  de  Mayo  de  seiscientos  y  treinta,  la  cual  man- 
dé quese  llevase  a  la  Junta  grande  del  tumulto  de  Méjico,  para 
que  senese  por  todos  los  ministros,  que  por  mi  mandado  asisten 
á  ella  y  se  me  consultase  lo  que  areciese:  y  habiéndose  hecho  y 
ejecutdo  ansi , constando  ,  como  consto  en  todas  las  dichas  Jun- 
tas déla  rectitud,  integridad  celo  de  mi  servicio,  y  justificación 
con  qii  el  dicho  D.  3fartin  Carrillo  'procedió,  cumpliendo  lo  que 
p)or  míe  fué  mandado,  y  encargado  prudente  y  acertadamente  ^ 
y  en  prticular  lo  tocante  d  la  sedición  y  alboroto  popv^lar,  pro- 
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cediendo  en  su  averiguación,  y  disvo7iiendo  su  castigo,  y  la  reso- 
lución final  de  tan  grave  negocio,  como  era  conveniente  á,  mi  ser- 
vicio, y  'i  la  reputación  y    estimación  a  la  justicia,  para-  mayor 
beneficio  y  quietud^  de  aquellos  reinos,  enmienda  y  escarmiento  de 
los  delincuentes,    se  7ne  volvió  a  consultar  en  veinte  //    cuatro   de 
Junio  de  este  presente  año.  Y  visto  todo  lo  susodicho,  con  acuer- 
do y  parecer  de  las  dichas  Juntas  he  tenido  por  bien  de  declararlo 
ansi,  como  por  la  ¡presente  lo  declaro  y  ansimismo  al  dicho  Don 
Martiíi  Carrillo,  por  recto,  lim^pio  y  entero  juez  en  todos  sus  pro- 
cedimientos^ y  por  digno  y  merecedor  del  premio  que  por  las  con- 
sultas susodichas,  y  cada  una,  de  ellas  se  me  ha  sigaijicado  debe 
corresponder  a  su  persona  y  méritos,  y  a  los  grandes  y  loibles  ser- 
vicios que  me  hizo  en  la  Nueva  Ei^paíia,  con  tantos  tralajos  pa- 
decidos en  ella,  y  en  el  viaje  y   víiella.  a  estos  reinos  con  mucha 
costa,  y  gran  menoscaho  de  su  hacienda,  y  a  los  servicios  que  an- 
tes y  después  acá  me  ha  hecho,  'de  que  me  hallo,  y  doy  oor  muy 
bien  servido.  Por  lo  cual  mando  a  todos  mis  Consejos  y  Ministros 
que  en  las  ocasiones  que  se  ofrecieren  de  mi  servicio  y  di  .ni  au- 
mento,  me  le  representen  y  propongan  en  los  cargos,  dicios  y 
puestos  que  su  persona  merece  ocupar,  por  la  calidad,  letrcs,  pru- 
dencia y  cristiandad  qu,e  en  él  concurren  para  que  Yo,  teiiendo 
consideración  a  lo  susodicho  le  lionre  y  ocupe  según  sus  nereci- 
mientas  y  partes;  y  en  esto  se  consigna  mi  servicio,  y  la  uUidad 
pública,  que  resulta  de  poner  en  los  cargos,  puestc-^  y  digndades 
tales  personas,  que  ansi  es  mi  voluntad.  Fechi  en  Madrid  <  veinte 
y  uno  de  Julio  ele  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  dos  años.   TO   EL 
REY.  Gerónimo  de  Vilhmiieva.  Concuerda  con  el  registr\.  Bal- 
tasar Sarmiento  Criado. 


Entró  en  su  iglesia  en  el  doiningo  de  la  Septiiagásiiía  doce 
de  Febrero,  y  fué  recibido  con  solemne  {)orai)a,  y  al  pu  to  de- 
claró (poniendo  la  mano  en  el  atado)  qiie  celebraria  siiodo  en 
el  veinte  y  ocho  de  Mayo  de  esto  año,  y  se  juntaron  efél  cien 
personas  de  obligación.  Dio  principio  :1  la  vivsita  de  suiglesia, 
y  al  tesoro  infinito  de  sus  reliquias,  y  al  resto  de  su  ol|spado, 
comenzando  por  las  montañas  de  Luna  y  vSierra,  que  |:^rtene- 
ce  al  distrito  de  San  Milán,  hasta  llegar  á  la  muy  nolje  villa 
de  Benavento,  enseñando  á  sus  ovejas  con  el  ejemplo  ivo  de 
su  doctrina,  y  limosnas,  el  amor  y  caridad  con  que  k.-^stima 
y  ama. 
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Llegado  hemos  con  el  favor  diviao,  gracia  de  las  historias, 
y  precioso  tesoro  de  sus  luces,  al  puorbo  deseado  de  la  memo- 
ria inmortal,  conservadora  leal  de  los  sucesos  que  lian  produ- 
cido los  tiempos,  dejando  ilustrada  con  la  industria  de  mi  plu- 
ma esta  parte  tan  principal  de  nuestra  dichosa  España,  y  lo 
sucedido  en  ella,  desde  el  santo  rey  Pelayo,  á  quien  los  anales 
de  otros  reinos  dan  el  glorioso  renombre  de  Soldado  de  Dios, 
y  capitán  de  sus  armas,  hasta  el  año  1635  en  que  reina  en  Es- 
paña, y  nueve  orbes,  el  poderoso  monarca  rey  D.  Felipe  Cuarto: 
y  todo  sea  para  gran  gloria  de  Dios,  exaltación  de  su  iglesia, 
y  confusión  de  los  enemigos  de  ella.  • 
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